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    Hace unos meses que conocí esta historia y tuve la suerte de asistir a su nacimiento, a su desarrollo y a su final. De hecho el autor tuvo la amabilidad de ir haciéndome partícipe de sus ideas, dudas y sueños.


    

    Se fue gestando en el ambiente de un local muy querido para los "protagonistas" de esta historia y en un universo humano definido por ciertas peculiaridades.


    

    Por debajo de la descripción de una sociedad futura, injusta y violenta, como todas las que han sido, son y serán, mientras el mundo sea mundo, laten las historias de esos personajes llenos de furia, pasión y contradicciones. Algunos los reconozco fácilmente en amigos y conocidos, incluso alguno me resulta particularmente cercano.


    

    En una vorágine de acción, unas veces entre teologías y otras veces con cuestiones "escatológicas", ese mundo crudo y descarnado nos muestra también los rasgos nobles y la bondad que anidan en el corazón de muchas personas y que hacen soportable esta sociedad.


    

    No sé si toda buena historia debe intentar hacer un mundo mejor, pero sí al menos criticar cosas con el afán de descubrirlas, de limpiar las heridas para que estas sanen y cicatricen bien.


    

    Si me resultó interesante la lectura de esta novela, ya estaba pensando en las próximas. Mi imaginación volaba deseando conocer más detalles de los personajes, de su pasado... y creo que ése es el mejor elogio que puedo hacer al texto.


    

    Deseo que el lector encuentre los mismos motivos o parecidos que halló el arriba firmante, para disfrutar de esta narrativa tan directa y ágil.


    

    Hay algo que le prometo: no se aburrirá.


    

    Al hilo de la historia, finalizo con un latín que a varios


    personajes les gustaría tener a mano en sus frecuentes disputas verbales, con o sin reloj de sol:


   

    Aspice in horam, et memento mori


    (Mira la hora y recuerda que has de morir)


    
      

    

  


  
    PRELUDIO


    


    
      
    


    Todo se volvió rojo como la sangre...


   

    Todo ardía, y un agudo resonar de metal entrechocando, chirriaba en mis oídos, como jugando con el crepitar de las llamas, haciendo que mi corazón y mi alma se estremecieran de pavor.


   

    Abrí los ojos:


   

    Ante mí, una dantesca visión:


   

    Todo era consumido por el fuego. Todo era negro humo y crujir de maderos que cedían al devorador paso de furibundas llamas, acaso eclipsadas por un canto belicoso de cruce de acero contra acero. Una gran figura, embozada en un hábito completamente negro, se acercó a mí. En la mano izquierda, llevaba una enorme y ancha espada, en cuya hoja danzaba enloquecidamente el reflejo del fuego. Junto a él se encontraba otro hombre vestido de igual forma, un poco más alto, que no dejaba de escrutar entre las llamas con sus glaucos ojos de topo. El primero me habló:


   

    -Tranquila, mi Niña. Él, te sacará de aquí.


   

    El hombre de los ojos de topo me levantó y me cubrió con su


    túnica. El que portaba en su mano izquierda la gran espada, volvió a hablar, pero esta vez, se dirigió al hombre de los ojos de topo:


   

    -Llévatela. Yo me encargo de Bernardo...


   

    Oscuridad...


   

    ¿Por qué me llamó "mi niña" si yo era un niño?
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    Una estela roja rasgó el oscuro velo de la noche, rauda, fugaz.


    

    La escuálida y negra figura destacaba, en la profunda negrura, tanto por su altura como por un casco blanco que parecía una luna llena de verano bañada por la mortecina y macilenta luz de los candiles, que hacían de la ciudad un lugar más tétrico y más lúgubre... como si eso, fuese ya posible...


   

    Paró el motor de su máquina cuando rallaba el alba.


    Descendió de ésta y entró en un portal a varios metros de donde había parado. Subió los escalones de tres en tres hasta llegar al tercer rellano. Sacó un manojo de llaves y, eligiendo una detenidamente, abrió la puerta. Se coló en el apartamento, sin ruido, como una sombra. Dejó el llavero sobre un viejo mueble de madera, que se encontraba a su derecha en el pequeño recibidor. Retiró el casco dejando ver su extrema delgadez. El pelo cortado al "cepillo", barba rala de varios días,


    un prominente naso y unos ojos de comadreja que denotaban una mordaz lucidez mental. Cruzó con paso firme el pasillo. Entró en la habitación, que había al final de éste y que encontró con la puerta entreabierta. Me miró mientras yo reposaba sobre la cama, en posición fetal. Seguro que sus labios dibujaron una sonrisa que no dejaba entrever su verdadera preocupación por mí, pero... yo, le conocía bien, demasiado bien... como él a mí.


   

    -¡Arriba, ya es la hora!


   

    Ricardo descorrió las cortinas secamente y la luz se clavó en mis ojos, como una aguja candente, al rojo vivo, que yo intenté evitar inútilmente poniendo una mano como un parapeto entre ella y yo.


   

    -Buen día, Ricardo. ¿Cómo ha amanecido hoy?


    La desgana con la que pronuncié la frase hacía ver que el estado de aquel día me importaba un carajo. Lo que sí me preocupaba era cómo el dolor y el miedo iban ganando terreno a marchas forzadas dentro de mi Alma.


   

    Ricardo, me contestó mirando por la ventana, mientras encendía un cigarrillo y me lo pasaba sin girarse, con total indiferencia.


   

    -Ni más claro, ni más lluvioso, ni más negro que cualquier día de mierda de los que amanecen en esta mierda de ciudad, dejada de la mano de Dios... ¿Cómo te encuentras?


   

    Me preguntó, mientras se giraba exhalando el humo lentamente por la boca en un tono paternal tan fuera de lo común en él, que casi pude sentirla en propia carne como un estilete que me atravesara de parte a parte.


   

    Contesté con la mirada perdida:


   

    -No lo sé a ciencia cierta, Ricardo...


   

    -¿Miedo?-Me interrumpió.


   

    La mueca que se dibujó en los finos labios de Ricardo, dejó


    patente la carga de mala leche, más que del sarcasmo con que intentó imprimir la pregunta. Con todo, no podía darle importancia: era su banda sonora particular.


   

    Me senté en la cama.


   

    -Sinceramente... No lo sé. No lo tengo claro. Se mezclan el temor, la ira, el deseo de destrozarlo todo... pero sobre todo... un pesar… indescriptible... Una sensación de tristeza que me sobrecoge...


    
      

    

  


  
    II


    El día en las calles no era ni más ni menos oscuro que cualquier otro día en esa puta ciudad.


   

    Como bien dijo Ricardo, se respiraba la misma mierda que cada día las refinerías y la industria pesada vomitaban a la pestilente atmósfera, no sé a ciencia cierta si por sus propias necesidades o para inocular una lenta muerte a los desdichados cuerpos de los esclavos en que nos habíamos convertido.


   

    Con Ricardo a mi diestra, caminamos sin decir una sola palabra.


   

    Llegamos a la arcada del antiguo Ayuntamiento. Atravesamos la escombrera en la que se habían convertido los jardines, antaño llenos de flores, estatuas mitológicas griegas, columpios y fuentes… ahora puedo imaginar lo que había visto en fotos: niños jugando, corriendo tras palomas y patos… el viejo quiosco… era precioso, como salido de un cuento decimonónico donde podías cerrar los ojos y disfrutar de la música imaginaria que arrastraba el húmedo viento de levante, acompañado por el trinar de los pájaros y el rumor del pequeño estanque que lo circundaba… Si aún quedasen pájaros y el agua no fuese un lodo pestilente.


   

    Me hubiese gustado conocer este sitio…


   

    Saliendo por la parte trasera de la escombrera, nos dirigimos a una pequeña y apartada cala, cerca de las ruinas de lo que, antaño, fue un gran hotel, desde donde se veían los altos e inexpugnables muros que separaban la Roca del resto de la ciudad.


   

    Cercanos a nuestro destino, contemplamos las sombras de la compaña de mi retador. Se encontraban tomando el té, cerca de un coche de alta gama, negro, con las lunas tintadas, casi con total seguridad, blindado y con su vistoso anagrama corporativo. Haciendo un gesto con la mano, el saludo de Ricardo no se hizo esperar.


   

    -¡Buen día nos de Dios!


   

    Uno de los acompañantes de mi retador respondió, ignorando a


    Ricardo y dirigiéndose a mí directamente con gran desprecio:


   

    -¡Empecemos cuanto antes! Mi Señor no puede perder más tiempo con vos, tipejo. Tiene negocios que atender.


   

    Mal encarado, la “rata” que se dirigía a mí. Vestía con traje de


    chaqueta hecho a medida, el pelo engominado hasta las cejas, cortado a navaja, zapatos italianos de piel… con lo que llevaba encima, una familia, podía comer una década entera. Ricardo le contestó con su personal toque de mala leche:


   

    -Tranquilo, amigo, no creo que tu jefe tenga mucha prisa por cambiar el traje de cachemira por uno de pino…


   

    Aunque escuálido, la cabeza que le sacaba Ricardo a la “rata”, y la mano sobre la ropera, hicieron que retrocediera un paso.


   

    En ese mismo momento, apareció una figura que nos flanqueó sorprendiéndome:


   

    -¿Hay algún problema con este “bardao” Loco?


   

    -¿Juan? ¿Qué demonios haces tú aquí?


   

    Mi sorpresa hizo estallar en una sonora carcajada a mí recién


    llegado amigo que respondió sin que se borrase la sonrisa de su cara:


   

    -Pues mira, me he levantado y he ido a buscar la “burra”, he recordado que tenías “movida” esta mañana y me he venido por si había que echar una mano.


   

    Sacó un par de pistolas de su cazadora, de cuero negro y currado, y me las tendió.


   

    No me gustan las armas de fuego.


   

    -Guarda eso, Juan, por el Amor de Dios…


   

    Contesté de forma autoritaria. Juan discutió:


   

    -Joder… ¿Queréis mataros o ensartaros como pollos?


   

    Juan me saca de quicio, pero no puedo enfadarme con él:


   

    -Guarda eso, Juan… por favor…-esta vez más en tono de súplica que otra cosa.


   

    Juan respondió, no sin cierta condescendencia:


   

    -Vale, loco, tú mandas… pero me hacía muchísima ilusión darle algo de caña a los padrinos... ¡Valiente panda de “bardaos”!


   

    Luego, con un gran gesto de pena sobreactuada en su cara, se


    dirigió a Ricardo:


   

    -Ricardo (snif) amigo mío (sniff)… dejemos a estos señores con sus (snif) con sus quehaceres- y cambiando el gesto de tristeza por una risa loca y mostrando una bolsa casi rebosante dijo:


   

    - ¡He traído birra!


   

    Ricardo, le contestó con cara de asentimiento lapidario,


    intentando contenerse:


    -Aún a costa de que me acuses de plagio, amigo mío, diré a boca llena: “¡Brutal, Loco!


   

    Ambos se retiraron hombro con hombro, riendo a carcajadas.


    Me dirigí a los padrinos de mi adversario, mientras mis amigos


    se sentaban sobre el maletero del coche de súper lujo negro, con el vistoso anagrama corporativo, tras haber encañonado al chófer y haberle dado una cerveza entre forma de propina y chanza. Y, ahora, tocaba disculparme ante mi retador, que ya se desabotonaba la chaqueta y se acercaba hacia mí, con un florete, de barroca cazoleta, en su mano derecha...


   

    -Disculpen a mis padrinos, caballeros. No se encuentran habituados a este tipo de lanc… ¡Qué demonios!


   

    Una lata de cerveza pasó sobre mi cabeza y las de mi retador y


    sus padrinos, cayendo sobre la mesita dónde tomaban el té,


    desparramándolo todo por la arena, mientras, desde el maletero del coche de súper lujo con el vistoso anagrama corporativo, llegaban las grandes voces de Juan entre las carcajadas de Ricardo:


   

    -¡Vente arriba, Loco, que nos aburrimos!


   

    Malditos hijos de puta…


   

    -Reitero mis disculpas, señor…


   

    El Maratista, me interrumpió con su soez y desagradable voz:


   

    -¿Cuánto más vais a demorar, escoria? ¿Esperáis acaso que me retire por aburrimiento, bellaco?


   

    Contesté agachando la cabeza, puesto que mis padrinos me


    estaban avergonzando:


   

    -Disculpad nuevamente, comencemos en cuanto…


   

    ¡Pero qué...!


   

    Maldito hijo de puta. El bastardo no me dejó terminar la frese


    siquiera. Se lanzó como una flecha y no me ensartó de puro milagro, pero… ¡qué bien jugó el perro! No paraba de lanzar estocadas y mandobles. Era como el rabo de una lagartija recién cortado. Parecía que le iba la vida en ello… aunque, bien pensado, le iba… Al igual que a mí. Y debía empezar a meterme en el faena o me reuniría con el Creador antes de lo que realmente deseaba.


   

    Retrocedí a marchas forzadas, esquivando, bloqueando y fintando cada estocada que el bastardo de mi oponente lanzaba, una tras otra, a una velocidad de vértigo. Paró. No me daba cuartel, el hijo de puta, simplemente, necesitaba recuperar el resuello perdido por la intensidad de su ataque. Se dirigió a mí:


   

    -Reconoced vuestras apetencias sodomitas, terminemos con esto de una puta vez, e id a pudriros en lo más profundo de una celda del Santo Oficio, maricón de mierda.


   

    Ese había sido el motivo por el cuál estábamos allí esa mañana.


   

    Esa acusación, en plena calle, delante de todo el mundo, para quedar bien con las zorras rameras con las que iba… Recuerdo ese momento como si lo hubiesen grabado a fuego dentro de mi cabeza.


   

    Esa noche quedamos para tomar algo Ricardo, Juan y yo…


    ¡Maldita sea la hora en que decidimos no ir al garito del


    “Desdentado”!...


   

    Habíamos terminado un “trabajito” fácil: llevar, sin ningún tipo


    de problemas, a la hija de un madero con galones de fiesta a una discoteca de una ciudad cercana. Normalmente los trabajos de protección, eran algo común en una ciudad donde, cuando salías a la calle, por obligación, fuera de horario diurno, lo extraño era volver a casa sin ningún incidente, porque todo, absolutamente todo, estaba lleno de hampones, y lo mejor que podía pasarte era que te robasen a punta de navaja o que te apaleasen, porque sin ningún tipo de problemas, podías volver con los pies por delante con una cuchillada en el gaznate


    o un tiro en los riñones.


   

    La noche en el megantro transcurrió tranquila, salvo por un pequeño incidente con un camello de “Nuque”, la droga de moda que se estaba introduciendo a toda velocidad en la zona


    sustituyendo a los clásicos estupefacientes. El fulano en cuestión, quiso invitar a un pico a la niña que protegíamos y Juan tuvo una pequeña charla con él. Resultado de la conversación: el camello terminó con un ojo morado, un codo dislocado y una rodilla jodida para el resto de la vida y Juan… brindando a la salud del pobre diablo. En resumidas cuentas, una noche tranquila. Dejamos a la cría en su casa en perfecto


    estado de revista, y con la advertencia de que no comentara nada con su viejo sobre el altercado con el camello por su propio interés. Cobramos nuestros honorarios y una jugosa propina, lo que nos hizo pensar en ir a cenar a un local de esos pijos, y tomar alguna botella de vino de esas de 200 pavos que tanto le gustan a Juan. ¡Qué diablos! ¡Nos lo habíamos ganado!


   

    A la salida, entre bromas y chanzas, tuve la ocurrencia de cogerle el culo a Juan y estamparle un beso en la mejilla… en mala hora… Un niño pijo, acompañado por sus amigotes y varias zorras, nos vio… y ahí se jodió todo…


   

    Al hijo de puta, que iba puesto hasta el culo de todo, acostumbrado a hacer y comprar lo que quería, gracias a su estatus, no se le ocurrió otra cosa que llamarme marica delante de todo el mundo, cosa que hizo descojonarse a toda la concurrencia que lo acompañaba y, especialmente, a las perras que iban colgadas de su cuello, esperando una nueva migaja de su cartera de piel repleta. Lo ignoré, pero, él, insistió. Insistió una y mil veces… Pero mis amigos no lo hicieron.


   

    Juan y Ricardo echaron mano a los hierros, pero los paré en seco. Había demasiada gente, y nuestro “currículo profesional” era una bonita carta de presentación si nos metíamos en más líos de los precisos.


   

    Tiré de mis compañeros para seguir nuestro camino, una vez que los convencí para evitar la bronca, pero el “perro” siguió injuriándome a voz en grito:


   

    -¡Maricón de mierda! ¿Qué? ¿Paréceme que te gusta el rabo de tu amiguito? ¿Verdad?


   

    -¡Se terminó!- Dijo Juan, desenfundando su pistola, dispuesto a reventarle la cabeza y desparramarle todos los sesos por el suelo al Maratista.


    Lo sujeté por el brazo:


   

    -Déjalo estar, Juan, no merece la pena…


   

    -Jacobo, mira eso…


   

    Ricardo se dirigió a nosotros en voz baja, señalando a dos encapuchados que, a cierta distancia, observaban lo que ocurría con interés.


   

    -¡Maldita sea!- dije entre dientes cagándome en todo lo cagable.


   

    Dos ejecutores… Mierda… Mierda… dos putos Ejecutores del


    puto Santo Oficio… Todo empeoraba por momentos. No se podía poner más feo. Los insultos del Maratista, habían despertado la curiosidad de aquellos “Dominus Canis” que esperaban el desenlace de la situación, observando como chacales… si dejaba pasar los insultos del Niño pijo, tendría que responder algunas preguntas en la Roca… y eso sí que


    sería pasar un mal trago… un mal trago de verdad. Nadie quería dar con sus huesos en una mazmorra de la Inquisición con la acusación, sobre sí, de sodomita, porque, en el mejor de los casos, podías pudrirte sin remedio en la misma celda donde caíste y en el peor… Así qué…


    “Alea jacta est”.


   

    Me quité uno de los guantes de cuero, me giré y, antes de que


    mis amigos pudiesen darse cuenta o reaccionar, estaba estampándolo en la cara maquillada del Maratista, al tiempo que decía:


   

    -Señor, esa injuria ofende a mi persona y a nuestro Señor Jesucristo, bendito sea su nombre. Escoged vuestras armas y vuestros padrinos. Mañana, al despertar del día, el Señor, nuestro Dios, será testigo en la defensa de mi honor.


   

    Lo hice con grandes aspavientos y a viva voz, según una fórmula establecida, y poniendo gran énfasis en las palabras que nombraban al Creador, para dejar claras mis convicciones religiosas; no quería, ni por asomo, dejar en tela de juicio mi honor ante los dos Ejecutores del Santo Oficio que, satisfechos por lo visto y oído, tomaron la calle abajo, continuando con su camino en dirección a una de las iglesias cercanas, supongo que dispuestos a realizar sus oraciones, para mi tranquilidad y la de mis amigos.


   

    Le dí la espalda al grupo del Niño pijo, a sus putas y a sus


    amigotes, y salí, con la mirada perdida en la negrura de la noche profunda punteada por la macilenta luz de los faroles de gas, calle arriba, junto a Juan y Ricardo, en silencio, con las histriónicas risas y mil puyazos y amenazas de fondo.


   

    Un escalofrío corrió por mi espalda cuando pensé en el castigo final que se les otorgaba a los homosexuales en aquella enferma sociedad dirigida por la Tecnocracia y controlada por la Inquisición: el empalamiento…


   

    Cerré los ojos por impulso… Dolor…


   

    -¿Proseguimos, sodomita…?


   

    En mi reflejo de cerrar los ojos al pensar en el castigo que se


    ejecutaba por ser homosexual, el Maratista, acarició mi frente, con la punta de su hierro, casi de sien a sien. Mi sangre manó densa, caliente, despacio, en calma peregrinación, reduciendo mi visión… el maldito bastardo jugaba en la liga profesional. Le devolví el cumplido cargando mis palabras con toda la saña con que fui capaz:


   

    -Disculpad. Prosigamos y terminemos de una vez. El “señor” tiene “negocios” que atender…


   

    La respuesta, por parte del Maratista, no se hizo esperar.


   

    El niño pijo, frunció el ceño al recibir el puyazo lanzándose contra mí, toledana en ristre, arrastrado por la ira que lo devoraba por dentro, como alma que lleva el diablo.


   

    No me moví.


   

    Mi cuerpo quedó estático, pétreo.


   

    Golpeé el interior del acero del Maratista con mi acero, abriendo su guardia. Enderecé mi espada con un movimiento natural de muñeca y extendí el brazo como una suplicante petición de perdón a mi Dios.


   

    Los ojos del Maratista se abrieron como platos, entre la


    sorpresa y el miedo…


   

    Un hilillo granate comenzaba a nacer en la comisura de su boca, decorando el gris marengo de su traje de cachemira hecho a medida, de diez mil pavos. Clavó sus ojos negros, profundos, fríos, en los míos; estaban vacíos, absortos, inertes, justo antes de caer de rodillas, al suelo, en una macabra genuflexión… dedicada a mí... dedicada a su


    asesino…


   

    Odio el olor de la sangre caliente.


    
      

    

  


  
    III


    -¡Más vino, Desdentado!


   

    La voz de Ricardo se elevó por encima del ruido que envolvía el local. La respuesta del viejo no se hizo esperar:


   

    -¿Por qué no venís a cogerlo voacé, maese de Rubens, y de paso saludáis a mi cuchillo cuando bese vuestro gaznate?


   

    -¿Vuestro cuchillo? ¿No serán, más bien, vuestros labios? Sé que lo que buscáis es darme ardorosos besos, viejo idiota.


   

    El chascarrillo devuelto por Ricardo, fue reconocido y aplaudido por el general de los parroquianos, que lo celebraron con súbito clamor de carcajadas.


   

    En la taberna todo era normal, todo lo normal que podía ser un lugar como aquél en general y este en particular. Las paredes de aquel antro, estaban pintadas de un blanco amarilleado por el paso del tiempo y la juntura de la roña, el humo del tabaco y lo que no era tabaco. Las esquinas, enterradas en serrín, estaban estampadas de costras de vómitos, secos en su mayoría, vestigio de las juergas que algunos se corrían entre aquellas cuatro paredes. Algunos goyas, de la época negra, daban un aire oscurantista al local. Supongo que las páginas vendrían en alguna revista del corazón, impresas por error de la censura inquisitorial o a conciencia, para que no se nos olvidase lo que podían ofrecer sus mazmorras. Esta era la única lectura permitida junto con la religiosa y los panfletos de la Tecnocracia También había algunas manchas de sangre salpicada de las, más o menos, habituales broncas que, siempre sin acritud, animaban nuestras noches de tedio.


    Aquél era un extraño lugar para aquella ciudad de mierda. Aquí se hablaba de todo lo que no se podía hablar, con sumo cuidado, eso sí, pero se hablaba. Presumo que incluso al Estado le viene bien que haya sitios como estos donde se reúna lo “peor” de la sociedad, la escoria de la


    ciudad… así estábamos permanentemente controlados, aunque a la mayoría de los allí presentes, gracias al espíritu libre que nos regalaba el amigo Baco, se nos olvidaba, en algún momento, que estábamos sometidos a una minuciosa y constante vigilancia.


   

    La entrada en el garito de una figura, vestida completamente de negro, hizo que el Desdentado cambiase el semblante de súbito.


    

    -Disculpa Oso, ahora mismo quito el fútbol…


   

    -Quita el fútbol y trae café viejo.


   

    El Oso respondió haciendo caso omiso de lo dicho por el viejo, seco, sin mirarlo a la cara si quiera, con un volumen casi inaudible… era un bicho raro incluso para la parroquia. Metro ochenta y pico, cien kilos largos bien llevados, una frondosa perilla y bigote a lo tártaro y conunos ojos azules, profundos y tristes.


   

    Era el propietario del garito.


   

    El viejo le puso el café con cierta preocupación diciendo:


   

    -Aquí tienes tu café, Oso, espero que esté a tu gusto…


   

    El Oso preguntó con total indiferencia:


   

    -¿Ha venido alguien?


   

    -No, Oso…


   

    Una voz surgió desde el fondo del garito:


   

    -¡Oso! ¿Una partidita?


    El que hablaba era Don Doménico, “el Gordo”.


   

    Don Doménico “El Gordo”, era amigo de juventud del Oso. Era


    una bola de sebo de ciento cincuenta kilos en canal, sudorosa, embutido en su aparente traje blanco de apariencia, complementado con un ridículo corbatín negro, arrugado, a juego con sus zapatos del mismo color y un pañuelo empapado en el llanto perenne de su frente. Era un pulpo al que le gustaba la carne demasiado joven. Pagado de sí mismo y fantasmón. Nunca he entendido por qué el Oso lo apreciaba tanto. Supongo que la amistad está incluso por encima de los defectos. Con todo, siempre estaba ahí cuando el Oso lo requería, para una buena coartada, debido a sus contactos, un viaje de extranjis, o lo que necesitase y, por extraño que nos pareciese a los parroquianos, su comportamiento se paraba en seco cuando el Oso se encontraba a su lado.


   

    -Ya he colocado las fichas…


   

    -Piezas…-corrigió el Oso contundentemente entre dientes.


   

    Era curioso cómo ese animal no soportaba que las palabras no se utilizasen correctamente. Siempre decía que “El mundo se ha convertido en este nido de avispas por el mal uso del Verbo. Cada palabra tiene su etimología que le imprime un significado concreto, que es su Alma. Si corrompemos el alma del Verbo, lo corrompemos todo y, con el tiempo, la corrupción alcanzará incluso al mismísimo Creador”.


   

    Definitivamente, el Oso, estaba jodidamente loco.


   

    -¿Más vino Jacobo?


   

    Ricardo me sacó de mis cábalas.


   

    Agradecí la copa que justo me tendía Juan, el cual, estaba ciego como una cuba.


   

    Juan Davides era un tipo curioso.


   

    Alto, no tanto como Ricardo, pero alto. De anchas espaldas. Siempre ataviado con unas camisetas de no demasiada ortodoxia, lo que le había granjeado algún que otro problemilla con los Tecnócratas de bajo grado, y su “currada” chupa de


    cuero negro. Era un tipo curtido en mil lances y en el trabajo. Fuerte y recio. Su tez morena y su pelo, ralo, negro, salpimentado de canas, como su perilla y bigote, marcaban más su ya de por sí cálida mirada. Su mayor defecto era su mayor virtud: Ser amigo de sus amigos. Su corazón no le cabía en el pecho, pero, por desgracia, la suerte nunca le había sonreído. Aunque se conformaba con poco: cubrir las necesidades de su familia y poder beber con nosotros a gusto cuando se terciase que, más o menos, era un día sí y otro también. Junto con Ricardo, mantenía una relación muy cercana con el dueño del garito. Eran de los pocos que entraban en la trastienda cuando les venía en gana. Incluso poseían llaves del antro, un detalle muy curioso y que indicaba la confianza que el Oso depositaba en ellos. Cosa que, por otra parte, entiendo, porque los conocía desde hacía años, y nunca me habían jugado ninguna mala pasada, muy al contrario, siempre me eran de ayuda en los momentos difíciles.


   

    Juan se dirigió a “su sitio”, en la barra, y pidió más cerveza y más ron con la frase que utilizaba habitualmente para que el Desdentado, o cualquiera de las “niñas” que atendían en el garito, le sirviesen:


   

    -¡Dame tu amor, Mariloli!


   

    Estaba como una cuba, sí. Deducible, más que nada, porque aún tenía, esperándolo en la barra, una jarra de cerveza, llena, y varios “tiros” de ron sin tocar.


   

    El Oso me miraba por el rabillo del ojo… si el Oso te observaba, era porque tenía algo en mente para ti. Pero tampoco me preocupaba en demasía porque, normalmente, sus trabajos eran bastante sencillos y se me remuneraba extraordinariamente bien. Parecía…


   

    A veces, he llegado a pensar que se preocupaba por mí… como si el Oso pudiese preocuparse por alguien…


   

    -¡MALDITO SEAS MIIL VECES BASTARDO HIJO DE


    PUTA!


   

    -¿Qué dices Loco?


   

    Joder… Juan liándola para no variar.


   

    Un pipiolo bien encarado y muy maqueado, gritaba como un energúmeno, increpando de mala manera a mi ebrio compañero, tras una fulana de medio pelo que había estado tirándole los tejos a Juan, delante del novio, como pude enterarme después.


   

    Pensé que no sabía con quién se estaba jugando los


    cuartos. Gritó sacando una navaja de medio palmo de esas típicas de las películas con las cachas de la empuñadura nacaradas y con la hoja más brillante que afilada a mí parecer:


   

    -¡TE VOY A RAJAR CABRÓN!-


   

    Definitivamente no; no sabía con quién se estaba jugando los


    cuartos. Eso sí, gritaba como un cerdo en el matadero…


   

    -Se terminó… ¡Tú! A la puta calle.


   

    Esto se ponía interesante: El Oso se había levantado dejando la partida de ajedrez a medias.


   

    El “Gordo” se puso blanco, Juan miró sonriente en su báquica


    ignorancia, mientras tiraban de él Ricardo y el “Bonito”.


   

    Impávido y tembloroso, el pollo bien encarado, ya no gritaba tanto y casi sumiso acertó a decir balbuceando:


   

    -Pero Oso…


   

    -He dicho que a la puta calle, antes de que sea yo el que te reviente a ti la cabeza…


   

    Nunca entenderé cómo aquella mole podía moverse tan rápido.


   

    El pollo salió entre sollozos y el silencio sepulcral de la parroquia.


   

    Allí no se movió ni Cristo.


   

    El Oso no dejó de mirarlo hasta que el fulano salió y cerró la puerta tras de sí. Creo que si llega a pegar un portazo, lo deja seco allí mismo sin remisión. El Oso se giró y miró a todo el mundo esperando algún tipo de reproche o de aprobación…


    nadie se movía. Nadie levantaba la cabeza. Nadie dijo nada.


   

    Se dirigió a Ricardo musitando:


   

    -Llévate a ese cabrón a casa… Antes de que lo mate…


   

    Ricardo respondió con tono conciliador:


   

    -Vaaale, pero tranquilízate…


   

    -¡No me digas que me tranquilice, me cago en la puta de oros! No me digas que me tranquilice...


   

    Mientras tanto, Juan, seguía en su vínico mundo.


   

    -¡Brutal loco!


   

    -Tú y yo hablaremos mañana Juan… Llévatelo a comer algo y luego déjalo en casa.


    -Venga, Loco, vamos a ver a Joselito. Hasta mañana, Oso.


   

    -Ich bill! Ig! ¡Brutal Loco! Ich!


   

    Juan se cuadró, mientras hablaba en su lengua particular, y salió desfilando con su acompañante.


   

    El Oso se giró justo cuando Ricardo y Juan salieron del local.


    Declinó el requerimiento del “Gordo” para terminar la partida de


    ajedrez. Cogió una revista y se sentó en mi mesa.


   

    Sin hacerme el menor caso, me dedicó unas palabras con esa


    acostumbrada amabilidad que lo caracterizaba:


   

    -Si molesto, te buscas otra mesa. Hay más en el local.


   

    Sin hacer el menor caso a su comentario, a fin de cuentas era lo peor que podía hacer, le contesté en su misma tesitura:


   

    -Hola Oso, siéntate, estás en tu casa…


   

    -¡Café!


   

    Gritó mientras ojeaba la revista con indiferencia, como si toda


    la movida de hace un par de minutos nunca hubiese ocurrido.


   

    -Tengo un trabajito para ti, María.


   

    -Me llamo Jacobo, Oso…


   

    -Claro, perdona…


   

    ¡Bastardo! El maldito hijo de puta tenía la facultad de hacer


    leña del árbol caído y sacar de quicio a Dios y a su santa Madre. Pero tenía que aguantarlo. Aunque parezca mentira, cuando tenía algún problema el Oso siempre estaba a mi lado. Desde siempre, desde que estaba en el hospicio. No era mi padre, ni mi familia, pero estaba ahí cuando lo necesitaba, como un ángel, o como un demonio. Nunca he sabido por qué, ni nunca le pregunté… pero siempre estaba ahí.


   

    -Como te decía tengo un trabajito para ti.


   

    -De qué se trata.- contesté.


   

    -Nada complicado


   

    -Cada vez que me dicen eso, la mierda termina por cubrirme hasta el cuello.


   

    -Las mujeres tendéis a sublimar la realidad…


   

    Respondió con indiferencia, sin dejar de ojear la revista, y perdí


    los estribos:


   

    -¡La próxima vez que insinúes que soy maricón, te abro en canal, maldito gordo, cerdo, cabrón, hijo de puta!


   

    Muy bien… has hecho lo correcto. Has picado y te has puesto


    delante de un mastodonte para que te aplaste. Por primera vez me miró a la cara.


   

    Clavó sus ojos azules en los míos…


   

    ¿Estaba sonriendo?


   

    -Anda, vamos a mi despacho… Jacobo.


    
      

    

  


  
    IIII


    Me gusta mi despacho: sus muebles, sus estanterías repletas de libros, de legajos y partituras, de papel cálido, cada uno con su tacto, con su aroma, con su acento… cada uno con una historia personal, intransferible, inmortal e inmemorial, que es su propio sino… su Espíritu… su Alma… Su Historia personal, que me confiesa, quedamente, entre risas o lágrimas, entre alegrías o penas, felicidad o tristeza… Siempre, en el silencio de mi solitaria soledad.


   

    Encendí un cigarro.


   

    Me gusta fumar.


   

    Me gusta fumar. Lo digo a boca llena, como cuando aspiro del


    cilindro de papel continente de placeres inefables. Disfruto de cada bocanada de humo denso, cálido, relajante, filosófico y científico al mismo tiempo y disfruto cuando lo dejo escapar y le permito que discuta calmada y profundamente, con el vapor que transporta el aroma de un café, negro, fuerte, caliente, amargo… mezclándose una harmonía ocular indescriptible.


    Sólo faltaba un detalle para que la noche fuese perfecta en mi


    cómodo sillón:


   

    Callas...


   

    La Divina era el alimento de mi hambrienta alma.


   

    Cerré los ojos, me relajé dejando mis oídos aislados y pulsé el botón del “play”... y sonó… El “ataque” perfecto. Nadie, nadie ha cantado esa nota como la Divina… la perfección de la primera nota de “Un bell di vedremo”… sólo Ella…


   

    Hay muchas cosas en el mundo que me molestan, que me fastidian, que me hacen enfadar… pero que me interrumpan cuando estoy escuchando a la Divina, me jode. Y me quema y me requema la sangre. Sobre todo, si es el jodido y puto teléfono el que lo hace.


   

    -¡Diga!


   

    Una voz sibilante y baritonal, habló al otro lado del auricular:


   

    -Prefiero a la Stemme...


   

    Entrecerré los ojos tras una mueca de crispación, Respiré


    profundamente y contesté con tamaña ira contenida que casi me atraganto con mi propia hiel:


   

    -Te arrancaría el corazón, ahora mismo, y me lo comería antes de que tu cerebro dejase de asimilar información. Y disfrutaría…


   

    Mi interlocutor contestó en un tono que podría haberse


    interpretado como alegría al escuchar mi descriptivamente macabra contestación.


   

    -Yo también me alegro de escucharte, viejo amigo. ¿Cómo estás?


   

    Le contesté con total indiferencia:


   

    -Ahora mismo cabreado. ¿Qué es de tu puta vida, jesuita?


   

    -Bien, dentro de lo que cabe: misas, estudio, escritura y sacando todo lo que podemos de las celdas del Santo Oficio…


   

    Le interrumpí, como haciendo oídos sordos a sus respuestas:


   

    -¿Cómo está Reynolds?


   

    -Se encuentra bien...


   

    Volví a interrumpirle:


   

    -¿Sabes, jesuita? A veces, tengo una brutal crisis de ateísmo…


   

    Mi interlocutor me cortó en seco:


   

    -No blasfemes... Y no mientas. Sabes que Él siempre te acompaña…


   

    -Déjate de adoctrinamientos baratos y ve al grano. Esta conversación empieza a aburrirme y tengo cosas importantes que hacer: tengo que ir a fumar. ¿Qué quieres?


   

    El tono del jesuita cambió de súbito:


   

    -Bueno… es algo… complicado… ¿Cuándo podemos vernos?


   

    Mis respuestas seguían siendo secas y tajantes:


   

    -Ya sabes dónde encontrarme.


   

    -Perfecto. Mañana iré con Reynolds.


   

    -Me parece bien. Hasta mañana fraile.


   

    -Hasta mañana hermano.


    
      

    

  


  
    V


    Mil pensamientos asaltan mi cabeza afeitada, con su barba


    poblada de canas, sus párpados hinchados y caídos por el llanto que, noche tras noche, dejan escapar mis ojos, fruto maduro de las pesadillas más terribles que un ser humano pueda imaginar, que son los recuerdos de la realidad ya vivida.


   

    La llamada del jesuita me hizo recordar lo que no quería


    recordar… ¿Cómo hemos llegado a esta situación?


   

    El Poder, siempre ha estado presente, dirigiendo nuestros


    destinos y, cuando alguien se ha aferrado a Él, ha hecho lo imposible para no perderlo. Porque el Poder es dulce, muy dulce. El Poder es la peor de todas las drogas: primero da felicidad, nos otorga el precioso don de la felicidad, a todos, desde el más poderoso hasta al más desarrapado


    de nosotros. Luego, nos convierte en seres psicóticos, esquizofrénicos y paranoicos. Nos creemos perseguidos por todos. Todos nos intentan controlar, todos están en nuestra contra, todo el mundo quiere vernos mal, hundidos, más que muertos, arrastrándonos por el suelo como seres vermiformes, cubiertos por los desechos de nuestro propio triunfo… que


    envidian… que desean... que quieren para sí... Y al final, ya conquistados por el Poder en nuestra totalidad, morimos solos, consumidos por el miedo… El miedo a perder lo que nunca hemos poseído, pues es el Poder, el Poder, quien, realmente, nos ha poseído a nosotros.


   

    Recuerdo ahora, pues esas canas que nos van conquistando a


    todos, más tarde o más temprano, como el otoño se hace presa del frescor y la lozanía del verde bosque… y lo marchita… Esas canas que nos van vistiendo de invierno, son heraldos del recuerdo… Como decía, aquel día…


    Aquel día, todas las plazas de los pueblos, en sus calles, en todas las ciudades, en todas las villas, en las grandes metrópolis… en todos y cada uno de los lugares de este lugar al que llamamos Mundo, fueron ocupados por los pueblos… por El Pueblo… pacíficamente…


   

    Todos y cada uno de nosotros queríamos hacernos sentir en las altas esferas, en el Parlamento… queríamos, más aún, deseábamos, que nuestros dirigentes nos escuchasen, nos protegiesen, nos abrazasen, nos entendiesen, nos amaran y nos cuidaran como debía ser… como era su real y sagrada obligación… ya hace tiempo olvidada… El cuidado de la Ley, había sido sustituido por el burdo acopio de poder, por la repugnante juntura de influencia, por la nauseabunda


    acaparación de dinero… El cuidado de la Cultura y de la Educación, fue trocado por la deseducación y la represión de todo aquello que, por nimio que fuese, pudiera oler a conocimiento, juicio o crítica. Esa represión, que no sólo se reflejaba en lo referente al Conocimiento, si no que, se hacía más y más patente cada día en la masacre constante de


    la población honrada y trabajadora que, debido a ésto, a la deseducación y gracias al permisivo trato de las autoridades hacia la delincuencia, que era agasajada como prohombres, se volvían más y más mezquinos, egoístas y reaccionarios contra todo aquello que, la hilada fina del gobierno, les hacían creer, era el caldo de cultivo de todos sus males: todo lo que era diferente a lo establecido por la velada censura, que apuntó como primer blanco a la inmigración, que si bien era cierto que


    una buena parte se dedicaba a sus inmorales quehaceres delictivos, amparados como ya he dicho por la permisiva ley, la gran mayoría, también trabajaba, sudaba de sol a sol, lloraban y sangraban por sus hijos como cualquiera, como cada uno de nosotros mismos…


   

    ¡Maldita sea!... Ellos fueron los primeros en caer… como cayó todo lo que era Puro… Y las buenas gentes, la gente de todo color, religión o credo, sin mirar el color, la religión o el credo del que estaba a su lado, las familias con sus niños y sus ancianos, el Pueblo unido… se levantó…


    De la forma más humilde que recuerdan los escritos, de la forma más pacífica que pudiese recordar la Historia…


   

    La Tecnocracia.. respondieron con fuego.


   

    La Iglesia... con silencio.


    
      

    

  


  
    VI


    La presencia de dos frailes encapuchados de la Compañía, con distintivos del Santo Oficio, hizo que el local, que en ese momento se encontraba atestado de gente, quedase sumido en un silencio sepulcral.


   

    Las dos siniestras figuras se acercaron con gran lentitud a la


    barra.


   

    La parroquia, que se encontraba con sus cabezas gachas como niños que han realizado una reciente trastada, se sentían observados, cada uno de ellos a un tiempo, por los frailes, como si de sendos Argos gemelos se tratase.


   

    El Desdentado, saludó con una ligera inclinación de cabeza a la par que se santiguaba y decía un “Ave María” que sonome


    como si la vida se le escapara por entre los pocos dientes que aún adornaban su repugnante boca. Uno de los encapuchados, el más alto, persignó la pelada calavera del viejo al tiempo que contestaba según la fórmula, mientras que el otro, cuya capucha no ocultaba totalmente una breve pelambrera gris, de espaldas a la barra y con los brazos aún cruzados dentro de su saco, controlaba a la pintoresca y réproba concurrencia del, ahora, más que taciturno, aterrado garito.


   

    El primero de los jesuitas, preguntó con un hilillo de voz, al


    Desdentado, por el propietario del local. El viejo, no sabiendo a quién temer más si a los frailes o al propio Oso, contestaba con evasivas. El segundo fraile, miró a los ojos vidriosos del atemorizado viejo, desde la profunda oscuridad de su lúgubre capucha diciendo:


   

    -Dile al Oso que Reynolds quiere verle…


   

    El viejo, vacilante, dio un paso dubitativo hacia atrás.


    -…Ahora…


   

    La carga amenazante de ese “ahora”, hizo que el Desdentado


    desapareciera por la pequeña portezuela que, desde la barra, daba acceso al almacén como alma que lleva el Diablo...


    
      

    

  


  
    VII


    Los dos siniestros encapuchados entraron en el despacho del Oso escoltados por el Desdentado.


    El Oso, no levantó la cabeza de los papeles que, leyendo


    minuciosamente, estaban entre sus brazos, sobre la gran mesa que dominaba su despacho. Sus palabras sonaron altas, claras y no dieron oportunidad de anunciar al viejo a los frailes que se encontraban expectantes:


   

    -Vuelve al trabajo, viejo.


   

    El Desdentado cerró la puerta con una mueca en la cara entre


    el miedo y el relax por desaparecer de allí. La verdad es que entendía al viejo, demasiado bien:


   

    Dos representantes del Santo Oficio: Sacerdotes, filósofos…


    asesinos… A nadie le gustaría toparse con esos dos tipos en ningún sitio, a ninguna hora, por ningún motivo…


   

    -Buenas noches… Hermano…


   

    La figura más alta dejó ver una marcada y sardónica sonrisa en


    el mismo instante en el que se retiraba la capucha de su hábito de Jesuita al saludar y recolocaba sus lentes. Su mirada de topo, de ojos glaucos, se clavaron en los del Oso que, cuando se cerró la puerta, levantó la vista reclinándose en su sillón. Pero ni se molestó en devolverle la mirada ni el saludo. Los ojos azules del Oso, estaban clavados en la profunda oscuridad de la capucha del segundo fraile.


   

    -Descubre tu rostro bajo mi techo, fraile…


   

    El requerimiento no hizo efecto en el fraile que contestó con


    tanta autoridad como el Oso:


   

    -Alto Ejecutor, o…


   

    La voz pareció un susurro de ultratumba, pero no amedrentó al Oso:


   

    -¿O qué, fraile?...


   

    El fraile se descubrió y dejó aparecer una gran y socarrona


    sonrisa enmarcada en una corta melena argentina, que el Oso le devolvió al tiempo que se levantaba y se acercaba a los recién llegados abrazándolos.


    
      

    

  


  
    VIII


    -¡JA!


   

    El Oso, dejó caer sus anchas espaldas sobre el sillón de cuero


    burdeos, que presidía la gran mesa de su despacho ante los serios semblantes de sus dos eclesiásticos interlocutores, con una carcajada y una mirada que denotaba lo que pensaba sobre la petición que sus paternidades habían realizado.


   

    -Estáis completamente locos. El vino de misa se os ha subido a la cabeza o el alcohol con el que lo adulteran es de mala calidad… Deberíais decirle al intendente de la Roca que cambie de proveedor o que deje de comprar de estraperlo.


   

    -No hablamos en broma, Oso.


   

    El semblante del jesuita con cara de topo, era más cercano a un rictus mortis que a una cara viva.


   

    -Tenemos indicios de que ha sido encontrado un importante documento arcano y, como comprenderás, es fundamental, para la Orden, saber si oculta algún tipo de información relevante para…


   

    -¡Para así ocultarlo al resto de los mortales!


   

    El Oso lo interrumpió, preso por la ira, con un seco golpe sobre


    la mesa, tras el que recobró la compostura.


   

    -Por el amor de Dios, Judas… los clérigos sois ratas de cloaca… sois peor que eso, sois…


   

   

    -No te consiento que hables así.


    El fraile de cabellos plateados, cortó al Oso secamente mientras lo miraba por encima de las gafas, esbozando una apretada sonrisa que no tenía nada de cómica, que hizo que el Oso perdiese los estribos definitivamente.


   

    -¡Hablo como me sale de los cojones!


   

    El grito trocó en amenaza.


   

    -Te recuerdo, fraile, que estáis bajo mi techo…


   

    El jesuita de la media melena gris volvió a interrumpir al Oso,


    clavando sus pardos ojos en los ojos azules de éste, como un viejo lobo que, amenazante, enseña los dientes gruñendo:


   

    -Y yo, que te diriges a dos Altos Ejecutores del Santo Oficio…


   

    El Oso replicó tajante, sin amedrentarse en lo más mínimo,


    apoyando las manos sobre la gran mesa y tensando cada uno de los músculos de su cuerpo:


   

    -No me amenaces, Reynolds…


   

    -¡Ya basta!


   

    La voz sibilante del fraile de los ojos de topo, se impuso sobre las de los otros dos con total calma. El Oso lo miró entrecerrando los ojos, mas el fraile le sostuvo la mirada, sin inmutar su serio rictus, hasta que el Oso se sentó lentamente con los ojos clavados en los del clérigo de cabellos argentinos


    .


    El fraile de los ojos de topo continuó hablando:


   

    -Hemos venido a pedirte ayuda, Oso. Te hemos dado toda la


    información que poseemos, tanto Reynolds como yo mismo, cosa que nos ha sido prohibida, directamente, por el mismísimo Alto Inquisidor. Y tan sólo lo hemos hecho por la amistad que nos une a los tres. Tú decides si nos la prestas o no. Lo que suceda con el Documento, no nos incumbe ni a nosotros ni a ti.


   

    El Oso vaciló un momento.


   

    Encendió un cigarro.


   

    Le tendió la caja a Reynolds primero, que tomó uno y lo encendió, y luego a su compañero, que declinó la oferta.


   

    Con la mirada como perdida, dijo como para sí:


   

    -Puto Greenman…


   

    Y saliendo de su ensoñación preguntó:


   

    -¿Cuánto pagáis?


   

    El fraile de los ojos de topo no dudó un segundo:


   

    -Pon tú mismo el precio. No te cortes un pelo si no quieres. Las arcas del Santo Oficio están bien repletas y no quieren escatimar en lo más mínimo en este asunto.


   

    Tras dar una profunda calada al cigarrillo y, exhalando el humo


    ruidosamente, el fraile de la media melena gris, que miraba al techo con el brazo izquierdo colgando entre las piernas, y con el que portaba el cigarro, apoyado sobre el codo en la mesa, dijo:


   

    -Sángralos bien… que sufran…


   

    El Oso, cambió rápidamente de interlocutor, y miró al fraile de


    la media melena gris, que seguía inmutable en la misma posición, levantando la ceja de su ojo izquierdo, al tiempo que esbozaba una leve sonrisa diciendo:


   

    -Veo que aún defiendes la pobreza de la Iglesia, Reynolds.


    Sonrió meneando la cabeza.


   

    - No cambiarás en tu puta vida…


   

    Reynolds, soltó una risita entre dientes y, mirando al Oso a los


    ojos, dijo:


   

    -Supongo que, con los años, uno se vuelve más luz entre la tiniebla, si esta no te consume.


   

    El Oso contestó:


   

    -El Faro del Universo…


   

    -El Faro del Universo.


   

    Repitieron los tres al unísono, echándose a reír.


    
      

    

  


  
    IX


    El despacho del Oso, era una habitación cuadrangular, ni


    demasiado grande, ni demasiado pequeña, con sus cuatro paredes forradas por estanterías de madera repletas de libros, papeles, legajos y mil cosas más cuya edad y cantidad no sabría cuantificar exactamente, todo dispuesto en un caótico y milimétrico orden maniático.


   

    Dominando el centro de la estancia, había una gran mesa de madera circundada por unas pocas sillas, también de madera, y presidida por un gran sillón de cuero burdeos más que desgastado. Creo que idearía la palabra “regastado” para definirlo.


   

    El Oso, se dirigió a mí con la indiferencia que lo caracterizaba:


   

    -Siéntate, Jacobo.


   

    Las dos palabras sonaron como una sentencia de muerte. Casi me meo encima con la orden.


   

    Me senté.


   

    Mientras lo hacía, el Oso, se acercó a una licorera antigua, de


    esas con forma de Globo Terráqueo. La abrió, más que con parsimonia, con sumo cuidado y, sacando una botella de algo de su interior, me preguntó antes de coger vasos:


   

    -¿Quieres un whisky?


   

    -Sí, por favor.


   

    Le contesté sin moverme.


   

    -Pero dime que quieres de mí.


    El Oso, me tendió un vaso de cristal bajo, labrado, con dos hielos cúbicos perfectos y con medio whisky sólo, al tiempo que rodeaba la mesa y se dejaba caer en su “regastado” sillón color burdeos.


   

    Empezó a hablar:


   

    -Ya te he dicho que no es nada del otro mundo. Si no estuviese seguro de que no te va a suceder nada, se lo ofrecería a Juan o a Ricardo. La retribución es extremadamente generosa y, salvo mi comisión, creo que con la “minuta” que he acordado, te podrás pegar una buena temporada fuera de circulación.


   

    El Oso tenía la facultad de meter el dedo en las llagas más


    ocultas y pegó de lleno en mi curiosidad.


   

    Y yo... piqué:


   

    -¿Cuánto, Oso?


   

    Tenía la mirada perdida en los hielos que tintineaban al girar de


    su vaso.


   

    -Mucho…


   

    -Cuánto…


   

    Volví a preguntar.


   

    -Un kilo.


   

    -¡CÓMO!- Los ojos se me abrieron como platos.- Un… un millón… Per… pero… ¡pero con eso se podría comprar media ciudad!


   

    El Oso, dejó escapar una sonrisita, como divertido:


   

    -Sí… más o menos.


   

    No pude resistirme a preguntar:


   

    -Aquí hay gato encerrado, Oso… Nadie paga tanto por un trabajo que se supone tan sencillo. ¿Cuál es la parte difícil?


   

    -Digamos que el valor del documento es unas mil veces mayor…


   

    -Señor… Por el Amor de Dios, Oso, dónde queréis meterme y qué cojones tengo que robar… nadie paga tanto dinero si no hay riesgos que correr.


   

    -Verás, Jacobo, lo difícil no es el robo en sí. El tema es colocarlo a posteriori. Encontrar un comprador, ya me entiendes, y por suerte, ya lo tenemos. Así que a mi “amigo”, no le importa pagar un buen pellizco. Y hasta aquí puedo leer… Piensa, no comentes nada con nadie, ni con Juan ni con Ricardo si quiera, y me contestas cuando puedas o quieras,


    pero antes de que termine la semana.


   

    Sinceramente: era una suculenta oferta la que se me proponía,


    aún a riesgo de jugarse la vida.


   

    -¿Te ocurre algo, Jacobo?


   

    -¿Cómo?- Pregunté con sorpresa.


   

    -Que si te ocurre algo, no paras de rascarte la espalda…


   

    -No, no… no me pasa nada…


    
      

    

  


  
    X


    La mirada de Akenatón, estático en la balconada de sus


    aposentos privados, se perdía en la profundidad de la estrellada noche.


   

    Miles de pensamientos, unos propios, otros evocados, dentro de su débil mente mortal, luchaban por imponerse los unos a los otros en una teogonía de dimensiones astrales, que lo hacían sumirse en una gran pesadumbre.


   

    Una figura delgada, y cuasi perfecta, se perfilaba al trasluz de


    su túnica de fino lino por la incidencia del fuego de las lucernas, en la entrada de la habitación.


   

    Faraón habló sin volverse:


   

    -Acércate, mi Reina.


   

    La voz de Akenatón era la expresión de su abrumada alma.


    Nefertiti, se acercó a su consorte, sumisa, contoneando su cuerpo sin intención: era el cenit del erotismo femenino.


   

    Akenatón se giró y la miró mientras se acercaba y pensó en cuán bella era su esposa… su fiel y amante esposa…


   

    -Mi Amor y mi Señor me ha mandado llamar. Aquí está tu sumisa esposa.


   

    -Siento haber interrumpido a mi Señora en sus obligaciones.


   

    -Mi única obligación es responder a la llamada de mi amado esposo.Decidme en que puedo serviros, Faraón.


   

    -Nefertiti…


   

    Faraón besó a su esposa como si esperase al verdugo en el


    cadalso. Nefertiti correspondió a su esposo demostrando la magia que había entre ambos, el deseo, la complicidad… Hicieron el Amor toda la noche, hasta el alba.


   

    Faraón se levantó y trajo a los pies de la cama una jofaina con


    agua fresca perfumada con jazmines y una gasa de lino. Tomó los pies de su consorte y los lavó. Nefertiti, algo afectada por el


    comportamiento de su esposo, preguntó intentando apartarse:


   

    -Mi Señor, yo soy vuestra esposa, no debéis arrodillaros ante mí, soy yo quien debe refrescaros, Faraón de Egipto, Dios Viviente…


   

    Akenatón contestó a Nefertiti sin dejar de realizar su acción:


   

    -Eres mía y yo soy tuyo. No eres mi esclava, si no la mitad que


    buscaba en el desierto, desde el principio de los tiempos, y antes, y después de éste. No somos dos, si no uno. Eres mi Vida, mi Espíritu, mi Alma y el Por Qué de mi Existencia. Sin tu Amor no soy nada. Sin tu Amor, nada soy.


   

    Nefertiti quedó asombrada por la declaración de Amor de


    Faraón. Y lo dejó hacer. Aunque no entendía lo que decía su esposo, lo dejó hacer sólo por complacerlo. Ella era joven. Su instrucción había sido la que reciben las princesas destinadas a ser elegidas como esposas de Faraón y, aunque era culta, Akenatón, Faraón de Egipto, era conocido por su intelecto y conocimientos sin parangón entre todas las tierras del Nilo.


   

    Cuando Akenatón terminó, miró a su esposa a los ojos.


   

    -Te Amo Nefertiti.


   

    Las palabras de Faraón eran tan sinceras, que los ojos de


    Nefertiti se humedecieron y una lágrima descendió por su mejilla.


   

    Nefertiti besó a Faraón.


   

    Regresaron al lecho y se amaron nuevamente hasta bien entrada la noche cuando, Faraón, se quedó dormido sobre el regazo de su amante esposa.


    
      

    

  


  
    XI


    La Inquisición no dejaba nada al azar.


   

    La anaranjada luz de las antorchas en los pasillos de las


    mazmorras, daban a su conjunto un terrorífico aspecto.


   

    El Santo Oficio no dejaba nada al azar.


   

    Cada una de las piedras que conformaban sus lugares, estaba


    colocada en la forma deseada, cada tonalidad en sus colores, era el tono deseado, cada trozo de madera tenía la forma precisa, cada hilo de sus túnicas pasaba por el sitio por donde tenía que pasar. Hasta el ulular del viento que penetraba por las ventanas, resonaba con el tono que los inquisidores deseaban.


   

    La Inquisición no dejaba nada al azar.


   

    Los gritos del reo, que se encontraba en la silla, se convirtieron


    en un leve sollozo cuando la enorme mole del verdugo se apartó de su lado.


   

    La pequeña cabeza llena de cicatrices provocadas por el fuego, del repugnante fraile que se hallaba sentado en la penumbra, se volvió hacia el desdichado, que respiraba entrecortadamente a causa del llanto y el dolor, y con su voz oscura y grave, perfectamente modulada, controlando cada acento, cada pausa, cada intención, cada palabra en sí,


    que hacía temblar la mazmorra hasta sus mismísimos cimientos, sin dejar de jugar con su rosario de cristal negro, se dirigió al encadenado y patético despojo humano, que casi no podía tomar un leve sorbo de aire vital, debido al terrorífico martirio recibido.


   

    -Creo que no he terminado de comprender, maese Pedro… ¿Podría volver a repetirme cómo y por qué entró en el despacho del señor Arcipreste?


   

    La voz del reo, era una macabra burla a los oídos, susurrada por su destrozada boca, casi inaudible, sin fuerza:


   

    -Ya se lo he dicho… volví a por mis llaves… las dejé sobre el… mueble de la sacristía… vi la luz… del despacho encendida… y me acerqué… a ver si el padre… Sebastián… necesitaba algo…


   

    El fraile se levantó de su asiento, caminó como pensativo y se


    detuvo delante de una mesa llena de dantescos instrumentos de tortura.


   

    Tomó uno, con sus deformes manos, y lo observó detenidamente al tiempo que decía:


   

    -Y lo encontró muerto… Bien, maese Pedro… Hasta ahí creo que lo he entendido todo, pero… cuando llegaron los Ejecutores, la caja de caudales estaba abierta y vacía…


   

    El desgraciado encadenado, dejó de llorar por un instante, y


    respondió con la mirada, como ausente…


   

    -Ya le he dicho que yo no sé nada de la caja ni de nada… por qué habría de llamar, yo mismo, al Santo Oficio si hubiese asesinado al padre Sebastián…


   

    La voz del fraile, se volvió extrañamente dulce, deteniéndose en cada palabra que articulaba como si de caricias se tratasen y, acercándose a la oreja ensangrentada del pobre desdichado respondió:


   

    -No lo sé, maese Pedro, no lo sé… Lo que sí sé, es que esa caja, antes de vuestra llamada, estaba cerrada… Y contenía unos documentos de total importancia para mi Orden… Y el último que estuvo con vida, presente en esa habitación… fuisteis vos.


   

    La voz volvió a tornarse grave y oscura.


   

    - Decidme dónde habéis escondido los documentos, terminaré con este martirio y… rezaré por vuestra alma…


   

    -No sé nada… no sé…


   

    Los ojos violáceos y vidriosos del fraile se clavaron en los del


    reo, y de su macabra boca deformada por el fuego salió una sola palabra:


   

    -Verdugo…


   

    El reo lloraba como un niño pequeño. Su cuerpo, transido por el dolor del martirio que su carne había recibido, parecía un lienzo sobre el que se ha arrojado la sangre de un matadero. Y, a cada paso de la enorme figura del verdugo, decía entre sollozos de temor, por el tormento que nuevamente iba a sufrir su carne:


   

    -No… por favor… ¡NO!... ¡POR EL AMOR DE DIOS!


    ¡PARAD, PARAD! ¡NO SÉ NADA!


    ¡NADAAAAAAAAAAAAAAAAA!


    
      

    

  


  
    XII


    Don Sebastián, era un sacerdote de lo más normal.


   

    Don Sebastián no era ni alto ni bajo, estaba tonsurado por la


    propia naturaleza y por los años. En su no demasiado grande ni demasiado pequeña cabeza de prominente naso, que no desencajaba en su alargada cara, dominaban dos ojos celestes siempre alegres y una sonrisa, casi eterna, de la que colgaba, las más de las veces, un cigarrillo humeante. Arcipreste de la ciudad, no era ni bueno ni malo, algo revolucionario en su juventud pero vuelto a lo conservador en su vejez. Se dedicaba a sus misas y a sus parroquianos y, aunque su título eclesiástico le daba una buena posición en la sociedad, pasaba más o menos desapercibido dado su carácter introvertido. Eso sí, íntegro hasta la médula. Equivocado o no, siempre hacía lo que creía correcto y eso le había granjeado la admiración del pueblo y la protección de algunos altos cargos de la Tecnocracia, que aliviaban sus negras conciencias en la confesión y en las penitencias que, por la fama del


    sacerdote, eran bastante magnánimas.


   

    Esa noche tras la misa de completas, y una vez desalojado el


    templo situado en el centro de la ciudad, entró en la pequeña sacristía situada a la derecha, tras el altar mayor, para desvestirse como después de cada celebración.


   

    Maese Pedro, el sacristán, era un hombre joven, bien encarado, de pelo largo y rizado y poblada barba castaña. Su aspecto desaliñado, era todo lo contrario que su comportamiento: cuidadoso, pulcro en sus obligaciones, comedido en la palabra y con una educación tan noble, que


    era digna de envidia. Tras ayudar a desvestir al arcipreste, continuó con la limpieza de la nave del templo, pues sabía que el sacerdote prefería limpiar personalmente los utensilios del Sacrificio.


   

    Don Sebastián, terminó su tarea con sumo cuidado y, tras


    cerrar la puerta de la sacristía, sin llave, Cruzó la sala que hacía de recibidor y entró en su despacho.


   

    Cerró con llave.


   

    Con extremada precaución, corrió las cortinas del ventanal que


    daba a la calle y, aunque la puerta era opaca, miró al través por si Pedro merodeaba por los alrededores en medio de sus obligaciones. Apartó el cuadro de san Miguel Arcángel que colgaba de la pared tras su escritorio, e introdujo la combinación en el teclado de la pequeña caja de caudales que ocultaba el General de los Ejércitos Celestiales. En la caja, sólo había un pequeño de cofre de madera, decorado con una burda cruz tallada, antiquísimo, que contenía un trozo de vitela enrollado sobre sí mismo, que sacó y extendió sobre su mesa,


    de unos cincuenta centímetros cuadrados. Lo contempló como lo hacía cada día, desde que volvió de su estancia en Egipto. El sacerdote habló sin dejar de contemplar el poema escrito sobre la piel de cordero.


   

    -¿Por qué yo, Señor?


   

    El golpe en el cristal de la puerta le sobresaltó y lo dejó


    petrificado hasta que escuchó la voz de Pedro:


   

    -Padre Sebastián, ya he terminado de limpiar la nave y ordenar la sacristía. ¿Manda algo más antes de que me retire?


   

    No recibió respuesta.


   

    El Arcipreste estaba aterrado por la sorpresa de los golpes.


   

    -¿Padre Sebastián? ¿Se encuentra bien?


   

    Recomponiéndose y recobrando el control, el arcipreste contestó.


   

    -Sí, Pedro. Me encuentro perfectamente, estaba meditando.


    Puedes marcharte. Coge algo del cepillo y lleva a cenar a tu novia. Te lo has ganado. Esta semana, has hecho un buen trabajo con la puerta rota de la capilla... ¡Ah! Y no olvides comprarle flores.


   

    -Gracias padre, pero no es necesario.


   

    -Insisto, Pedro. No hagas que me enfade…


   

    Dijo el anciano sacerdote socarronamente.


   

    -Gracias padre. Hasta mañana.


   

    -Hasta mañana hijo, dale un fuerte abrazo a Salomé de mi parte.


   

    -Lo haré padre. Buenas noches.


   

    Pedro fue al cepillo, lo abrió, esbozó una leve sonrisa y lo volvió a cerrar.


   

    No cogió nada.


   

    Salió a la calle por la puerta trasera.


   

    Hacía frío y la humedad del levante lo inundaba todo.


   

    Se embozó en su zamarra, se subió la braga y echó a andar


    camino de la casa de su pareja. Justo cuando llegaba al portal, se percató de que había dejado el manojo de llaves en el mueble de la sacristía.


   

    Salió corriendo en su busca. No quería llegar tarde a la cita con su novia.


   

    Era el día de su primer aniversario.


    
      

    

  


  
    XIII


    Todo se encontraba cubierto por el húmedo y denso manto de la niebla…


   

    El mar, vomitaba el tarot que le confería a la puta ciudad el


    aspecto de una novela gótica decimonónica de terror… más aún de lo que era normal en aquel cementerio en que se convertía cada noche, en el momento de ponerse el sol.


   

    Una sombra, se deslizaba entre la penumbra, ocultando su rostro a los candiles de gas qué desprendían su amarillenta luz mortecina como una triste súplica por conocer el nombre de aquel que se ocultaba entre las sombras.


   

    La puerta trasera estaba cerrada, como cabía esperar.


   

    La sombra, tomó algo de la parte trasera de su cinturón. Forzó la cerradura, sin hacer el más mínimo ruido, con un delgadísimo puñal en forma de estilete, que lloraba lágrimas plateadas de humedad pestilente.


   

    Entró.


   

    La sala, no muy grande, presentaba cuatro puertas: dos a la


    izquierda, yuxtapuestas, una en el centro, de doble hoja, con cristales traslúcidos y más pequeña que las demás y otra a la derecha junto a una escalera que daba acceso a los pisos superiores.


   

    En el mismo momento que cerraba, tras de sí, la puerta junto a la escalera se abrió.


   

    La sombra se ocultó entre unas cortinas, de color celeste, muy tupidas, que tapaban una ventana, a su derecha.


   

    El sacerdote no se percató de la presencia de la sombra.


   

    Cruzó la sala que hacía de recibidor y se introdujo a través de la puerta anexa a la de la sacristía. Encendió la luz.


   

    La sombra no podía ver que sucedía dentro, pero no se movió un milímetro al tiempo que contenía la respiración.


   

    El cura, abrió el grifo del lavamanos y llenó un vaso de


    vidrio con agua. Bebió. Volvió a llenarlo y volvió a beber. Lo aclaró y lo dejó en el mismo sitio del que lo había tomado, bocabajo. Se enjuagó la cara, perfectamente rasurada. La secó con una toalla, que volvió a colgar en el toallero, doblada en dos a lo largo. Apagó la luz, cerró la puerta del aseo, volvió a entrar en su despacho y trancó por dentro.


   

    La sombra salió de detrás de las cortinas.


   

    -¡Qué hacéis aquí!


   

    La voz sonó tan inquisitiva que dejó petrificada a la sombra que, rápidamente, se dio cuenta que había otra persona acompañando al sacerdote que había visto entrar en la habitación.


   

    La voz del sacerdote volvió a sonar inquisitorial:


   

    -¡Os he hecho una pregunta! ¡Qué hacéis en mi despacho! ¡Cómo habéis entrado!


   

    La voz del sacerdote, denotaba un gran enfado por la compañía hallada. Enfado que trocó en sorpresa. En sorpresa y en miedo…


   

    -¡Qué hacéis! ¡Dejad eso! ¡Dejad eso ahora mismo, loco! ¡Estáis loco! ¡Loco!


   

    Un forcejeo...


   

    Un fuerte golpe, seco...


   

    Un grito ahogado...


   

    La sombra no sabía qué hacer, si entrar o desaparecer de allí.


   

    Optó por la segunda, y más lógica.


   

    Se giró y justo en el momento que su mano se apoyaba sobre el picaporte, de la puerta por la cuál había entrado, escuchó el “clic” de la cerradura. Dando un rápido giro y un preciso salto, volvió a colarse tras las tupidas cortinas celestes.


   

    Un hombre embozado, y con el pelo largo y rizado, entró en la sala.


   

    Pulsó un interruptor y todo se iluminó. Se dirigió hacia la sacristía rápidamente, y cogió algo del interior, que sonó como un manojo de llaves. Cuando salió, se detuvo y miró la luz encendida, que atravesaba los cristales, de la habitación junto a las escaleras, y sonriendo dijo:


   

    -Qué cabeza la de este hombre.


   

    Intentó abrir la puerta, que estaba trancada desde dentro.


   

    -Padre, ¿está ahí?... ¿Padre Sebastián?


   

    Silencio.


   

    Llamó con los nudillos al tiempo que repetía el nombre


    del sacerdote y, viendo que nadie respondía, abrió…


    Su cara se crispó y un grito ahogado salió de su garganta…


   

    El despacho estaba completamente cubierto de sangre: paredes, suelos, muebles; la caja fuerte abierta.


   

    El cuerpo del Arcipreste, se encontraba tendido, boca arriba, sobre el escritorio, con el crucifijo de plata, que siempre estuvo allí, clavado hasta el crucero, en el centro del pecho, con la cabeza destrozada y los sesos desparramados por toda


    la mesa.


   

    El joven sacristán, gritó como un condenado:


   

    -¡PADRE!


   

    Todo se encontraba cubierto por el húmedo y denso manto de la niebla…


   

    El mar, vomitaba el tarot que le confería a la puta ciudad el


    aspecto de una novela gótica decimonónica de terror… más aún de lo que era normal en aquel cementerio en que se convertía cada noche, en el momento de ponerse el sol.


   

    Una sombra, se deslizaba entre la penumbra, ocultando su rostro a los candiles de gas qué desprendían su amarillenta luz mortecina como una triste súplica por conocer el nombre de aquel que se ocultaba entre las sombras corriendo como alma que lleva el Diablo...


   

    -¿Dónde me has metido, Oso?


    
      

    

  


  
    XIV


    La plaza de la iglesia, y sus alrededores, se encontraba atestada de transeúntes.


   

    Unos por curiosidad y otros por puro morbo, se acercaban a los aledaños de la iglesia arciprestal, para cerciorarse de


    la veracidad de la noticia, que esa misma mañana, había conmocionado a toda la ciudad:


   

    El señor Arcipreste, Don Sebastián, había sido encontrado


    muerto en su despacho.


   

    La iglesia estaba cerrada a cal y canto.


   

    La policía controlaba todos los accesos, precintaba puertas y mantenía a los mirones a distancia. El comisario estaba extremadamente nervioso debido a la llamada recibida hacía media hora. La oscura y cavernosa voz le ordenó que no se tocase absolutamente nada:


   

    -Estaré ahí en media hora.


   

    A las ocho y treinta, exactamente, una berlina completamente


    negra, con los cristales tintados y el escudo del obispado, llegaba a la plaza de la iglesia.


   

    Rápidamente, los curiosos aglutinados fueron dispersados y la


    policía se dirigió al coche para escoltar al recién llegado.


   

    Cuando el joven madero abrió la puerta de la berlina, descendió una macabra figura embutida en su hábito de Dominico.


   

    -“Ave María Purísima”.- dijo el joven policía.


   

    -“Sin pecado concebida”, hijo mío.


   

    Su pequeña cabeza repleta de cicatrices de quemaduras y sin pelo, contrastó de forma brutal con la profunda y grave voz que emanó de su boca para contestar al joven, que no levantaba la cabeza, genuflexo, tras haber besado la mano tendida por el fraile.


   

    -Comunícale al Comisario que fray Umberto, vicario del obispo


    Valerio, le espera en la capilla de la santísima Virgen.


   

    El joven policía se levantó dispuesto a obedecer rápidamente tras responder:


   

    -Como ordene, padre.


   

    El fraile, hizo un leve movimiento de la deformada mano


    izquierda, casi imperceptible, y, al momento, otros dos dominicos, que habían bajado de una segunda berlina similar a la primera, lo flanquearon. El vicario dio una orden que sonó, más bien, como una amenaza:


   

    -Haced que desalojen todo esto… y que no entre nadie.


   

    El joven madero corrió como alma que lleva el diablo. Sabía


    perfectamente que no debía hacer esperar a un vicario del obispado.


   

    Entró por la portezuela, que suele haber en las mismas puertas


    mayores de cada iglesia, cerrando al pasar. Corrió a lo largo de toda la nave central hasta llegar al Altar Mayor, lo rodeó y entró en la sacristía a través de una portezuela dorada incrustada en el retablo. En la sacristía, encontró al Comisario y a varios inspectores, junto a diferentes dignidades eclesiásticas de la ciudad, muy afectados por lo ocurrido.


   

    -Señor Comisario, el vicario del Obispo Valerio, fray Umberto, lo espera urgentemente en la capilla de la santísima Virgen.


   

    El comisario, visiblemente molesto por la intromisión, frunció el


    ceño y contestó:


   

    -Gracias, Adrián. Ahora mismo voy.- y dirigiéndose a los sacerdotes, dijo.- Disculpen sus paternidades.


   

    El comisario, se dirigió a la nave central por el mismo camino


    que había recorrido el joven policía, parando, antes de encarar la nave central, frente al altar.


   

    Tras arrodillarse y presentar sus respetos al Santísimo, se dirigió a la capilla de la Virgen.


   

    El fraile, estaba arrodillado, con la capucha sobre su cabeza, en posición de oración. El comisario, llegó y se mantuvo, expectante, a la puerta de la capilla, para no interrumpir al vicario que, sin inmutarse, dijo con voz profundamente tenebrosa:


   

    -Pasad, hijo mío.


   

    Tendió la mano deforme para que el comisario la besara. Éste,


    dudó una fracción de segundo, mas lo hizo, de mala gana, pues era su obligación. Tras esto, el fraile, se levantó y se dirigió, ignorando al comisario, hacia un banco de madera, color cereza, que se encontraba cerca de la capilla, seguido de cerca por el policía.


   

    El fraile se sentó.


   

    El comisario, se situó junto al banco, en diagonal, esperando que su interlocutor se decidiese a hablar. El silencio era irritante, pero sabía que si el clérigo esperaba, era porque debía ser así. El fraile, retirándose la capucha, habló:


   

    -Sois un hombre cabal por lo que tengo entendido, Comisario… Cabal y eficiente…


   

    -Intento hacer bien mi trabajo padre…- interrumpió el comisario.


   

    -No os he dado permiso para hablar, Cristóbal, hijo mío…


   

    El fraile lo cortó tajante, pero de una forma tan dulce, que hizo


    que la frente del comisario se perlase de sudor frío; agachó la cabeza y pidió perdón:


   

    -Disculpadme, padre, no volverá a ocurrir.


   

    El fraile no hizo caso al policía y continuó como si nada hubiese


    sucedido:


   

    -¿Qué podéis decirme de lo que ha sucedido esta noche aquí?


   

    El comisario comenzó a hablar con toda la serenidad que pudo


    para no volver a ofender al clérigo:


   

    -Sinceramente no lo sé, padre. El señor Arcipreste ha aparecido muerto con una cruz metálica, clavada en el pecho, con la cabeza abierta y con los sesos desparramados por todos lados. La sangre atestaba paredes, suelo, cortinas… Todo. Es como un cuento macabro, padre Umberto.


   

    El vicario permaneció un momento pensativo para continuar


    interrogando al comisario que contestaba, sin dudar, al fraile.


   

    -¿Algún detenido?


   

    -Aún nadie, padre. Hemos puesto en busca y captura al sacristán…


   

    -¿Sospecháis de él?


   

    -No. Es un chaval joven. El Arcipreste lo tenía bajo su tutela. Todo el mundo habla bien de él. Quizá pueda dar algún dato sobre amenazas o intentos de robo o alguna pista que pueda sernos de utilidad. Un dato importante es que la caja fuerte que hay en el despacho del Arcipreste, estaba abierta y vacía, pero se había abierto con su clave. La puerta trasera estaba forzada, con lo cual, no creo que haya sido Pedro…


   

    -¿Pedro?-interrumpió el fraile.


   

    -Sí, así se llama el sacristán. No tiene lógica que fuerce una puerta cuando posee las llaves de ésta.


   

    -Pudo hacerlo para simular un intento de robo y asesinar al


    Arcipreste.


   

    -Sí, pudo, pero tendremos que capturarlo para interrogarlo primero, porque no puedo elucubrar, eso iría en contra de los protocolos que promulga el Santo Oficio y bendice la Santa Madre Iglesia.


   

    El clérigo se atragantó al tiempo que aceraba su mirada vidriosa al sentir cómo el Comisario le había abofeteado, sin manos, siguiendo su propio juego.


   

    -Bien... Continúen con la búsqueda. En este momento tomo la dirección de la investigación hasta que sea nombrado un Inquisidor para que lleve el caso. Como comprenderá, comisario, este delito debe ser juzgado y castigado según el Derecho Canónico de la Santa Madre Iglesia…


   

    El rictus del comisario Cristóbal, era un poema, pero no le


    quedaba otra que acatar las órdenes de un vicario del Obispo.


   

    -Si el señor Vicario no precisa más de mi presencia, volveré a mis obligaciones ordinarias.


   

    -Así sea. Que Jesucristo nuestro Señor, y su Divina Providencia, guíen tu camino, hijo mío.- dijo el fraile persignándolo.


   

    -El Altísimo lo permita. Buen día, padre. Quedad con Dios.


   

    -Que Él os acompañe, comisario…


   

    La ira corroía por dentro al comisario Cristóbal: no soportaba


    que la Iglesia metiese sus garras donde le placía y, mucho menos, que lo apartasen de un caso.


   

    Salió por la puerta principal, sin volverse, maldiciendo entre dientes al fraile por su soberbia. Montó en su coche oficial y, con un grito, ordenó al chófer que se dirigiese a la comisaría


    sin dilación.


    
      

    

  


  
    XV


    Pedro estuvo más de una hora agazapado en el suelo de la capilla de la Virgen, llorando, como un niño moribundo.


   

    El horror de haber encontrado Don Sebastián asesinado en su despacho sería un trauma que no podría olvidar nunca.


   

    Don Sebastián lo había sacado de las calles hacía tres años.


   

    Por aquel entonces, Pedro, era un yonqui del “Nuque”. Conoció


    al cura una tarde en la que le pidió un cigarro, por la calle, estaba con un buen colocón. El cura, en vez de darle el cigarro, lo llevó a su casa y le dio de comer y beber. Luego un café bien cargado, y el tabaco que le había pedido y, entre tanto, le preparó un baño caliente. Cuando Pedro salió de la ducha, el cura le había preparado ropa limpia, ya que tenían una talla parecida. Pedro, se tiró de rodillas ante el cura y le dio las


    gracias llorando: Nunca nadie había hecho nada así, por él, sin pedirle nada a cambio. El cura lo levantó y le dijo que nunca se arrodillase ante él, que eran iguales, que Dios nuestro Señor nos había hecho iguales y que todos debíamos amarnos como Él nos amaba a nosotros. Esa era la doctrina de su Iglesia, y esa era su forma de actuar, sin esperar nada a cambio, sólo por el placer de hacer las cosas como las mandaba el Señor.


    Así era Don Sebastián. El cura podía estar equivocado... o no… pero siempre era consecuente con sus creencias y sus pensamientos.


   

    Esa noche, Pedro, durmió en la casa del cura.


   

    A la mañana siguiente, cuando se despertó, el aroma del café recién hecho envolvía toda la casa.


   

    Salió del cuarto.


   

    El sacerdote le dio los buenos días. Pedro respondió


    devolviéndolos.


   

    Se sentaron a desayunar.


   

    Pedro le dio las gracias al sacerdote una y mil veces. Pero aún no habían terminado las sorpresas...


   

    -Pedro, hijo mío. Gracias a mi posición en la Iglesia, tengo algunos privilegios que me otorgan mi cargo como Arcipreste.


    Pedro le oía sin interrumpir


   

    -Hace tres semanas nos quedamos sin sacristán en la parroquia… un problema con la justicia, eso a ti no te incumbe. Lo que sí te importa, es que me gustaría que te quedases con nosotros.


   

    -Qué quiere decir padre Sebastián…


   

    -Quiero que seas mi nuevo sacristán.


   

    -Eso… eso es…


   

    -Tranquilo, piénsalo si quieres…


   

    Dijo el sacerdote sonriente, pero no pudo terminar la frase al


    ser cortado bruscamente por el muchacho:


   

    -¡Ya lo he pensado, claro que quiero padre


    !


    -¡Muchacho! ¡Qué velocidad!


   

    El cura empezó a reír y Pedro hizo lo mismo.


   

    La vida le ofrecía una oportunidad que no iba a desaprovechar, y esa oportunidad… se la había dado Don Sebastián.


   

   

   

   

   

    Aún entre sollozos, recobró la compostura. Sacó su teléfono


    móvil y pidió a la operadora que le pusiese en contacto con un Ejecutor del Santo Oficio.


   

    -Se ha producido un asesinato en la Iglesia Arciprestal.


   

    En menos de medio minuto, una voz, estaba al otro lado del


    teléfono haciéndole preguntas sobre cómo había encontrado el cadáver, si había visto a alguien, la forma en que se encontraba el muerto, etc. Mientras hablaba se dirigió de nuevo a la sacristía, siguiendo sus instrucciones. Cuando iba a entrar en el despacho, llamaron a la puerta.


   

    -¿Quién es?


   

    -Santo Oficio.


   

    Abrió la puerta.


   

    Sintió un fuerte golpe en medio de la cara.


   

    Todo se volvió negro…


   

    Una negra figura colgó el celular justo en el momento que


    entraba en la sacristía y cerraba la puerta tras de sí.


    
      

    

  


  
    XVI


    Nefertiti, se despertó al alba.


   

    Faraón, aún estaba dormido plácida y profundamente en sus brazos.


   

    Con sumo cuidado, se desasió de él. Cubrió su sinuoso cuerpo con una túnica de fino lino blanco y se dirigió a las balconadas.


    Contempló lo que su amado esposo observaba la noche anterior, cuando fue mandada llamar. Contempló el Firmamento con su manto de miles de estrellas mientras acariciaba su vientre. Se volvió y se acercó a su


    señor y, acariciándole la mejilla, Nefertiti pensó:


   

    -Antes se apagarán todos esos miles de estrellas, antes digo, de que la llama de mi Amor por ti se extinga, mi Señor.


   

    Nefertiti, salió de los aposentos de Akenatón sin hacer el menor ruido y ordenó a la guardia personal de Faraón, que nadie lo molestase.


   

    Cuando Akenatón despertó, buscando el tacto suave del cuerpo de su amada esposa, se encontró sólo en el lecho. Esbozó una sonrisa que declaró el reconocimiento hacia su amada por dejarlo solo para descansar. Luego pensó que era el momento tomar las riendas de sus pensamientos y llevarlos a cabo. No debía demorar más.


   

    Llamó al jefe de su guardia personal y le dio instrucciones para que convocara al consejo, a los sacerdotes y a los nobles para la hora de Horus. Se aseó, se perfumó y desayunó frugalmente como era su costumbre. Mandó aprestar un camello con agua y comida para una semana. Luego salió a los jardines y paseó hasta cerca de la hora convenida.


   

    Entró en el salón del Trono, aún vacío.


   

    Lo contempló largamente: sus altas columnas, que subían hasta el cielo, las gigantescas estatuas de los dioses a los que tanto había venerado y, cómo no, el magnífico trono


    de sus antepasados. Tomó sus potencias y se sentó en él.


   

    Había llegado la hora.


   

    Akenatón, sentado en el trono de Faraón, con Nefertiti sentada a su lado, se dirigió a la nobleza y a los sacerdotes:


   

    -Pueblo de Egipto. He decidido ausentarme de mi trono por cuarenta días. Partiré al desierto a encontrarme con mis antiguos padres, si los dioses, así lo permiten. En mi ausencia, mi amada esposa Nefertiti, ocupará mi trono. A mi regreso, tomaré lo que me pertenece por decisión y herencia divina.


   

    El gran salón del trono se llenó del murmullo de los allí presentes. La estupefacción de Nefertiti fue tal, que no pudo articular palabra ni hacer movimiento alguno.


   

    Era el momento justo de partir.


   

    Faraón, cruzó el gran salón del trono y, justo antes de atravesar la gran arcada que daba acceso al gigantesco patio de armas, donde le esperaba una montura, paró y, girándose, grito:


   

    -¡QUE ASÍ SE ESCRIBA Y ASÍ SE CUMPLA!


   

    Salió del salón con paso firme, mas la duda le abrumaba.


   

    Quería abrazar y besar a Nefertiti y no separarse de ella por toda la Eternidad… pero no retrocedió. Siguió su camino. Alguien había sembrado ya su semilla en el corazón de Akenatón, y ese Alguien, no podía esperar…


    
      

    

  


  
    XVII


    -¡Dónde coño está el Oso!


   

    El viejo se quedó pasmado con el grito que le di.


   

    Aún no estaba recogido y, el garito, olía a vómito, alcohol, humo y a todo el vicio que quedaba suspendido en el ambiente procedente de la larga noche antes del toque de queda.


   

    El viejo me echó cojones, como a un borracho de los que estaba acostumbrado a tratar en el local:


   

    -¿Quién coño te crees que eres para levantarme la voz de esa manera, Jacobo?


   

    Salté la barra, lo agarré del cuello, sujetando su mano derecha al mismo tiempo por si se le ocurría pincharme, y le volví a preguntar muy cerca del oído:


   

    -Dónde, está, el, Oso, viejo…


   

    La cara del viejo mostraba miedo, quizá porque nunca me había visto así.


   

    -Jacobo… qué haces… no lo sé… me haces daño, Jacobo…


   

    Lo solté con un empujón que lo estampó contra una de las


    vitrinas.


   

    Frotándose el cuello me increpó:


   

    -¡Qué coño te pasa! ¿Te has vuelto loco?


   

    -Estás acabando con mi paciencia viejo, dime dónde cojones está el Oso.


   

    -¡Y yo qué coño sé! ¿Crees que controlo a ese animal? ¿Qué le pregunto cuando sale, cuando entra o viene o va?


   

    La verdad era que el viejo tenía más razón que un santo… El


    Oso se guardaba muy mucho de hablar de sus idas y venidas, y menos con el Desdentado.


   

    Me disculpé, a fin de cuentas, el viejo no tenía nada que ver con lo que había sucedido.


   

    -Vale… perdona… lo siento de veras… me he comido un marrón y necesito hablar con él.


   

    -Joder… ¿y yo qué culpa tengo para que vengas a joderme como si fuera una mierda? ¡Toma, gilipollas!


   

    El viejo me echó un leñazo de Jackichán, visiblemente molesto.


   

    Volví a pedirle perdón.


   

    Salí de la barra y me senté en un taburete.


   

    -Voy a llamarlo, a ver si quiere cogerme el maldito teléfono, pero conociéndole, me parece que me va a hacer el mismo caso que a cualquiera de vosotros cuando estáis de farra:


   

    ¡NINGUNO!


    
      

    

  


  
    XVIII


    La playa estaba desierta.


   

    La playa estaba desierta, como era normal en una noche de


    invierno tan negra como mis más ocultos y oscuros recuerdos.


    El tarot, salía de la mar como el hálito de la muerte, que susurraba a mis oídos que nunca se separaría de mí. La arena mojada del rebalaje, relajaba mis pies, pero no mi alma. Lo único que realmente llamaba mi atención eran las miríadas de puntos luminosos que cubrían el firmamento. Era


    de las pocas cosas buenas que habían dejado todos los cambios de los últimos cincuenta años. Con los cortes eléctricos, a partir de las nueve de la noche, se podían ver las vestiduras de Urano, como lo habrían hecho en la Edad Media, en la Antigüedad o en la Edad de Piedra, eso, si soplaba en viento de Poniente...


   

    Las estrellas eran lo único que llamaba mi atención… y la Roca… la maldita fortaleza del Santo Oficio.


   

    ¿Cómo podía haber vuelto a convertirse en lo que fue la cruz del Cristianismo durante mil quinientos años?


   

    Malditos sean esos bastardos hijos de puta… Vinieron a mi


    cabeza las caras de Tomás y Judas… dentro de tanta oscuridad siempre podías encontrar una luz para indicarte el camino… Maldita sea… Yo estaba fuera… Y ellos dentro…


   

    Habíamos estado sin hablar casi diez años. Y ahora aparecían de la nada. Y recuerdos, dolorosamente olvidados, volvían a salir del fondo de mi corazón, atormentándome nuevamente…


   

    -El fuego terminó contigo…aunque tu recuerdo siempre me persiga, Bernardo… pero lo importante es la Llave… Y sigue en mi poder…


   

    La vibración del teléfono móvil me sacó de mis cábalas. Y, casi sin darme cuenta, lo descolgué:


   

    -¡Diga!


   

    -Oso soy yo


   

    -Qué tripa se te ha roto, viejo


   

    -Jacobo está aquí, y quiere verte urgentemente. Está muy raro, Oso, no sé qué le pasa.


   

    -Pregúntale si trae mi encargo.


   

    -Dice que no y que vengas en seguida… Joder date prisa, está hecho una puta fiera.


   

    -Tardo cinco minutos.


   

    Me quedé pensativo un segundo… urgente, fiera, sin el


    Documento… algo no olía bien… nada bien…


    
      

    

  


  
    XVIIII


    -¡ME CAGO EN VUESTRA PUTA ORDEN, JUDAS!


   

    -¡NO TE CONSIENTO QUE HABLES ASÍ EN MI


    PRESENCIA!


   

    El despacho del Oso parecía una arena de perros asesinos con los gritos que iban y venían entre éste y el inquisidor de los ojos de topo:


   

    -¡Qué no me...! ¡Qué no me consientes! ¡QUÉ NO ME


    CONSIENTES!


   

    El Oso se puso de pie, apoyando las manos abiertas sobre la mesa de su despacho, dispuesto a gritar otra barbaridad. El fraile de los ojos de topo saltó sobre la mesa al mismo tiempo que sacaba un estoque y apuntó al cuello del Oso del que manó una gota de sangre. Los ojos de éste, estaban clavados en los del topo.


   

    Tan rápido como el anterior puso el estoque en su nuez, el Oso, cogió con su mano derecha la hoja del Alto Ejecutor, que dobló como si estuviese hecha de goma, al mismo tiempo que saltaba sobre la mesa y levantaba al inquisidor con la mano


    izquierda, lanzándolo por encima del segundo fraile que seguía fumando y bebiendo zarzaparrilla sin inmutarse en su sillón.


    El fraile de los ojos de topo, giró en el aire cayendo en el suelo a media rodilla en tierra, se impulsó con la fuerza de la inercia de la caída, desenfundando un segundo estoque mientras que el Oso, que había saltado sobre el otro inquisidor, descargaba un mandoble con un flamberge, que había arrancado de la pared en su trayecto por el aire. El cruce de golpes se produjo a una velocidad desmedida, pero si la espada de uno era rápida, la del otro siempre estaba en el sitio preciso para pararla. En un momento en que los dos pugnaban acero contra


    acero, el Oso, esta vez con la mano derecha, volvió a levantar por el cuello al fraile de los ojos de topo que, intentando desasirse, le pateaba en el vientre con la rodilla derecha mientras le sujetaba con la mano libre y el puño en el que cogía el estoque por detrás del cuello, para hacer más fuerza… la barriga del Oso parecía una roca. El fraile dejó caer el estoque y palmeó con todas sus fuerzas las orejas del Oso, que le


    soltó debido al impacto y cayó de espaldas tras el cabezazo que le estampó en mitad de la cara el Ejecutor. Rápidamente, el fraile, recogió su estoque y se puso en guardia al mismo tiempo que el Oso rodaba sobre sí mismo y hacía lo propio, mientras sangraba por la nariz y escupía al suelo. La voz del fraile de cabellos plateados los paró en seco:


   

    -Creo que esta vez Amadeo tiene razón, Judas… Hemos puesto en peligro a la Llave.


   

    Tomás, esperó una reacción por parte del Oso y de Judas, sin


    inmutarse, sin moverse, sin mirarlos a la cara, exhalando, lentamente, el humo del cigarro liado que fumaba.


   

    El Oso, mirando a Tomás, no pudo por más que sorprenderse:


   

    -Manda cojones… Judas, quitándome la razón, perdiendo los estribos e intentando que no lo mate y Tomás Reynolds dándomela, poniendo paz y evitándolo. Creo que en verdad aquí algo extraño sucede.


   

    Judas Tadeo, increpó al Oso cuando se dirigía a su asiento:


   

    -Si hubieses vuelto a blasfemar, te hubiese ensartado como un buey… elefante…


   

    -Calmaros de una santa vez. Creo que Amadeo merece saberlo todo, Judas. Así que o cantas tú o canto yo, porque la historia se nos está escapando de las manos.


   

    Las palabras de Tomás hicieron que Judas cerrase los ojos y mirase al suelo, suspirando y asintiendo al mismo tiempo. El Oso había vuelto a sentarse en su sillón, limpiándose la sangre de la boca y las narices con un pañuelo blanco, de lino, mientras esperaba que alguno de los dos Altos Ejecutores hablase. El primero que lo hizo fue Judas.


   

    -Está bien. Te lo contaremos todo. Pero vamos a tardar y quizá…


   

    -Tengo todo el tiempo del mundo, Alto Ejecutor Judas Tadeo


    Herbarius Cerbelus


    .


    Contestó el Oso reclinándose en el sillón, mirándolo inquisitivamente, a lo que Judas respondió:


   

    -No hace falta que te cebes conmigo, mamón.


   

    -No lo hago, simplemente soy educado… Voy a pedir algo de comida y ron, creo que esto va para largo.


   

    -Será lo mejor, Amadeo, y zumo de limón…


   

    -Tranquilo Tomás, zumo y clavo… estás perdiendo facultades Judas…


   

    -Y tú te estás haciendo viejo, tenorino...


    
      

    

  


  
    XX


    El Oso entró en el local casi arrancando la puerta de cuajo. Y la cerró con la misma delicadeza que la coz de un mulo mientras me increpaba.


   

    -¡Qué coño pasa! ¡Por qué no me has traído el encargo!


   

    Le contesté con ira.


   

    -¿Tu encargo? Maldito bastardo hijo de puta…


   

    El Oso vino directo hacia mí, rápido, demasiado rápido.


   

    Me cogió en un puñado por el pecho y me estampó de espaldas sobre la barra. Intenté zafarme pero era imposible, la mano de ese bestia era como un cepo. Su voz sonó cálida y suave… me heló la sangre.


   

    -Cuéntame qué ha pasado… y cálmate.


   

    Me levantó como si fuera un pelele.


   

    Me puso de pié, me dio la espalda, echó a andar y dijo indiferente:


   

    -Ponme un cubata, viejo.


   

    Se sentó en una mesa al fondo del garito. Le seguí y me senté frente a él.


   

    Se lió un cigarro.


   

    Lo encendió y fumó lentamente.


   

    El viejo trajo el cubata y una botella de Jack Daniel’s, con dos vasos de chupito de los largos.


   

    -Pírate viejo, mañana más.


   

    -Pero Oso, hay que limpiar…


   

    -He dicho que te pires, viejo…


   

    -Ok, Ok, Oso, tú mandas. Hasta mañana.


   

    El Desdentado, resignado y relatando entre dientes, como si no lo escuchásemos, se enfundó la pipa en los riñones. Se echó una cazadora de ante, de esas de tres cuartos, encima y salió cerrando con llave desde fuera, echando la persiana metálica, sin decir nada más.


   

    El Oso, miraba su copa de balón de pie alto mientras la agitaba


    rítmicamente. El silencio y la tensión eran palpables: se podían cortar con un cuchillo.


   

    -Relájate y cuéntame qué ha pasado… y no te dejes ni un solo detalle en el tintero... Y espero que, lo que ha sucedido, sea algo realmente grave, porque me falta el pelo de un calvo para no dejarte un puto hueso sano en ese cuerpo escuálido de mierda que tienes.


   

    -Han matado al cura…


   

    Los ojos azules del Oso, se abrieron como el mar Rojo ante el cayado de Moisés, atragantándose con el líquido que saboreaba en la boca.


   

    Empecé a contarle absolutamente todo lo que recordaba, esforzándome al máximo por no olvidar ni un solo detalle: Cómo forcé la cerradura de la puerta trasera de la iglesia, mi estancia tras la cortina cuando el cura salió al baño, cómo apareció el sacristán y casi me descubre, el fuerte golpe, los gritos del arcipreste, y el shock del sacristán cuando


    descubrió el cuerpo.


   

    La cara del Oso era un poema. Respiraba de una forma lenta y


    profunda, como intentando sosegarse a sí mismo. Sus labios estaban tensos como las cuerdas de un piano y no paraba de amartillar la mesa con los dedos desde el meñique al pulgar una y otra vez. Cerró los ojos y, de repente, tras una profunda y rápida inspiración, de una forma brutal, golpeó la mesa con el puño haciendo saltar por los aires las copas, la botella y todo lo que había sobre ésta.


   

    El corazón se me encogió, mi cuerpo se puso tenso, cerré los ojos por instinto, no sabía qué iba a pasar. Y, sin poder contenerme, mis ojos soltaron una lágrima de puro pánico.


   

    -¡Por qué coño lloras! Toma.


   

    Oso volvió a sorprenderme tendiéndome uno de sus pañuelos de lino blanco inmaculado.


   

    -Si lo que me cuentas es lo que realmente ha ocurrido, cosa que no tengo por qué dudar viniendo de ti, el intermediario, no me ha contado todo lo que se está tramando aquí.


   

    -Quizá sólo haya sido fruto de la casualidad…


   

    -No creo en las casualidades, Jacobo. Ve a casa, descansa si puedes. Toma algo de pasta por las molestias. Mañana hablaremos.


   

    -¿Qué vas a hacer tú…?


   

    -Tengo que hablar con unos amigos… Por cierto


   

    -Dime Oso...


   

    -¿Oíste al asesino decir algo?


   

    -No, no podía escuchar bien la conversación… pero esa voz, oscura, salida del mismísimo infierno… no podré olvidarla en mi vida…


    
      

    

  


  
    XXI


    Tomás Reynolds, se encontraba, inmerso en su lectura, en la


    Gran Biblioteca Inquisitorial.


   

    La Gran Biblioteca Inquisitorial era, posiblemente, el mayor


    centro de conocimiento existente.


   

    Nadie sabía, a ciencia cierta, la cantidad de libros, manuscritos,


    información digitalizada, o “nano-fotonizada”, que el grandioso coloso literario albergaba en sus titánicas entrañas… salvo el maniáticamente minucioso bibliotecario.


   

    La planta de la biblioteca era cuadrangular, dividida, en infinidad de pasillos horizontales, por las propias estanterías de nobles maderas talladas con motivos mitológicos, que crecían desde el suelo hasta el infinito techo, en cada uno de sus ciento treinta y tres pisos. La posibilidad de disfrutar de aquel templo de conocimiento, estaba reservada a un pequeño grupo de privilegiados, ya que la censura Inquisitorial era muy severa, y ni tan siquiera la totalidad de los miembros de la Iglesia se encontraban autorizados a darle uso.


   

    Fray Tomás Reynolds Onerom, era Alto Ejecutor del Santo


    Oficio. Su puesto dentro de la Inquisición, le proporcionaba el margen que necesitaba para desarrollar multitud de acciones sin necesidad de dar cuentas a nadie, salvo al Alto Inquisidor de su Orden, al Gran Inquisidor General y al propio Sumo Pontífice.


   

    El bibliotecario, se acercó en dirección al atril en que el Alto


    Ejecutor se encontraba sumido en su lectura.


   

    A unos quince pasos, el anciano pronunció el nombre del Alto Ejecutor. Éste, hizo un gesto, extendiendo su mano izquierda, solicitando la paciencia del fraile, que mantuvo sin moverse y sin despegar sus ojos del gran códice que leía.


   

    Cuando terminó de tomar la última nota en un cuadernillo, se volvió y, tras pedir disculpas al hermano bibliotecario, preguntó


    respetuosamente:


   

    -Decidme, padre, en qué puedo ayudaros.


   

    El anciano fraile contestó cordialmente.


   

    -Fray Tomás, tenéis una llamada privada.


   

    -Gracias, padre. Ahora mismo marcho a atenderla. Que nadie toque mi lectura si es posible.


   

    -Como ordenéis, Alto Ejecutor.


   

    Tomás, andaba con el ritmo pausado. Cuando llegó a la salita de la Biblioteca, en la que se encontraba el teléfono, descolgó el auricular y habló:


   

    -Diga.


   

    -Quiero veros.


   

    -¿Cuándo?


   

    -Ayer.


   

    -De acuerdo.


   

    Colgó después que su interlocutor. En su cara se dibujó un gesto de preocupación.


   

    La voz del Oso, en un tono completamente neutro, no auguraba nada bueno.


   

    Los pasos de un novicio lo sacaron de sus cavilaciones.


   

    Se asomó a la puerta de la habitación en la que se hallaba, y llamó su atención:


   

    -Hijo mío, disculpad…


   

    El joven, casi recién tonsurado, acudió a la llamada, de su


    superior, y preguntó solícito:


   

    -¿En qué puedo servir a vuestra paternidad, Alto Ejecutor?


   

    -Decidme: ¿Conocéis al Alto Ejecutor Judas Tadeo?


   

    -¡Claro, padre! ¿Quién puede no conocer a su paternidad el Alto Ejecutor Judas Tadeo Herbarius Cerbelus?


   

    Tomás, arqueó una ceja asombrado por el reconocimiento que se le daba a su compañero y amigo, y contestó clavando sus ojos en los del jovenzuelo:


   

    -Pues id en su busca y comunicadle que, el Alto Ejecutor Tomás Reynolds Onerom, lo espera en su atril de la Biblioteca con presteza. Y ya podéis correr o sabréis por qué viene en mi busca cuando tiene problemas…


   

    El rostro del novicio se puso blanco como la cal, al tiempo que se perlaba de sudor y balbuceó:


   

    -¡Ahora mismo, Alto Ejecutor!


   

    El pobre chiquillo, salió corriendo como alma que lleva el diablo. Tomás perdió la mirada en la inmensidad del azul del cielo, por la única saetera del grueso muro de roca viva que conformaba la estancia en la que se encontraba, y, con una divertida sonrisa de oreja a oreja, como si se dirigiese a alguien o algo que esperase una disculpa, dijo:


   

    -Perdóname estos pecadillos, Padre…


    
      

    

  


  
    XXII


    El novicio corría por los pasillos de la Roca a toda velocidad,


    saltándose la norma con cada superior que se cruzaba, lo que le causaría problemas más tarde, pero una orden directa, con amenaza incluida, del Alto Ejecutor Tomás Reynolds Onerom, no se podía posponer ni un segundo salvo que se interpusiese en su camino el Alto Inquisidor.


   

    A medio camino entre el Herbarium y la planta de acceso a la


    Biblioteca, una deforme mano lo agarró del hombro y una profunda y oscura voz le increpó:


   

    -¿Dónde habéis dejado la educación, el decoro y la norma, novicio?


   

    -Disculpadme, padre, pero tengo prisa.


   

    -Las prisas no son dispensa para saltarse la norma…


   

    -El Alto Ejecutor Tomás Reynolds me ha dado orden de reclamar ante su presencia al Alto Ejecutor Judas Tadeo sin demora, padre.-interrumpió el novicio.


   

    El fraile frunció el ceño, mas contestó con cierta carga cómica en sus palabras:


   

    -Está bien. No demores entonces. No hagamos esperar al “Gran” Tomás Reynolds Onerom…Ve con Dios hijo mío.


   

    -Que Él os guarde padre.


    
      

    

  


  
    XXIII


    El Alto Ejecutor, Judas Tadeo Herbarius, entró en la


    Biblioteca y se dirigió al atril en el que se encontraba Tomás


    Reynolds, situándose junto a él y mirando el códice como sin prestarle atención.


   

    -¿Qué ocurre Tomás?


   

    -Amadeo… Ha llamado. Su voz no sonaba nada bien.


   

    -Hum… Espero que no haya ocurrido nada grave... ¿Habéis quedado?


   

    -En cuanto podamos ir.


   

    -Bien… ¿Después de completas te parece bien?


   

    -Me parece correcto.


    
      

    

  


  
    XXIIII


    Al tercer día de la marcha de Akenatón, Nefertiti se encontraba sentada en sus aposentos taciturna.


   

    La tristeza que embargaba el alma de la reina era visible para


    todos. El Secretario de Faraón, pidió permiso para entrar y con una profunda reverencia, afirmó ante la reina de Egipto:


   

    -Mi reina ha requerido mi presencia.


   

    -Pasad, Eye.


   

    -¿En qué puedo servir a mi Reina?


   

    Nefertiti, seguía sentada mirando hacia el desierto con


    melancolía, mientras el secretario de Faraón vio con suma tristeza la mirada añorante de su reina.


   

    El secretario de Faraón preguntó:


   

    -Mi Reina… ¿qué os sucede?


   

    Nefertiti preguntó sin hacer caso a las palabras del secretario


    de Faraón:


   

    -¿Qué hay detrás de aquellas dunas Eye?


   

    Eye, respondió todas y cada una de las preguntas de Nefertiti


    con gran diligencia:


   

    -El desierto, mi Reina.


   

    -¿Qué hay en el desierto Eye?


   

    -Arena, alimañas, demonios y... sol mi Reina.


   

    -No se puede volver… ¿verdad, Eye?…


   

    -Faraón es un dios viviente, mi Reina…


   

    -Lo sé…


   

    El secretario de Faraón, visiblemente incómodo por la conversación, habló con sinceridad a su reina, dejando de lado los sentimientos de ésta:


   

    -Mi Reina, disculpad mi osadía pero, hay embajadores que atender… los sacerdotes, requieren tu presencia y los nobles traen casos para impartir justicia… lleváis tres días encerrada en vuestros aposentos y la ciudad habla…


   

    - Mi esposo ha partido al desierto… no sé cuándo o si volverá…


   

    Eye, insistió:


   

    -Mi Reina, os entiendo, y entiendo vuestro dolor, pero Egipto está por encima de todas nuestras cuitas.


   

    -Eye… encargaos vos.


   

    -Mi Reina… Faraón os dejó el Trono y las Potencias de Egipto en su ausencia, yo no puedo tomar ese tipo de decisiones…


   

    -¿Osas contradecir a tu Reina, Eye?


   

    El secretario de Faraón, se inclinó pidiendo perdón a Nefertiti:


   

    -No, mi Reina…


   

    -Está bien. Encárgate de acomodar a los embajadores, tranquiliza a los sacerdotes, relajad a los nobles y hablad al pueblo. Mañana me sentaré en el trono de Faraón.


   

    -Como ordenéis… mi Reina…


   

    -Ahora salid, Eye.


   

    -Mi Reina…


   

    El Secretario de Faraón, salió andando genuflexo y sin dar


    nunca la espalda a la reina.


   

    Nefertiti, siguió mirando hacia el desierto.


   

    Lloraba.


    
      

    

  


  
    XXV


    El fraile, tomó asiento en la celda que se le había acondicionado.


    A su llegada, esa misma mañana, encontró que, por orden del


    Alto Inquisidor, se había preparado la mejor celda de la Roca para


    acoger al Vicario del Obispo Valerio. Y, pidiendo disculpas al


    secretario del Vicario, marchó a desarrollar una serie de desagradables


    diligencias que, con gusto, contaría a su vuelta al prelado episcopal.


    El padre Umberto, había dado orden de que nadie entrase a


    molestarle, dejando dos ejecutores custodiando la puerta de su retiro.


    Abrió su maletín de piel negro, cerrado con combinación y llave,


    sobre la misma cama donde lo había dejado esa misma mañana, y extrajo


    una pequeña caja metálica, de color negro y de base triangular. No


    tenía cerradura y en su parte superior había un dibujo en alto relieve,


    con forma de laberinto o nudo múltiple. El fraile deslizó los dedos


    sobre el dibujo, presionando a un tiempo en varios de sus puntos, y la


    caja se abrió con un leve sonido de descompresión.


    Extrajo con sumo cuidado la vitela que había dentro y lo extendió


    sobre la mesa. El trozo de piel, contenía un texto en una lengua


    extraña. Pero el clérigo, parecía tener conocimiento del significado de


    estos. La expresión normalmente contrita y desagradable que tenía su


    cara, desfigurada por el fuego, se volvió una sonrisa digna de un niño


    con un puñado de caramelos recibidos sin esperárselos:


    -Por fin… Por fin tengo el documento con el que podré poner fin a la


    peor de las herejías… Ahora ruego a Dios que esa aberración que es


    Valerio me otorgue nuevamente su apoyo… Gracias Altísimo…


    Estaba satisfecho, pero ahora comenzaba realmente lo difícil:


    Tenía que encontrarla.


    El Señor, se le reveló en sueños, por medio de su ángel, y le


    había ordenado, hacía veinte años, eliminar la Semilla del Mal en la


    tierra… Hacía veinte años… Y la encontró… Pero ese hereje se


    entrometió… y casi consigue terminar con él… Pero consiguió escapar…


    y gracias al Altísimo, sobrevivió, se recuperó e ingresó en el Obispado


    como secretario del obispo Valerio, cambiando su identidad, cosa que el


    propio obispo, inspirado por la Voz de Dios, que obró por su boca, le


    proporcionó, convirtiéndose en su protector…


    -El Señor te castigará también a ti, obispo pecador, pero ese no es mi


    cometido. Mi misión está por encima de pecados veniales: Soy la Mano


    Ejecutora del Altísimo y con su fuerza, aniquilaré a La Semilla del


    Mal y, después... a esos cuatro herejes.


    XXVI


    Judas y Tomás, se iban solapando y complementando a la hora de


    contar la historia.


    La III Guerra Mundial, había llegado de la mano de los


    extremismos en todo el planeta.


    En los países occidentales, el pueblo, apabullado por la falta de


    trabajo, las deudas, los desahucios, la deseducación, la


    desculturalización, la delincuencia y el juego vil de la banca, comenzó a


    buscar su clavo ardiente en los embaucadores gobernantes, controlados


    por la Tecnocracia, que alentaban sus miedos con discursos xenófobos,


    racistas, populistas; extremistas como ellos mismos, a fin de cuentas… y


    comenzaron a ganar más y más poder.


    La Alta Curia, se posicionó del lado de los Tecnócratas,


    pensando en no quedar de lado tras el posible nuevo orden mundial que


    se avecinaba.


    ¿Cómo empezó todo?


    Pues como ya sabes… El León dominante, planta cara a los


    leones jóvenes viendo su creciente fuerza… y no dudó un segundo en


    aniquilarlos…


    -Vale. Una bonita clase de historia. Ahora contadme algo que yo no


    sepa… Cómo cojones ha aparecido el puto Mapa.


    Judas respondió:


    -Verás, un misionero franciscano intentaba sacar de Egipto a una


    pequeña comunidad copta, por el sur, para evitar que los masacrasen


    los extremistas. Cuando los consiguió sacar del país, el obispo copto, le


    entregó un cofrecillo de madera al fraile. Le contó que llevaba unos


    2000 años en poder de su iglesia y que su custodia era celosa y


    heredada de obispo a obispo. Le pidió que lo protegiese con su vida como


    lo habían hecho él y sus antecesores, pues era un tesoro muy preciado.


    El obispo, sabía que sus días estaban contados o por la edad o por la


    guerra y sabía que no podía encontrar un hombre tan íntegro como


    había demostrado ser el franciscano.


    Judas calló.


    Tomás, cogió el relevo y continuó con la historia. El gesto del


    Oso era serio y expectante.


    -El fraile aceptó la petición y, recibiendo la bendición del obispo, volvió


    a Europa. Como reconocimiento a su valentía y determinación


    cristiana, al haber rescatado a la congregación copta, el Santo Padre,


    le concedió volver a su ciudad natal y se le otorgó el título de


    Arcipreste. El resto ya lo conoces.


    El Oso preguntó:


    -¿Cómo tuvisteis conocimiento del Mapa del Corazón de Ra?


    -Eso es información restringida, Amadeo…


    -¡Déjate de gilipolleces, Judas! Tengo la Llave desde hace veinte años


    bajo mi custodia, pero, aún conociendo su existencia, nunca encontramos


    el Mapa del Corazón de Ra, que indicaba la situación de la tumba de


    los antepasados de Llave y lo más importante la Verdad.


    Judas Tadeo Herbarius, quedó pensativo. El que contestó fue


    Tomás Reynolds:


    -Yo era su confesor…


    -¿Cómo?


    La sorpresa del Oso fue tal que casi se le cae la copa, que


    sostenía en la mano, al suelo.


    Tomás continuó:


    -El Arcipreste me conocía desde pequeño, del barrio. Sabía que podía


    confiar en mí.


    -Pues se lo demostraste bien… manda cojones…- Contestó el Oso con


    muy mala leche.


    -¿Qué podía hacer? ¿Decirle lo que tenía? Si nosotros tuvimos


    conocimiento de que el Mapa estaba en su poder, cualquier otro podía


    haberlo descubierto… imagina si hubiese otro Bernardo…


    La mirada del Oso se aceró y habló apretando los dientes:


    -No vuelvas a pronunciar ese nombre…


    Judas retomó la conversación rápidamente para que no volviesen


    a aparecer tensiones:


    -Teníamos que protegerlo de alguna manera y lo único que se nos


    ocurrió fue robarle el Mapa, para que se corriese la voz de que ya no


    estaba en su poder y así, si había alguien interesado en él, con malas


    intenciones, no le hiciese daño al Arcipreste.


    -Tomás, esta historia le ha costado la cabeza a un buen sacerdote y


    casi el cuello a la Llave.


    Tomás volvió a hablar taciturno, a modo de disculpa:


    -Créenos cuando te decimos que no podíamos imaginar lo que iba a


    suceder, Amadeo. Y piensa que si el Mapa es el real y cae en manos


    equivocadas…


    La cara del Oso seguía sin inmutarse:


    -Siempre caerá en las manos equivocadas…


    Judas contestó abrumado:


    -Por el Amor de Dios, Amadeo…


    -Mirad… pensad que siempre que algo bueno cae en manos humanas


    termina por corromperse, la dinamita, la energía nuclear, el dominio de


    la microbiología… todo lo que toca el hombre se corrompe por su esencia


    puramente egoísta. Pensad lo que podría pasar si la tumba de los


    Maestros es descubierta por gente así, por casi cualquiera con algo de


    poder... sería una hecatombe, la Gran Tribulación que predicó el


    Verbo...Imaginad... La verdadera Palabra en manos de los Tecnócratas


    o de la Alta Curia Vaticana... por el Amor de Dios... Todo lo que


    toca el hombre lo usa para la corrupción... miraos a vosotros mismos...


    Ejecutores del Santo Oficio… lo que se creó dos veces para ayudar,


    proteger y guiar a los fieles, convertido, nuevamente, en su peor y más


    mortal enemigo…


    Tomás lo interrumpió:


    -Por eso estamos nosotros aquí, Amadeo…


    -No me jodas, Tomás… no me jodas…


    -No lo hago, Amadeo. Lo que intento que comprendas es que aún hay


    personas que merecen que luchemos por ellas: desvalidos, desamparados,


    parias, olvidados…


    El Oso, siguió en sus trece:


    -Que se levanten y tiren de guillotina…


    Judas le rebatió:


    -Hay gente que no puede levantarse, que no puede luchar, que no puede


    matar, por su propia esencia o porque están tan pisoteados moral,


    anímica, psicológica y vitalmente, que no les queda la más mínima


    fuerza para hacerlo… Amadeo, aún hay gente que merecen que se luche


    por ellos: madres y padres de familia esclavizados, niños maltratados,


    ancianos olvidados, mujeres violadas, homosexuales asesinados…


    humanos de todo tipo, color, religión, credo… vilipendiados… ya no sólo


    por la Tecnocracia, si no por la propia Iglesia... Por el Amor de Dios,


    Oso… antes luchabas por ellos en Su Nombre… Y si hemos encontrado


    algo que puede ayudarnos a darles Esperanza… creo que habrá merecido


    la pena, aunque nuestros huesos den en el suelo por el camino.


    El Oso contestó con la mirada como perdida:


    -Con todo, yo, sigo teniendo la Llave, y yo decido el momento de usarla.


    Judas y Tomás interpelaron:


    -Y juraste protegerla con tu vida. Lo sabemos y lo aceptamos...


    -Ayúdanos, Amadeo...


    El Oso, seguía con la mirada perdida en el vacío haciendo girar el


    contenido de su copa, mientras los dos frailes esperaban una


    contestación…


    -Está bien… Pero sabed que sois unos malditos hijos de puta, que os


    quede claro… Averiguad todo lo que podáis sobre la gente que rodeaba


    la vida del Arcipreste. Y localizad al sacristán. Creo que podrá darnos


    algunos detalles de interés para solventar esta historia y recuperar el


    Mapa.


    -De acuerdo, Oso.


    -Por cierto hermanos…


    Los dos frailes que ya estaban cerca de la puerta, se volvieron de


    súbito.


    -Decidle a mi hijo que siempre está en mi mente y en mi corazón.


    Los dos Altos Ejecutores sonrieron y Reynolds contestó:


    -Tenlo por seguro, Hermano.


    Salieron del despacho del Oso sin despedirse.


    XXVII


    Recuerdo esa noche como si hubiese sido anoche… o como si de


    esta misma noche se tratase…


    Guillermo, “El Bonito”, rondaba por el local como cada día:


    recogía vasos, llevaba y traía bebidas, sacaba la basura, iba a por


    tabaco para los parroquianos… hacía un poco de chico para todo.


    Nos llevábamos muy bien.


    Perdíamos incontables horas hablando y hablando, sin parecernos


    que existiera el tiempo, porque el tiempo se paraba, perdidos en


    multitud de conversaciones profundas o triviales acompañados por una


    jarra amiga de cerveza o de vino, de ese que, Ricardo, siempre me


    recordaba no conocer su procedencia, debido a su no demasiada buena


    calidad.


    “El Bonito”, era un tipo delgado y bien formado, con el pelo corto


    siempre bien peinado, con barba de varios días para denotar más, aún si


    cabe, su atractivo, cosa que, por otra parte, no hacía falta, ya que su


    mirada ligera, siempre perdida y una sonrisa perennemente divertida,


    enamorarían a la víbora más consumada en lances amatorios.


    Ciertamente siempre iba hecho un pincel el hijo de puta, de ahí lo de


    “Bonito”. Era muy agradable con todos y siempre tenía un rato para


    charlar conmigo.


    Un día tras el trabajo, salimos a dar una vuelta y a beber algo


    de cerveza. Guillermo estaba taciturno, no había hablado mucho y algo


    le apesadumbraba el ánimo. Era verano, la temperatura hacía imposible


    el fresco incluso bajo el frío chorro de un aparato de aire acondicionado,


    que no faltaba en ningún habitáculo donde hubiese algún ser humano


    por pobre que fuese, porque era una cuestión casi de vida o muerte,


    debido a las temperaturas que se habían ido extremando, en los últimos


    veinte años, de forma inusualmente desmedida. Decidimos ir al único


    sitio de la ciudad donde podíamos estar más o menos frescos: un parque


    descuidado y repleto de gentuza, con tanta basura que parecía más un


    estercolero que otra cosa. Las miradas de los que por allí pululaban no


    dejaban de observarnos con inquina. Pero nos conocían, y conocían


    también por dónde y con quién nos movíamos y eso, en este lugar de


    mierda, era casi un seguro de vida. Así que no tendríamos demasiados


    problemas, salvo que algún mierda se hubiese pasado con el “Nuque”.


    Una cerveza tras otra, aligeró el apesadumbrado ánimo a


    “Guillermo” que empezó a hablar de multitud de cosas sin sentido.


    Rodeos, vueltas y circunloquios para, por fin, y tras una larga pausa


    y varias inspiraciones profundas, desembuchar su “problema”:


    -Odio a los maricones… me dan asco los sodomitas. Son aberraciones de


    la naturaleza que ensucian la Creación con su vicio repugnante,


    contaminando toda la sociedad…


    Le recriminé despiadadamente.


    ¿Qué culpa tiene la gente de sentir lo que siente? ¿Qué culpa


    tiene la gente de ser como es?


    Las personas no son lo que quieren ser, son lo que se les obliga a


    ser, ya sea por nacimiento, educación o imposición. Nadie, NADIE,


    puede decidir o elegir su propia naturaleza, y si se marcha en contra de


    ella… sólo se hallará dolor, penar y más temprano que tarde la propia


    destrucción.


    Me miró sorprendido.


    Me miró como si de repente sintiera asco por mí, o miedo hacia


    mí…


    Sabía qué le pasaba por la cabeza a Guillermo en ese momento, y


    mis ojos respondieron a la pregunta que me hacían sus ojos marrones


    con otra pregunta:


    ¿Me acusarás de sodomita ante el Santo Oficio?


    No sabes si lo soy o no, no tienes ni un solo indicio de ello, no


    podrías demostrarlo ni pagando todo el oro del mundo…


    Pero eso daría igual…


    El sólo hecho de una acusación, sería suficiente para ir a dar con


    los huesos en una de las lúgubres celdas, frías, oscuras, profundas… de


    la Roca… Y el poder y la crueldad del Santo Oficio, amedrentaba, al


    animal con los hígados más curtidos, tan sólo con imaginar qué podía


    pasar en el fondo de sus mazmorras.


    Guillermo, estaba nervioso, muy nervioso, pero yo no entendía el


    por qué.


    Él, no era homosexual. Pero no paraba de hablar del “aberrante


    pecado”.


    Mi incomodidad era totalmente perceptible: no me gustan los


    homófobos. Pero sentía algo tan especial por el “Bonito”, que me


    dediqué a escucharlo sin más, sin interrupciones, sin intromisión alguna.


    Fuimos al garito del Desdentado a por más cerveza.


    Su desasosiego era tan notorio que el viejo le preguntó si sucedía


    algo. El “Bonito”, le contestó que no se encontraba bien, que había


    currado mucho y que se iba a casa. El viejo le respondió con muy mala


    leche:


    -Sí, sí… es normal que después de estar picando piedra de sol a sol estés


    cansado… puto vago de mierda… ¡Ya quisieran muchos estar comidos,


    bebidos y cagados como tú estás, a cambio de recoger dos vasos de


    mierda, hijo de puta!


    Le dije al viejo que no se pasara.


    Me miró condescendiente y, sin dejarme seguir, me ordenó que


    acompañase a Guillermo a casa:


    -…no tengo ganas de que le ocurra cualquier mierda y luego el Oso, me


    culpe a mí de lo sucedido por no preocuparme del “crío”.


    Le contesté con el tono más irónico que fui capaz:


    -No te preocupes, viejo. No hay problema. Déjalo en mi mano. Lo


    llevaré a casa, lo meteré en la cama después de ponerle el pijama, lo


    arroparé, le daré un vasito de leche y unas galletas mientras le leo un


    cuento y le cantaré una nana… no te jode…


    El viejo, se descojonó.


    Cogimos la bolsa con las cervezas que nos había preparado y,


    salimos en dirección a casa de Guillermo.


    La noche era cerrada.


    No había ni una sola estrella iluminando el cielo. Todas se


    ocultaban a la vista de las carcasas vacías en que la humanidad se


    había convertido, tras la gran capa de polución que revestía el planeta:


    la propia sombra de la mismísima corrupción que lo infestaba todo desde


    sus propios cimientos, alimentada por la distante Tecnocracia y por el


    brazo represor de la Iglesia, el Santo Oficio.


    Llegamos a la casa de Guillermo.


    Abrió el portal y subimos al segundo piso.


    Entramos.


    Dejé la bolsa con las cervezas sobre la mesa.


    Guillermo andaba arriba y abajo por el saloncito, coquetamente


    decorado, sin prestarme la más mínima atención. Le dije que si quería


    que me marchase, me lo pidiera, que no me importaba, si él iba a


    encontrarse mejor, que no le diese más vueltas al asunto y que yo no


    comentaría absolutamente nada. Sabía que podía estar tranquilo


    conmigo.


    Me besó.


    Acto seguido me empujó, me gritó, me gritó de todo. Sus ojos se


    humedecieron rápidamente, presos del miedo, por el desconcierto y debido


    a su actuación y a las posibles consecuencias. Me gritó que me fuese,


    que lo olvidase y que no volviese por el garito del Oso. Se encontraba


    fuera de sí. Me miraba con asco, con nausea. No paraba de moverse


    por el salón. Apoyó su cabeza contra la pared y comenzó a golpearla


    con el puño de forma lenta y contundente, fuerte, rítmica, dolorosa…


    sangrante… sin dejar de llorar y pedirme al mismo tiempo que, con voz


    queda y quejumbrosa, me marchase…


    Le dije que me mirara.


    Me suplicó que me marchase.


    Le pedí que me mirara.


    Se giró con los ojos cerrados…


    Le supliqué que me mirara…


    Abrió los ojos al momento que empezaba a gritarme… Su grito se


    cortó en seco, como si la hoja de la espada del verdugo, le hubiese segado


    la garganta de un solo tajo.


    Me saqué el blusón.


    Comencé a retirar la gasa que con mil vueltas, como las cadenas


    de un condenado a galeras, rodeaban mi cuerpo delgado y ahora desnudo.


    El cuerpo de una mujer joven, inmaculado. No podía mirarlo a los ojos


    por el rubor, pues nunca me había encontrado así ante nadie. Sólo


    acerté a decir un “No te atormentes más”, que se formó en mi boca,


    como una leve exhalación…


    Me acerqué.


    Cerré los ojos y lo besé. Lo besé una y mil veces, dejando, con


    cada beso, una parte de mi alma en su boca.


    XXVIII


    Jacobo llegó al portal de su vivienda con el paso acelerado.


    Subió las escaleras a toda velocidad y se encerró en casa.


    Trancó la puerta por dentro.


    Comenzó a desvestirse.


    Primero las botas, que descubrieron unos pies pequeños y


    delicados que respiraron tras la agitada noche. Siguió la camisa, que


    dejó a la vista un gran vendaje que cubría su torso. Comenzó a


    deshacerlo… una vuelta tras otra… una vuelta tras otra…


    Fue al baño.


    Abrió el grifo del agua fría.


    Se enjuagó la cara.


    Se contempló ante el espejo.


    -¿Cuándo dejaste de ser tú?


    Unos pequeños y delicados pechos sonrosados, se dibujaron


    perfectos a la luz ambarina de la bombilla del aseo.


    Arrancó el falso bigote y lo arrojó al lavabo.


    Se miró a los ojos…


    Eran verdes como el mar embravecido por la galerna…


    profundos… buscándose a sí misma en ese espejismo que era su


    verdadero ser, muerto en la oscuridad de los tiempos... desde que tenía


    recuerdos…


    Siempre había sido un hombre, desde niño…


    Pero siempre había sido una mujer… desde niño…


    Tenía que ocultar su propia esencia, tenía que ocultarse ante el


    mundo desde que era una niña… ¿por qué?


    No lo recordaba.


    Lo que sí recordaba es que siempre había sido así.


    Se sacó los pantalones.


    Sus caderas eran la continuación perfecta del dibujo de su


    pequeña cintura. Sus piernas parecían mármol esculpido por el


    mismísimo Miguel Ángel. Secó sus mejillas, sonrojadas por la


    aceleración de su corazón.


    Se tendió sobre la cama.


    Pensaba en el sacerdote muerto...


    Pensaba en el sacristán gritando...


    Pensó en el Oso…


    … y quedó profundamente dormida de puro agotamiento.
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    Una sombra negra, encapuchada, penetró en la casa.


    Se deslizó hasta el cuarto que, con la puerta entre abierta,


    estaba al final del pasillo.


    Entró en la habitación, en silencio, y contempló, de forma


    lujuriosamente obscena, la figura de la bella joven que dormitaba


    cubriendo su total desnudez, tan sólo, con una delgada sábana, de seda,


    blanca, inmaculada, como ella misma.


    La sombra, extrajo un sable de acero negro de la vaina de cuero


    que colgaba de su cintura; acero negro como su propia figura... y


    pronunció el nombre de la joven que al escucharlo entreabrió los ojos al


    tiempo que se giraba para ver quién la llamaba justo cuando descargaba


    sobre ella un brutal mandoble pronunciando su nombre con una voz


    grave, patética, tétrica, oscuramente dantesca, salida de las mismísimas


    profundidades del


    Abismo:


    -María…


    XXX


    Nefertiti estaba desolada.


    Los emisarios sólo traían amenazas, los sacerdotes, ladinos, la


    intentaban embaucar para conseguir más poder en contra de la nobleza


    y ésta hacía lo propio en contra de los Sacerdotes, mientras ambas


    castas extorsionaban al pueblo en nombre de la Reina regente, cosa


    que la hacía más impopular y engordaba la necesidad de revuelta y


    sangre de la gente hambrienta.


    En la soledad de sus aposentos, rezaba a los dioses para que su


    amado regresara sin demora y pusiese orden en Egipto y la relegase de


    la pesada carga que le había encomendado, antes de que la revuelta


    terminase en un baño de sangre.


    Se sentía impotente.


    Pero bien sabía que si su amado le había dejado esa pesada carga,


    debía ser por un buen motivo y, ella, tenía que esperar y cumplir su


    cometido aunque sólo fuese por el Amor que profesaba hacia Faraón.


    Calló rendida y… durmió…


    La mañana era gris.


    El cielo plomizo era oscurecido por bandadas de pájaros que


    volaban sin rumbo y a toda velocidad como si algo las alertase.


    Nefertiti se despertó de súbito al escuchar gritos y grandes


    golpes, cruzar de metales y relinchos en el gran patio de armas del


    palacio.


    Se asomó a la balconada de sus aposentos.


    -¡Por todos los dioses…!


    La voz se le quebró en la garganta.


    El pueblo había asaltado el palacio… y pedía su cabeza.


    Las tropas no daban abasto para repeler el asalto. Muchos


    soldados, incluso, se habían unido al bando de los asaltantes.


    Nefertiti, sintió como el miedo se apoderaba de ella.


    Eye entró sin pedir permiso, a todo correr, en las habitaciones de


    la reina acompañado de seis guardias de élite.


    -¡Mi reina, tenéis que acompañarnos!


    -¿Qué sucede, Eye, por qué el pueblo asalta el palacio?


    -Quieren vuestra cabeza, mi reina.


    -¡No pienso esconderme Eye! Faraón me encomendó el control de su


    pueblo y lo haré aún a costa de mi vida. ¡No puedo defraudar a mi


    esposo!


    -Mi reina… os lo ruego… acompañadnos.


    En ese mismo instante, un grupo de hombres armados entró en


    los aposentos reales.


    Los seis guardias tomaron posición ante Nefertiti, blandiendo


    sus khopesh, dispuestos a proteger a la reina, aún a costa de sus vidas.


    La lucha comenzó sin desafíos.


    Los asaltantes, superaban veinte a uno a los guardias. Los


    soldados de la Reina, cortaron vientres, cercenaron brazos y rompieron


    cabezas, pero iban cayendo uno a uno y por cada uno que caía tres


    ocupaban su puesto.


    Sólo quedaban ya con vida el secretario de Faraón y la Reina.


    Eye plantó cara a los revolucionarios y recibió tal golpe en la


    boca y la nariz, que cayó de espaldas soltando sangre a borbotones por


    cada uno de los agujeros que la naturaleza le concedió en la cabeza,


    cayendo de espaldas contra el suelo y quedando inconsciente.


    Nefertiti parecía una estatua de piedra, erguida, noble y


    desafiante.


    La encadenaron como a una vulgar bestia y la sacaron a golpes


    de la habitación.


    Los nobles y los sacerdotes, abarrotaban el gran salón del trono


    de Egipto.


    Cuando entró la reina encadenada, todos se sorprendieron.


    El sacerdote que se encontraba junto al trono, preguntó al


    hombre que sentado lo ocupaba:


    -Pensaba que la habíais mandado matar, Bekanco.


    -He pensado que primero podía divertirme un poco. Visto que


    Akenatón ha sido devorado por las arenas del desierto, quiero hacer


    las cosas bien para ganarme el favor de mi futuro pueblo, amigo mío…


    -Sois todo un cerebro mi señor.


    Nefertiti fue llevada a los pies del trono ocupado por Bekanco,


    que comenzó a hablar en alta voz.


    -Reina Nefer, Faraón se dirige a tu real persona.


    -¡FARAÓN ESTÁ EN EL DESIERTO!


    Gritó Nefertiti sin perder su regio porte.


    -Mi reina, el faraón, ha muerto. Los sacerdotes hemos visto en el


    vuelo de los pájaros cómo ha ascendido al lado de Osiris y se encuentra


    sentado a su derecha rigiendo nuestros destinos desde el “Otro Lado”.


    Como nuevo gran sacerdote de Amón, y no habiendo dejado Faraón


    descendiente varón alguno, asumo, con gran pesar por el difunto


    Faraón, la entronización del Sumo Sacerdote de Amón, Bekanco, por


    decisión unánime del consejo de nobles y de los sacerdotes de todos los


    templos.


    Nefertiti, miró al sacerdote llena de ira y luego a Bekanco


    -Bekanco… algún día os mataré con mis propias manos…


    El sumo sacerdote de Amón, se dirigió en voz baja, entre el


    murmullo de la sala, a Nefertiti:


    -Mi reina, no estáis en condiciones de proferir amenazas. Os informo


    que ahora soy el nuevo faraón.


    -Sois despreciable, rata inmunda… si mi esposo estuviese aquí…


    -Pero no lo está mi reina. Akenatón ha muerto… mirad esto, mi reina,


    mirad esto…


    Bekanco se levantó del trono, tomó las potencias y las cruzó


    sobre su pecho haciéndolas sonar al golpear una contra otra.


    -¡Yo, Bekanco, Sumo Sacerdote de Amón, descendiente de los antiguos


    reyes, tomo la corona de Akenatón! ¡Que los dioses y los hombres


    acepten al dios viviente y su futura descendencia sea comienzo de una


    nueva Dinastía!


    El sacerdote que acompañaba a Bekanco en todo momento, le


    colocó la corona de Egipto en la cabeza.


    El conjunto que atestaba el salón del trono, gritó el nombre del


    nuevo rey de Egipto hasta que éste pidió silencio extendiendo los


    brazos, mientras le decía al sacerdote:


    -Ahora verás, el golpe de efecto final.


    -Espero ansioso, mi Señor.


    Respondió el sacerdote con una cínica sonrisa.


    -¡Pueblo de Egipto! Yo, Faraón, ante vosotros, ante vosotros nobles,


    ante vosotros sacerdotes, ante los dioses aquí presentes, pido a


    Nefertiti que sea, como lo fue para el difunto Akenatón, mi esposa y


    comparta su destino con el mío.


    El murmullo de revuelo en el gran salón del trono alcanzó los


    capiteles de las altas columnas.


    Nefertiti miró con desprecio al nuevo faraón y le escupió a la


    cara.


    -Prefiero la muerte, Bekanco…


    -¡Pueblo de Egipto! Habéis oído la decisión de la reina ante los


    representantes de los hombres y los representantes de los dioses. Sea.


    Nefertiti morirá mañana al amanecer. Sus extremidades serán atadas


    a cuatro cuerdas tiradas por sendos caballos hasta que su cuerpo quede


    desmembrado.


    Nefertiti palideció y gritó:


    -¡No podéis matarme como a un vulgar ladrón de tumbas!


    Faraón ni se inmutó.


    -¡QUE ASÍ SE ESCRIBA Y ASÍ SE CUMPLA!
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    María se despertó con un grito ahogado empapada en sudor.


    En sus oídos aún resonaba el timbre oscuro, grave, lujurioso y


    tétrico de la sombra de la pesadilla, diciendo su nombre. Esa voz


    diabólica se había grabado en su mente con el susurro ininteligible que


    escuchó en el despacho del Arcipreste.


    Sonó el teléfono.


    Corrió al salón y lo cogió aún con el corazón saltando en el pecho,


    resonando como un pesado martillo que golpea repetidamente, una y


    otra vez, un yunque.


    -Diga…


    -¿Dónde estás?


    La voz del Oso sonó más seca de lo que nunca había sonado.


    -En casa.


    -No abras la puerta a nadie, no cojas el teléfono, no salgas sin mi


    permiso.


    -¿Y cómo me comunico contigo?.


    -Yo lo haré, estate tranquila.


    -... Está bien...


    El Oso colgó antes de que ella contestara.


    Se dirigió al aseo.


    De repente, abrió los ojos sorprendida.


    El hijo de puta había dicho “tranquila”.


    ¿Cómo podía saberlo?


    No, no podía… habría sido fruto de la casualidad.


    Pero sabía que el Oso no dejaba nada al azar.


    Pensaba que lo sucedido en la taberna eran pullas… pero el hijo


    de perra lo sabía… y lo peor de todo es que ella había caído.


    Maldita sea, maldita sea, maldita sea…


    La metedura de pata la relajó de alguna forma pero en ese


    momento volvió a hacer presa de su mente la dantesca y oscura voz…


    no podía quitársela de la cabeza… Un escalofrío recorrió todo el largo


    de su espalda.


    Por primera vez en la vida sabía lo que era el terror...
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    El despacho del comisario era un puto caos de papeles,


    documentos, declaraciones, fotos de sospechosos, idas y venidas de


    maderos entregándole más y más documentos y el teléfono sonando y


    sonando sin parar. La mañana era una de esas mañanas en que lo


    mejor que podría haber hecho era haberse quedado en la cama.


    -¡PILAR!


    La joven secretaria con cuerpo de modelo, entró apresuradamente


    en el despacho.


    -¿En qué puedo servirle comisario?


    -¿NO HAY CAFÉ ESTA MAÑANA EN ESTA PUTA


    COMISARÍA?


    La chica, se disculpó con el comisario.


    -Por supuesto señor, ahora mismo se lo traigo, con leche y dos de


    azúcar.


    La secretaria con cuerpo de modelo cerró tras de sí.


    Por un segundo pareció que los teléfonos dejaban de gritar su


    puñetera cantinela... Pero duró poco.


    -Maldita sea… ¡DIGA!


    -¿Te parece bonito gritarle así a un viejo amigo Comisario?


    -¿Por qué no vienes a verme a la comisaría? Creo que puedo meterte


    en el calabozo durante unos cuantos años sólo por el mero placer de


    joderte vivo, Oso.


    -Me alegro de que te encuentres bien, viejo.


    -Qué es de tu puta vida...


    -Trabajando como siempre...


    -Espero que en nada sucio...


    -¿Se puede trabajar en algo limpio hoy día, comisario?


    -Déjate de gilipolleces Oso, tengo un cipote del quince liado en la


    comisaría.


    -Tengo que verte, Cristóbal…


    -Ok. Dónde nos vemos.


    -Pásate por el garito.


    -De acuerdo. Nos vemos esta noche.


    El comisario colgó.


    Llamaron a la puerta.


    -¡QUIÉN COÑO ES!


    -Su café comisario…


    -Ah! Vale, gracias Pilar… Llama al Negro, tengo que salir.


    -Ahora mismo, comisario.


    XXXIII


    Fray Umberto, se encontraba arrodillado en la capilla de la


    Santísima Virgen.


    Cuando terminó con sus oraciones, su secretario, le ayudó a


    levantarse y lo acompañó hasta el despacho del Arcipreste.


    La habitación estaba completamente llena de sangre, parecía una


    sarracina.


    El cuerpo del Arcipreste estaba tendido, boca arriba, sobre la


    mesa del despacho. Los ojos estaban abiertos de par en par, con las


    pupilas dilatadas. El cráneo estaba abierto. Por lo que pudo observar,


    el golpe que había recibido el sacerdote, había sido brutal. Nada de


    masa encefálica quedaba dentro de la cabeza del difunto. Para más inri,


    una cruz de unos treinta centímetros, estaba clavada en el centro del


    pecho hasta el crucero, lo que denotaba que el asesino era poseedor de


    una gran fuerza o era un sádico que había amartillado el objeto en el


    cuerpo del arcipreste.


    El secretario del Vicario, que se encontraba en la puerta,


    siempre fuera de la habitación, apuntaba sin perder una sola letra o


    coma de lo que dictaba el clérigo de la voz profunda y oscura.


    -Cayo, que vengan a retirar el cuerpo del señor Arcipreste.


    -Inmediatamente, fray Umberto.


    El secretario del vicario salió con paso apresurado.


    Dos hombres aparecieron junto a la puerta y solicitaron permiso


    para entrar. El vicario, los autorizó con un gesto de su deforme mano


    con desdén. Los dos funerarios, procedieron al desalojo del cadáver en


    una funda negra refrigerada, sobre una camilla metálica. Antes de que


    marchasen, el fraile les dio una orden directa llevando el tono de su ya


    de por sí oscura voz al mismísimo Abismo:


    -Que el cadáver del Arcipreste no sea mancillado por la ciencia… Él


    era un hombre de Dios.


    Los dos operarios fúnebres, asintieron, con temor, y continuaron


    su labor.


    El vicario, observó los papeles que había en la mesa, pero no


    encontró nada digno de mención, al igual que en la caja fuerte. Su


    secretario, un hombre joven y bien formado, vestido de “cleric”, sin


    tonsurar, con un hermoso pelo rubio cortado a navaja, preguntó


    acomodándose bien las gafas redondas de metal, que descansaban en una


    nariz perfecta, ni grande ni pequeña, y que hacían resaltar sus ojos


    verdes:


    -¿No encontráis nada relevante, padre Umberto?


    El fraile, contestó con aire grave, y su cavernosa voz resonó por


    toda la habitación:


    -Sinceramente, hijo mío, no hay nada resaltable aquí… salvo el


    encarnizamiento con que se torturó al pobre Arcipreste… y que


    hubiese algo en el interior de la caja… Necesitamos al sacristán… Creo


    que él será la clave de este caso. Mandad limpiar todo esto… Y recoged


    los restos con sumo cuidado, respeto y veneración, para darle sepelio


    con el resto del cuerpo.


    -Como ordenéis, fray Umberto.


    El fraile de la voz cavernosa, contemplando nuevamente la sala


    cubierta de sangre y con lágrimas contenidas en los ojos,dijo para sí:


    -Dame fuerzas, Señor… dame fuerzas…


    XXXIIII


    El garito estaba tranquilo y abarrotado.


    El Desdentado servía cerveza a destajo despreocupadamente y


    tuvo que llamar a un par de “niñas” para que le echasen un cable. La


    concurrencia no paraba de pedir bebida:


    -¿A quién hay que matar en este bar para que te den de beber?


    Gritaba un calvo, con pantalones, botas y muñequeras de cuero,


    repetidamente con una pinta de cerveza casi entera en cada mano.


    -Loco, ¿no hay limón?... Síiiii, si hay limón… ¿no hay limón?


    No dejaba de cuestionar otro tío delgado mientras que, con cara


    sonriente, intentando mantener el rictus serio, restregaba una rodaja


    del cítrico por un vaso de sidra lleno de ron.


    -¡Pormeunbirra!


    Decía otro con un montón de papeles bajo el brazo llenos de


    dibujos junto a uno alto de rostro afeitado y otro no tanto y barbado,


    que liaba cigarros casi sin parar para ambos, mientras reía entre


    dientes recolocándose las gafas, con los pseudo sofismas sangrantes


    sobre el local del primero.


    Definitivamente era un buen día, y eso se reflejaba en la cara


    del viejo. No paraba de entrar y salir gente. Hacía demasiado tiempo


    que, el Desdentado, no recordaba tanto ajetreo en el garito. Tanto


    ajetreo que no controlo a los últimos clientes que entraron y se


    apalancaron en la barra. Se acercó a ellos con mala cara y, tan cortés


    como siempre, les atendió:


    -¿Qué mierda queréis?


    El de más edad de los tres, un tipo alto, con pantalón y cazadora


    vaqueros, contestó sin quitarse las gafas de sol tipo “piloto”:


    -Buenas noches, tengo una cita con el señor Amadeo Cenarius.


    El viejo, contestó con total condescendencia:


    -Pues me alegro, jefe. Pida lo que vayan a consumir y lo espera por


    ahí sentado donde le salga de los huevos…


    El tipo, sujetó fuertemente al Desdentado por el brazo, le


    mostró su placa y le informó nuevamente:


    -Mira viejo, he quedado esta mañana con tu jefe, o me recibe o me


    llevo a todo el mundo por delante… a ti el primero… ¿te ha quedado


    claro, mamón?


    El viejo se puso blanco como la pared y contestó con total


    sumisión:


    -¡Disculpe, señor comisario! No le había reconocido… ¡Qué cabeza la


    mía! En un momento le hago pasar al despacho del propietario del


    local… Si es tan amable de esperar aquí mismo un momento… están


    invitados a lo que gusten… ¡Niña! Atiende aquí a los caballeros,


    invita la casa…


    El viejo, fue rápidamente a la trastienda y se encaminó casi


    corriendo al despacho del Oso mientras relataba.


    -¡Estoy hasta los huevos! El Oso me trata como a una mierda, hace


    dos días, los Ejecutores de la Inquisición, anoche el cabronazo de Jacobo


    que casi me parte el cuello, ahora tres maderos, uno de ellos nada más


    y nada menos que un comisario… ¡cómo vuelva a tener otro problema


    con la iglesia, con la pasma o con la puta madre que me parió, le pueden


    dar mucho por el culo al garito, a los clientes, al hijo de puta del Oso y


    a todo dios… ¡Me cago en todo ya!


    Llamó a la puerta del despacho del Oso y gritó desde fuera:


    -¡Jefe, un comisario quiere verle en la barra!


    El Osos salió, apartó de su camino al Desdentado y se dirigió a


    la parte pública del local. Cuando vio al comisario Cristóbal, se encaró


    hacia él y le dio la mano firmemente.


    El comisario dijo:


    -Estás más calvo, Oso…


    -Pues lo tuyo, ya no tiene remedio, Cristóbal… Anda, vamos a dar una


    vuelta...


    Salieron y caminaron un buen trecho hablando de trivialidades,


    seguidos a cierta distancia por los dos acompañantes del comisario.


    El Oso comentó:


    -Esos dos apestan a madero más que tú…


    El comisario, volviendo discretamente la cabeza, les echó un


    vistazo:


    -Y que lo digas…


    Ambos rieron.


    Un breve trecho después, en una encrucijada poco transitada, el


    Oso se paró.


    El comisario hizo lo mismo y se situó frente a su interlocutor,


    entre observándolo y cubriéndole las espaldas:


    -Dile a esos dos novatos que se piren, Cristóbal. Lo que tengo que


    comentarte es algo demasiado gordo para que lo escuche “cualquiera”.


    El comisario los miró y con un movimiento de cabeza, les indicó a


    los polis de paisano que todo estaba bien y que se marchasen. Luego se


    dirigió al Oso:


    -Qué sucede que sea tan importante.


    El Oso le interrogó:


    -Qué puede contarme un comisario sobre el asesinato del Arcipreste


    -¡Coño! ¿Desde cuándo te interesa lo que le pase a un cura? Pensaba


    que no tenías ningún tipo de relación con la Iglesia desde lo que te


    ocurrió... ¿Cuánto hace? ¿veinte años?


    -Eso pasó hace demasiado tiempo… Y no, no me importa una mierda,


    pero unos amigos míos tienen un problema y han solicitado mi ayuda…


    ¿Qué puedes decirme?


    Apesadumbrado, el comisario, contestó:


    -Pues, sinceramente, nada, amigo mío. El arcipreste estaba tumbado en


    la mesa del despacho. Tenía la cabeza abierta y una cruz metálica


    clavada en el pecho. La habitación parecía la sala de despiece de un


    matadero. Supongo que el móvil es el robo porque la caja fuerte estaba


    abierta y vacía.


    -¿Algún testigo?


    -El cuerpo lo encontró el sacristán que llamó al Santo Oficio cuando


    se topó con el pastel…


    -Lógico... ¿Habéis hablado con él?


    El comisario suspiró, al tiempo que le daba una patada a un


    chinito del suelo:


    -Ese es el problema… Lo hemos puesto en busca y captura pero no


    damos con él. Como si se lo hubiese tragado la tierra. De todas formas,


    ya nada está en mis manos. El caso lo ha cogido el obispado, así que yo


    estoy fuera.


    El Oso apretó la cara en un gesto pensativo, como si no


    entendiese:


    -¿Cómo que lo ha cogido el Obispado?


    -Sí. Un vicario del obispado, me dejó bien clarito que se quedaba con el


    caso… joder, Amadeo, la ley es la ley…


    -Y una mierda. La ley deja muy claro que en caso de muerte violenta


    en suelo sagrado, es el Santo Oficio el único con potestad para


    emprender pesquisas no el obispado.


    -Amadeo, no voy a discutir sobre derecho eclesiástico contigo…


    -¿Cómo se llamaba el vicario?


    -Fray Umberto…


    -Umberto ¿qué?


    Cristóbal, intentó hacer memoria:


    -No recuerdo el apellido… creo que no me lo dijo... pero sí puedo


    recordar una cosa: su voz.


    El Oso, clavó sus ojos en los del comisario ofuscando su mirada


    - Era grave y oscura… Lo siento amigo mío, siento no poder servirte de


    más ayuda.


    El Oso sonrió y poniéndole la mano sobre el hombro dijo:


    -No te preocupes, Cristóbal, y gracias. Ahora lo importante es


    encontrar a ese sacristán y aclarar el caso lo haga quien lo haga.


    Venga te invito a unas cervezas.


    Comenzaron a andar en dirección al garito en silencio. A mitad


    de camino, el comisario dijo como para desahogarse:


    -Aunque te parezca mentira, Amadeo, me recorre un escalofrío sólo


    con recordar la voz de ese dominico hablándome…


    -No te preocupes, es normal, así funcionan los “Dominus canis”…


    El Oso esbozó una sonrisa tranquilizadora dedicada a su amigo,


    pero el comisario pareció no prestar atención a lo que le decía su


    acompañante:


    -… demoníacamente tenebrosa, oscura, casi dantesca… y en esa mano,


    deforme, llena de cicatrices de quemaduras jugando con ese rosario de


    cristal negro…


    El Oso se paró en seco.


    -Amadeo… ¡Amadeo! ¿Qué cojones te pasa?


    El Oso estaba pálido, bloqueado, con sus azules ojos perdidos en


    la inmensidad de la oscura noche, como una estatua. Su respiración se


    había acelerado y empezó a sudar, como transido por un terrorífico


    recuerdo. Como en un susurro, su boca, articuló dos palabras solas


    palabras:


    -Bernardo Iug.


    XXXV


    Las celdas de la mazmorra de la Roca, medían alrededor de dos


    metros cuadrados excavados en la roca viva para que además de que la


    huida fuese imposible, el frío de la húmeda piedra debilitara el cuerpo de


    los desdichados encarcelados. Un canal de agua corriente fría como el


    hielo era el único sitio para orinar, defecar y beber. La compañía: ni


    una inmunda rata.


    La Inquisición no dejaba nada al azar.


    El sacristán estaba hecho un ovillo en el fondo de una pequeña e


    inmunda celda de la Roca.


    La portezuela de acero blindado, se abrió lentamente dejando


    entrar un rayo de luz sintética que quemó los ojos del desdichado reo,


    que se arrastró todo lo rápido que le permitió su maltrecho cuerpo,


    mientras pedía clemencia, hasta un rincón colocándose en posición fetal.


    Nadie hablaba.


    Nadie entraba.


    Sólo se escuchaban sus sollozos mientras se protegía la cara con


    los brazos por miedo a nuevos golpes.


    Entró un fraile, cuyo hábito de dominico y cuya mirada conocía


    muy bien. No pudo impedir que su vejiga se vaciase ante tal visión,


    fruto del pavor que le causaba el recuerdo de lo que ese malévolo ser le


    había procurado las noches anteriores. La negra figura del fraile,


    posado en el centro de la celda de castigo, como un ángel de muerte,


    habló con su negra, profunda y abisal voz, mientras jugaba con un


    rosario de cristal, negro, que le hacía las veces de cíngulo:


    -Pedro, hijo mío, tenemos que volver a hablar...


    La voz del fraile, fue pasando de la oscuridad a la claridad más


    dulce que un ser humano pudiese escuchar:


    -No tengas temor, hijo mío. Tras mucho meditar y orar, el Señor


    nuestro Dios ha insuflado, por medio del Espíritu Santo, en mi alma,


    la verdad de tu inocencia, el que no tienes nada que ver con el


    asesinato del padre Sebastián... Pedro, hijo mío, ya no tienes por qué


    estar aquí retenido. Ven hijo mío.


    El fraile se acercó y le ayudó a levantarse. Lo abrazó. El joven


    lloraba entre el miedo y la alegría de poder salir de aquel agujero


    infesto. Abrazó al fraile que lo consolaba, acariciándole la cabeza:


    -Pedro hijo mío. Ya pasó todo. Ya no tienes que preocuparte más.


    Puedes marcharte con mi bendición.


    El fraile se separó del joven que no podía reaccionar. Pedro se


    arrodilló y le besó las deformes manos al fraile. Este tomó la cara del


    joven entre las palmas de sus manos, con delicadeza infinita y se


    dispuso a darle la bendición. Pedro, miró hacia abajo en señal de respeto


    por el gesto del fraile, aún con lágrimas en los ojos.


    -Que el Señor Todopoderoso te bendiga por mi mano y perdone tus


    pecados. Que Él guíe tu camino en la nueva vida... Amén.


    El clérigo salió dando la espalda al joven, dejando la puerta


    abierta.


    El cuerpo de Pedro, calló lentamente y quedó tumbado, sobre el


    costado, en el suelo. Sus ojos tenían las pupilas muy dilatadas. Por su


    cuello se escapaba la vida...


    Dos verdugos recogieron el cuerpo.


    Encaminándose por los pasillos de las mazmorras de la Roca


    hacia la incineradora.


    XXXVI


    El Cielo se despertó azul.


    Nefertiti pensó en su amado.


    Pensó en sus ojos, que eran del mismo azul celeste, brillante,


    limpio, puro; como era el mismo Akenatón: Puro.


    Pensaba en él recordando cada una de sus formas, el color dorado


    de su piel, el negro azabache de su trenza, sus labios carnosos, rosados,


    cálidos, suaves… recordaba cada uno de los besos que había recibido del


    faraón desde el primer día que lo conoció, cuando aún era príncipe.


    Desde el primer momento en que vio a Akenatón, sintió en su corazón


    que ella sería su consorte, y él, sería su Amor para el resto de su


    vida terrenal y su vida inmortal. Recordaba cada caricia de sus manos


    fuertes y delicadas a un tiempo. Añoraba no poder estar junto a él…


    -Dentro de poco estaremos juntos en el Reino de Osiris, Amor mío.


    La puerta de la celda en la que se encontraba, se abrió y


    entraron seis soldados. Bekanco iba con ellos y se colocó en el centro


    del pasillo que formó la guardia.


    Nefertiti lo observaba desafiante.


    La sonrisa desagradable y la mirada viciosa del nuevo faraón le


    repugnaban. Veía en sus ojos cómo la desnudaba con la mirada… la


    deseaba. Pero nunca sería suya… ni por la fuerza. Antes se quitaría


    la vida.


    El nuevo faraón se dirigió a la reina que esperaba la hora de la


    muerte anunciada.


    -Mi Reina. He venido a ofreceros nuevamente que penséis en la


    proposición de matrimonio con Faraón.


    -No sois Faraón, Bekanco...


    -No es lo que dicen el pueblo, los sacerdotes y la nobleza… mi Reina.


    -Pues decidle a todos que arderán en el Inframundo por esta ofensa.


    Sois un usurpador, un ser inmundo, despreciable. Te mataría con mis


    propias manos si no me lo impidiesen estas cadenas, rata inmunda.


    -Sois visceral y ardiente, mi reina. Es una pena que tengáis que morir


    tan joven... ¡Guardias!


    A la orden de Bekancos, dos de los guardias, cogieron


    brutalmente los extremos de las cadenas que sujetaban a la reina y


    tiraron de ella, como de un animal. No opuso resistencia. Nefertiti


    había asumido su muerte como el último servicio a su faraón y como su


    último acto de Amor…


    Caminaron por los pasillos de la lúgubre mazmorra y llegaron al


    patio.


    La nobleza, los sacerdotes, demás dignatarios, y una muchedumbre


    perteneciente al populacho enfervorecido, atestaban el patio de armas


    intentando acercarse más y más al lugar exacto de la ejecución de la


    Reina, difícilmente controlados por la soldadesca del palacio. En el


    centro exacto de su planta cuadrangular, se podían ver cuatro caballos


    negros con sus respectivos jinetes posicionados a sus costados


    preparados para el encarnizado desmembramiento ordenado por el nuevo


    Rey de Egipto. El usurpador, había hecho llevar el sillón del trono al


    atrio del palacio donde esperaba sentado la llegada de la reo. El nuevo


    secretario extendió un pergamino justo cuando colocaban a la Reina


    entre los cuatro caballos.


    ¿Qué habrían hecho con Eye…? Pensó Nefertiti con melancolía...


    El nuevo secretario del usurpador, hablo con recia y viva voz:


    -¡Pueblo de Egipto! La reina Nefertiti ha sido condenada por Faraón


    a morir desmembrada por. ¡Así se ha escrito! ¡Y que así se cumpla por


    divino deseo de Faraón!


    La desencadenaron.


    Nefertiti no articuló palabra.


    Se tumbó sin ayuda en el suelo y se dejó atar.


    Encomendó su alma a los dioses y esperó su suerte que ya estaba


    escrita.


    El usurpador se levantó del trono y extendió el brazo en que


    sostenía las potencias de Egipto.


    Un murmullo corrió por todo el patio.


    El nuevo faraón observó cómo se removía el pueblo.


    Lo estaba haciendo todo a la perfección. El pueblo quería sangre


    y él se la daba, los nobles querían más tierras y esclavos, y él lo


    concedió y los sacerdotes querían más poder: otorgado. Ahora todos lo


    apoyaban a él. Él era Faraón, el dios viviente, Señor de Egipto, Señor


    del Nilo, el que se sentaría en el Otro Mundo junto a Osiris para


    juzgar las almas…


    -¡SOLTAD A LA REINA, BEKANCOS!


    El grito sacó de su ensoñación al nuevo faraón.


    El Sumo Sacerdote increpó a aquél que había gritado:


    -¡Quién se atreve a dar orden a Faraón, el dios viviente! ¡Aquel que


    lo hace, sólo merece morir! ¡Adelantáos traidor!


    El hombre que había gritado, saltó las lanzas de los soldados que


    horizontalmente contenían a la muchedumbre mientras contestaba al


    Sumo Sacerdote.


    -¡YO SOY QUIEN LO ORDENA! ¡Y SI LA REINA


    LLAMA USURPADOR A BEKANCOS, YO LO HAGO


    TAMBIÉN!


    La figura encaraba ya la escalinata del atrio con paso firme en


    el mismo momento en que el secretario del faraón hacía un gesto a la


    guardia, que impidió el paso del hombre alineándose en la escalera


    primero y rodeándolo luego apuntándole con sus khopesh de bronce


    desenvainados.


    El Usurpador habló.


    -Eres osado, como el polvo del desierto cuando pica en mi cara. Pero el


    bocado de la mosca al faraón, no hace superior a la mosca que siempre


    es mosca. Descubrid vuestra cara para que os mire a los ojos mientras


    morís y recordéis por qué, Yo, soy el faraón de Egipto.


    El atlético hombre, con el turbante que no permitía ver su cara,


    habló ignorando a los guardias que lo rodeaban:


    -No lo haré Bekancos, sois una inmunda rata, y yo no obedezco a las


    alimañas.


    El Secretario real gritó en ese momento.


    -¡Basta! ¡Guardias! ¡Matadlo!


    Los seis soldados armados, que rodeaban al hombre del turbante,


    se dispusieron a terminar con su vida siguiendo la orden del secretario


    real, pero éste gritó, de nuevo, con una autoridad fuera de lo común.


    -¡QUIETOS, SOLDADOS!


    Esa autoridad, hizo que los soldados dudasen y buscasen una


    nueva orden. Estaban desconcertados,


    . Y el hombre comenzó a retirarse el paño que cubría su cabeza


    gritando:


    -¡GENTES DE EGIPTO! ¡ARRODILLAOS ANTE


    FARAÓN!


    Las caras de los dignatarios y de Bekancos palidecieron ante la


    visión de Akenaton. El pueblo y los soldados se postraron ante la


    visión de Faraón.


    Akenatón, volvió a elevar su voz con una autoridad que no


    necesitaba de armas para hacerse oír.


    -¡GUARDIAS! ¡SOLTAD A VUESTRA REINA!


    Cuatro de los guardias que rodeaban a Akenatón, ahora


    postrados, se levantaron rápidamente y, genuflexos, y sin darle la


    espalda en ningún momento a Faraón, fueron al centro del patio, donde


    se encontraba Nefertiti, atada a los cuatro caballos, cortando sus


    ataduras y postrándose, inmediatamente después de arrojar sus


    khopesh, a los pies de la reina.


    Haremheb, el jefe de la guardia se acercó a Faraón y clavando


    rodilla en tierra preguntó:


    -¿Vuestras órdenes, mi Señor?


    Faraón, sin vacilar un solo instante, llamó a Eye que


    apareciendo de entre la muchedumbre, ya se acercaba con la cara


    vendada debido a los golpes del día anterior.


    -Secretario de Faraón, que el Sumo Sacerdote de Amón, Bekancos, y


    todos sus nuevos dignatarios, sean despojados de todos sus poderes y


    llevados a las fronteras de Egipto. Que se les introduzca durante tres


    días en el desierto y se les otorgue pan seco y agua para una jornada.


    Que nadie en Egipto los ayude so pena de muerte. ¡QUE ASÍ SE


    ESCRIBA Y ASÍ SE CUMPLA!


    Eye, finalizó la escritura del documento y dio a Haremheb, el


    jefe de la guardia que aún se encontraba arrodillado ante Faraón, las


    órdenes pertinentes.


    Akenatón, miró a Nefertiti que estaba quieta en el mismo sitio


    en que la había encontrado, ahora en pié.


    Sus miradas se cruzaron.


    Akenatón sonrió.


    Nefertiti se estremeció de deseo... Su corazón, de Amor.


    XXXVII


    En la Roca el tiempo siempre era un Poema Sinfónico de proporciones


    cosmogónicas.


    Los elementos siempre combatían, uno contra otro. El viento lo


    asolaba día tras día. La lluvia no paraba a lo largo de la mañana para


    continuar toda noche, salvo que la niebla, como un manto casi perenne,


    vistiese el gran monolito geológico. Esa noche el viento del norte


    llegaba gélido, como queriendo congelar la Roca antes de tumbarla con


    su golpear recio y constante.


    El helicóptero se encontraba ya con los motores encendidos,


    esperando a su pasajero.


    El piloto controlaba todos y cada uno de los dispositivos del cuadro de


    mandos.


    La noche era oscura.


    A ningún piloto le gustaba la Roca.


    Cualquier maniobra, por fácil que fuese, siempre podía convertirse en


    una tragedia por el juego de los elementos y esa noche, parecían cebarse


    allí más que nunca.


    Un fraile embozado bajo la capucha de su hábito de dominico para


    protegerse del viento, cruzó la pista del helipuerto hasta llegar al


    aparato. Un ejecutor le abrió la puerta y le ayudó a subir. El vicario,


    tomó asiento, se abrochó el cinturón y, con su oscura voz, se dirigió al


    piloto.


    -¿Poseéis el plan de vuelo?


    -Sí, padre, pero el tiempo es endiablado, hace demasiado viento y el


    parte advierte de lluvia intensa, así que tardaremos algo más mientras


    salimos de este infierno.


    -Hum… de acuerdo. Que Dios nos ayude… Vamos, quiero estar en la


    Catedral a la hora del desayuno.


    -Disculpe padre, pero no tengo autorización para ir a la Catedral, aquí


    pone que vamos a El Cairo.


    -Capitán... No volveré a repetir mi destino…


    Las palabras del clérigo y sus formas, hicieron que el piloto no


    volviera a cuestionar la orden del fraile.


    -Como desee, padre...


    XXXVIII


    Tomás fue a la comisaría mientras Judas se dirigía a la Roca.


    Buscaban toda la información que hubiese en las fuentes,


    seglares o laicas, oficiales o extraoficiales, todo, absolutamente todo lo


    que pudiesen encontrar sobre la muerte del Arcipreste y la


    localización del sacristán.


    Cuando Tomás Reynolds llegó a la comisaría, los dos guardias de


    la puerta se cuadraron. El fraile los bendijo y continuó su camino.


    Subió las escaleras y entró por una puerta que había al final de éstas,


    a la derecha.


    El policía que estaba en la mesa de recepción, miró hacia arriba


    para ver quién entraba a molestar pero al ver la figura del saco de


    jesuita con el sello del Santo Oficio, se levantó como un rayo y se


    cuadró más firme que ante el Comisario Superior.


    -¡A su servicio, padre!


    A Tomás se le escapó una leve risita.


    Siempre le habían hecho gracia todas estas formalidades y el miedo que


    le causaba a los funcionarios de cualquier estamento su hábito.


    -Descansa hijo mío.


    -¿En qué puedo ayudarle padre?


    -Quisiera hablar con el comisario. Una investigación del Santo Oficio,


    ya me entiende, inspector... así que preferiría reunirme directamente


    con él, y a la mayor brevedad posible...


    -Un momento padre, ahora mismo aviso al comisario que su paternidad


    le requiere.


    Tomás le dio su bendición.


    Por algún motivo, a la gente le gustaba que los persignasen.


    Un par de minutos después, el inspector de guardia apareció


    acompañado por una preciosa joven, alta, con el pelo corto rubio y un


    cuerpo de infarto. Vestía un traje de chaqueta negro sobre una camisa


    blanca con corbata y altos tacones de aguja también negros.


    Completando su indumentaria unas gafas de pasta a juego con la


    camisa, que hacían resaltar, más aún, sos grandes ojos color ébano, que


    reflejaban alguna mezcla de sangre de Katai.


    El oficial presentó a la joven.


    -La secretaria del Comisario, padre. Ella, se encargará de acompañarlo


    y atender a su paternidad en lo que precise.


    -Gracias oficial.


    Contestó cordialmente Tomás para luego girándose hacia la


    secretaria.


    Tomás, se presentó:


    -Alto Ejecutor Tomas Reynolds Onerom.


    La chica clavó sus ojos de ébano en los del fraile y dejándole


    entrever una sonrisa de película, tomó la mano que el Alto Ejecutor


    había tendido para que la besase según la norma y la estrechó diciendo:


    -Pilar Regit Omnia. Encantada. Sígame, padre, por favor.


    El fraile quedó atónito.


    No sólo no había besado su mano si no que se había atrevido a tocarlo,


    a estrecharle la mano... ¡Como un hombre! ¡Era inaudito!


    Tomás, saliendo de su estado de shock, apresuró el paso tras la


    joven que ya se había adentrado por el pasillo en el que se encontraban


    los despachos.


    Cuando llegó a su altura, la chica le habló:


    -Padre, el comisario se encuentra fuera por motivos de trabajo.


    -Vaya… necesitaba verlo con urgencia.


    -No se preocupe, no tardará en volver. De todas formas puedo


    ofrecerle toda la ayuda que necesite, siempre que se halle en mi mano...


    -Gracias. Pero le repito que se trata de una conversación privada con


    el Comisario.


    -Como guste... Si le apetece conocer las instalaciones mientras espera…


    -Me encantaría, así matamos el tiempo, aunque no me gustaría


    apartarla de sus ocupaciones.


    -Tranquilo padre, mi obligación, ahora mismo, es atender a su


    paternidad.


    -Gracias, hija mía… por cierto…


    -Dígame padre.


    -¿Sus apellidos…?


    -Ha sido sólo un poco de vanidad, sin mala intención, padre…


    -Hum…


    -A fin de cuentas, aquí, en la comisaría, tengo que controlarlo todo...


    La secretaria volvió a dibujar esa sonrisa, digna de algún cuadro


    leonardino, y un guiño que petrificó al fraile haciéndole sentir un


    incómodo nudo en el estómago.


    -...tenga en cuenta que soy la secretaria del señor comisario…


    XXXVIIII


    Judas Tadeo Herbarius, había llegado a la Roca.


    Se dirigió a la Regiduría del Santo Oficio para solicitar toda la


    documentación referente al Arcipreste.


    Cuando llegó al despacho del Regidor, no lo encontró en su mesa.


    Salió al pasillo.


    Hasta ese momento, no se había percatado de las idas y venidas


    a todo correr de ejecutores, novicios e inquisidores.


    Interpeló a un inquisidor que pasaba por allí.


    -Disculpe padre…


    El inquisidor siguió con su rápido caminar sin prestarle atención


    al Alto Ejecutor. Judas se quedó perplejo ante el desaire hacia su


    rango pero viendo la avanzada edad del inquisidor, pensó que quizá no lo


    había oído.


    Miró nuevamente a un joven ejecutor que pasaba a todo correr


    y…


    -Disculpe hermano…


    … y siguió sin hacerle el menor caso.


    Otro ejecutor, llevando un montón de papeles al inquisidor que


    acompañaba:


    -Disculpen sus paternidades…


    La callada por respuesta mientras corrían por el pasillo.


    Judas estaba a punto de perder la paciencia.


    De repente vio la figura de un novicio que le resultaba


    familiar…


    -¡Hijo mío!


    El novicio ignoró al Alto Ejecutor que clamó al cielo iracundo:


    -¡Esto es un sin Dios! ¡NOVICIO!


    El joven novicio se paró en seco y dio un respingo debido al


    sobresalto producido por el grito del fraile.


    -Ésto ya está mejor…


    -Disculpe su paternidad, Alto Ejecutor, no lo vi. Iba al refectorio con


    urgencia. El Alto Inquisidor ha solicitado la presencia de toda la


    congregación ipso facto.


    La cara de Judas se aceró en un gesto de mal agüero.


    -¿La presencia de toda la congregación? ¡Vamos, novicio! No hagamos


    esperar al Alto Inquisidor y cuéntame qué ha sucedido para que


    Petrus Greenman, Señor de la Roca, llame a Capítulo.


    XL


    La comisaría era un boquete de oficinas maloliente.


    Los aparatos de aire acondicionados no funcionaban. Al ver los


    desconchones y el amarillento color de las paredes, cualquiera se daba


    cuenta que pedían a voces un pintado desde hacía años. Las persianas


    estaban rotas, las más cerradas, pero era imposible abrirlas sin antes


    arreglarlas. Los maderos corrían de un lado a otro sin ton ni son entre


    gritos de teléfonos, montañas de papel, denuncias o documentos


    internos, de los juzgados o qué sabía nadie y, según informó la


    secretaria rubia, con cuerpo de modelo, pelo corto y ojos rasgados,


    estaban ahí por falta de espacio.


    -Nadie se preocupa de las necesidades de la policía, padre. Los


    Tecnócratas sólo nos aprietan las clavijas para que reduzcamos el


    presupuesto, nos retiran agentes, no crean nuevos puestos para ocupar


    los de aquellos que se jubilan... si llegan a esa edad antes de que les


    peguen un tiro... ¿Quiere ver la armería o prefiere conocer el


    gimnasio?


    -Lo que usted prefiera…


    -Empecemos por la armería.


    La armería de la comisaría era una pequeña habitación con seis


    armarios antiguamente acorazados y ahora carcomidos por el óxido,


    donde se guardaban las armas semi-pesadas.


    -Llevamos cuatro años solicitando armeros nuevos, padre…


    -Y no encuentran respuesta… bueno, yo no puedo serles de ayuda en


    eso, como ya sabe, la Iglesia y la Tecnocracia no se llevan demasiado


    bien, simplemente nos toleramos.


    -Vamos al gimnasio. Por favor, padre, sígame.


    Tomás Reynolds, perdió la mirada en las caderas de la rubia con


    cuerpo de modelo, ojos rasgados y pelo corto. Sus proporciones perfectas


    y su contoneo rítmico lo hipnotizaron por un momento. Pensó en la


    tersura de su piel, en la calidez de los labios, que debían ser afrutados


    y dulces como la miel…


    La voz de la muchacha pronunciando su nombre, lo sacó de su


    ensoñación.


    Al volver en sí, se abatió su corazón:


    -Padre, aparta de mí este cáliz…


    XLI


    Dos novicios recién llegados a la Roca, andaban perdidos


    intentando encontrar el camino hacia sus celdas.


    Se encontraban en algún lugar desconocido para ellos y no se


    cruzaban con nadie que les indicase el camino.


    -Qué lúgubre es esto, Joan…


    -Sí… y húmedo… joder… dónde nos hemos metido Augusto… nos vamos a


    ganar un buen paquete, por andar fuera de las celdas después de


    completas, como nos encontremos con un Ejecutor.


    -Prefiero que me metan un puro a seguir rondando por aquí… este sitio


    me provoca escalofríos.


    Tras girar por el pasillo, al fondo del siguiente tramo de


    corredores vieron a un fraile acompañado por tres personas más que


    andaban en la misma dirección que ellos.


    -Mira. Vamos a alcanzarlos. Pídele a Dios que no sean demasiado


    duros con nosotros.


    Los dos novicios salieron a la carrera para alcanzar a las cuatro


    personas que andaban delante, llamando al fraile para que los


    esperasen:


    -¡Padre, Padre!


    Los novicios llegaron a la altura de las cuatro figuras justo


    cuando el clérigo se giraba para ver quién lo llamaba.


    -Discúlpenos, padre. Nos hemos perdido y quisiéramos encontrar el


    camino a las celdas de los novicios.


    El dominico, los miró con una sonrisa que heló la sangre de ambos


    jóvenes, al tiempo que les contestaba.


    -Es hacia el otro lado, novicio. Seis pisos más arriba… no entiendo


    cómo habéis llegado a la mazmorra… pero sabed que no podéis estar


    aquí y que esto hará que recibáis un duro castigo... Pienso informar a


    vuestro Rector en cuanto termine con mis obligaciones...


    Uno de los dos novicios, agachó la cabeza y se disculpó:


    -Lo sabemos padre… pero hemos llegado esta misma mañana y como


    comprenderá…


    El segundo novicio se fijó en el hombre que estaba sujeto por los


    dos verdugos que acompañaban al clérigo.


    -¿Le ocurre algo a ese hombre padre? Soy médico, si desea que lo


    examine…


    El fraile lo miró severamente haciendo que la sangre del


    muchacho se le congelase en las venas. Pero cambió su semblante con


    un asentimiento de aprobación:


    -Hum... está bien... Se ha desmallado al salir de su calabozo. Lo


    llevábamos a la enfermería, pero me parece de agradecer que me digáis


    cómo se encuentra, así nos ahorraremos el paseo si no es nada grave.


    -Al momento, su paternidad.


    El novicio se acercó solícito al hombre que colgaba de los brazos


    de ambos verdugos. Extendió su mano para tomarle el pulso. En el


    mismo momento que tocó el cuerpo, vio un reguero rojo que descendía


    por el cuello.


    Palideció de súbito.


    Se giró rápidamente y miró descompuesto al fraile que clavaba


    sus ojos vidriosos de color violeta en los suyos mientras su compañero,


    de rodillas y de espaldas al clérigo, se desangraba a borbotones por la


    gola como un cerdo en el matadero, mientras intentaba inútilmente


    detener la hemorragia con sus manos.


    El novicio ahogó un grito como alguien que ha visto al mismísimo


    Diablo.


    Intentó correr... pero fue imposible.


    El fraile, con un sólo salto estaba ya delante de él.


    Lo sujetó por el pelo, lo miró a los ojos y el novicio enmudeció por


    el terror cunado el clérigo le habló con voz grave, lúgubre y dulce a un


    tiempo:


    -Shhhhhhhhhiiiisssssss…. Tranquilo… no durará demasiado…


    El fraile giró al muchacho a gran velocidad. En el mismo


    movimiento, tiró ligeramente su cabeza hacia atrás y, con un certero


    movimiento, clavó un delgado estilete en la nuca del novicio que asomó


    por la parte delantera de su garganta cayendo fulminado, dando de


    bruces contra el suelo cuan largo era.


    El fraile limpió su daga en las vestiduras del joven novicio


    muerto.


    -Daos prisa en quemar al sacristán. Luego encargaros de estos dos.


    Los verdugos marcharon al crematorio mientras el fraile se


    dirigió al helipuerto de la Roca.
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    María estaba desquiciada.


    El Oso no la llamaba desde la noche anterior.


    Desobedeciendo la orden de éste, lo llamó durante toda la


    mañana obteniendo mil veces la callada por respuesta.


    Se sentó en la cama.


    Fue al baño.


    Se aseó.


    Fue a la cocina.


    Preparó café y un par de tostadas con queso y miel.


    Pensó que le encantaba el queso con miel...


    Comenzó a recordar, casi sin querer, la noche que fue a la iglesia.


    Se encontraba sola.


    Quería poder hablar con alguien, contar lo que le había sucedido;


    necesitaba un abrazo, una caricia, un beso… Siempre había estado sola


    por su propia seguridad... Pero la soledad impuesta es demasiado triste.


    No aguantaba más.


    Corrió al cuarto, cogió el teléfono y llamó al “Bonito”.


    -Diga.


    Su voz sonó más cálida para ella que nunca, aunque Guillermo


    empezó a preguntarle con notable enfado dónde había estado metida.


    -Soy yo.


    -¿Dónde estás? ¿Dónde has estado metida? Hace dos días que no sé


    nada de ti...


    -Luego te contaré. Ahora quiero verte.


    Le interrumpió


    -Vale... En veinte minutos estoy en tu casa.


    María colgó el teléfono más relajada. Sabía que el Bonito no iba


    a dejarla en la estacada. Pero le asaltó la duda de si el Oso se


    cabrearía nuevamente con ella...


    -¡Qué le den!Total, si el hijo de puta no ha llamado en toda la mañana,


    no se ha puesto en contacto conmigo de ninguna forma, no me coge el


    teléfono… Por lo menos así estaré acompañada si ocurre algo.


    María esperaba a Guillermo haciendo zapping en la televisión.


    Veinte minutos después, sonó el timbre.


    Se levantó rápido mordiéndose el labio inferior con su marfileña


    dentadura. Sus ojos verdes se iluminaron: estaba ansiosa por hacer el


    Amor con él.


    Apartó el pesado aparador de madera, que la noche anterior


    había usado para trancar la puerta.


    En el mismo momento que puso la mano sobre el pomo, la puerta


    se abrió de golpe lanzando a María por los aires.


    Dos Ejecutores del Santo Oficio, entraron como bestias


    desbocadas en la casa espada en mano.


    María, aunque conmocionada por el golpe, estaba acostumbrada a


    este tipo de sorpresas por su “trabajo”, así que intentó hacerse una


    composición de lugar en su cabeza a toda prisa:


    La pistola estaba en un cajón del estante, junto a la puerta;


    imposible cogerla con los dos ejecutores en su camino. Su estoque en el


    cuarto; demasiado lejos... pero si era rápida, podía alcanzarlo antes de


    que los asesinos del Santo Oficio la cazasen como a una vulgar


    alimaña.


    Se levantó y salió corriendo saltando el sofá justo cuando el


    sable de uno de los ejecutores cortaba el respaldo del mueble, y parte de


    su cola de caballo rubia, al caer su hoja donde un momento antes se


    encontraba su cabeza…


    “Por poco”, pensó.


    Entró velozmente en el cuarto y saltando en plancha, cogió el


    florete al tiempo que daba una voltereta y se giraba, aprovechando la


    inercia para preparar la guardia.


    -No te falles ahora María…


    El tamaño del cuarto le daba ventaja: Ella era pequeña y los


    ejecutores fornidos. Además, sólo podía entrar uno si querían utilizar


    sus armas.


    Los perros del Señor no se hicieron esperar…


    El primer ejecutor entró lanzando un mandoble con su sable,


    desde arriba, al que María respondió interponiendo su hierro en el


    camino de la hoja inquisitorial, mientras lo sujetando con ambas


    manos…


    Aunque el ejecutor era un mulo, María, empujó con fuerza al


    fraile al tiempo que le lanzó un rodillazo directo a la zona genital, lo


    que hizo que el ejecutor saltase hacia atrás, para evitar el daño, al


    mismo tiempo que lanzaba otro golpe, esta vez de abajo arriba, haciendo


    que María saltase igualmente ganando ambos distancia entre sí.


    Se midieron.


    El ejecutor pateó una silla lanzándola a la cara de la chica que


    la esquivó, escuchando cómo se rompía al chocar contra la pared. El


    otro fraile seguía expectante fuera, sin mover un músculo de la cara


    tan siquiera, cosa que demostraba lo habitual de este tipo de


    situaciones para él.


    María no esperó un segundo ataque del primer ejecutor y se


    lanzó contra él como una flecha.


    El fraile, desvió el golpe hacia el interior, dejando el costado de


    María sin guardia y, haciendo un giro con su sable, volvió a golpearla


    desde arriba.


    María, esquivó el golpe de sable, que dio en el suelo, y arañó la


    cara del ejecutor con la punta de su estoque al tiempo que saltaba


    nuevamente hacia atrás.


    Recuperó la guardia.


    No debía cansarse más de lo preciso, porque ellos eran dos.


    El ejecutor se palpó la cara y notó como la sangre resbalaba por


    su mejilla.


    Salió de espaldas con la guardia adelantada y dejó entrar al


    segundo ejecutor. Este era un poco más pequeño que el anterior. Sus


    ojos achinados no le causaron buena impresión al igual que la serenidad


    con la que se movía.


    -Bien, María… un ejecutor de Zipango…


    El clérigo tomó una posición no acostumbrada para combatir en


    occidente. Su esgrima era oriental y las referencias que María tenía


    sobre este tipo de lucha, no eran demasiado alentadoras.


    La velocidad, la precisión y la fuerza de los mandobles de la


    katana del fraile, eran terroríficos. María no daba abasto parando y


    esquivando y un ligero fallo en su guardia, hizo que el oriental


    deslizara la espada rozando su cuerpo.


    El zipangués volvió a recuperar la posición de su guardia. Era


    como un robot de movimientos perfectos.


    María no sintió nada, pero notó caer por su costado algo


    caliente y espeso: sangre.


    El oriental había cortado su costado con una simple caricia.


    María miró al Ejecutor, que esbozó una leve sonrisa.


    -Maldita sea… está jugando conmigo… Por qué no hice caso al Oso…


    por qué cojones tendría que abrir la puta puerta…


    El oriental volvió a la carga, rápido, más que antes.


    María no dejaba de parar a diestro y siniestro los mandobles del


    ejecutor de ojos rasgados, pero no conseguía ningún contragolpe debido a


    la velocidad del fraile.


    En un cruce de hierros, el oriental golpeó con el puño la nariz de


    María que cayó de espaldas perdiendo el arma.


    El ejecutor la agarró del cuello y la apretó contra el suelo.


    Volteó en el aire su resplandeciente y afilada katana, asiéndola del


    revés. Apuntó la hoja al centro del pecho de la chica y, clavando en sus


    profundos ojos verdes como el mar bajo la galerna, los suyos rasgados,


    dijo con acento zipangués:


    -Que el Señor nuestro Dios os acoja en su seno, hija mía...
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    -¡Padre!


    La voz de la secretaria con cuerpo de modelo, sacó de sus


    pensamientos al Alto Ejecutor Reynolds, regalándole nuevamente su


    marfileña sonrisa.


    -Perdón, hija mía…


    Tomás siguió a la secretaria.


    Entraron en el gimnasio.


    -Como veréis, padre, nuestras instalaciones son penosas. No por eso


    decae la calidad del trabajo, pero si alguien de arriba nos prestase un


    poco más de atención y nos aumentasen la asignación anual, nuestro


    trabajo sería mucho más efectivo.


    -Ya veo…


    -Esta galería de esgrima, se compró hace seis meses con la donación de


    los agentes de toda la comisaría. Todos y cada uno de ellos puso parte


    de su menguado sueldo para poder entrenar y mantenerse en forma. Yo


    la uso muy a menudo.


    La secretaria con cuerpo de modelo sonrió al fraile, quién la miro


    no sin cierta curiosidad.


    -¿Entrenáis? ¿Hacéis algún tipo de lucha?


    -Sinceramente, padre, soy una consumada tiradora…


    La respuesta de la chica sonó a desafío.


    El fraile sonrió mirando al suelo.


    -Me encanta saber que los jóvenes se comprometen en el noble arte de


    la Esgrima.


    -¿Haríais el honor a esta jovencita inexperta, padre?


    La mirada de desafío y la sonrisa perenne en la boca de la joven


    se volvían cada vez más irresistibles para Tomás.


    -No creo que sea lo más adecuado teniendo en cuenta mi posición…


    -No se preocupe, padre, le recuerdo que soy una experta, que soy


    policía y, sinceramente, me gustaría conocer si es cierto el gran


    renombre como luchadores que precede los Ejecutores del Santo Oficio.


    El fraile no quería entrar al trapo. Una chica tan joven, tan


    bella, tan… no sería rival para un Alto Ejecutor del Santo Oficio. No


    sería cortés ni preceptivo de la norma, luchar de esta forma con un


    inferior. Además, podía suceder cualquier cosa y, una estocada mal


    lanzada... Podía ser terrible.


    La miró a los ojos.


    La chica se había deshecho ya de la chaqueta, de la corbata y de


    los tacones. Su sonrisa era aún más marcada y desafiante que antes…


    -Dios mío… qué te he hecho yo para que me tortures de esta forma...


    -¿Qué decís entonces, Ejecutor?


    Tomás Reynolds contestó con un profundo suspiro.


    -Alto Ejecutor…
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    El refectorio estaba atestado por toda la congregación que


    esperaba al Alto Inquisidor Petrus Greenman.


    Nadie sabía por qué se llamaba a Capítulo a toda la congregación


    con tal urgencia.


    El Alto Ejecutor Judas Tadeo Herbarius, ocupó su asiento


    junto a los Rectores.


    El asiento de Tomás Reynolds estaba vacío.


    Judas se preguntó si habría pasado algo y pensaba en qué excusa


    le daría al Alto Inquisidor cuando, llegado el caso, le preguntara por


    la ausencia de su compañero.


    El Alto Inquisidor, entró en la gran sala escoltado por dos


    Ejecutores y tomó asiento, revestido con las prendas que usaba


    exclusivamente en los procesos especiales.


    Algo no pintaba bien.


    El Rector Decano habló.


    -La congregación puede tomar asiento.


    El Alto Inquisidor miró de soslayo a Judas que inclinó su


    cabeza a modo de excusa por la ausencia de su compañero Tomás.


    El silencio sepulcral fue roto por el Alto Inquisidor y Señor de


    la Roca, Petrus Greenman


    -Hermanos en Cristo He llamado a Capítulo a toda la congregación


    con carácter de urgencia por motivos que apenan de sobre manera mi


    corazón y atemorizan mi alma.


    Se escuchó un murmullo que recorrió la gran sale del refectorio.


    El Rector Decano agitó una campanilla de bronce ordenando


    silencio. Petrus Greenman continuó hablando cuando cesó el murmullo.


    -Anoche, recibí la amarga noticia de que dos jóvenes novicios recién


    llegados a nuestra casa, fueron hallados muertos en los pasillos de las


    mazmorras de la Roca.


    Los frailes estallaron en un ir y venir de comentarios y Judas


    Tadeo, sorprendido, miró esta vez sin recato alguno al Señor de la


    Roca, que ya lo observaba a él en el momento de exponer lo sucedido,


    esperando una reacción por parte del Alto Ejecutor.


    El Rector Decano, agitó empecinada y nuevamente la campana


    pidiendo silencio, con más energía aún. Petrus Greenman continuó su


    exposición.


    -Anoche, uno de nuestros hermanos Ejecutores, haciendo la obligada


    ronda nocturna, encontró los cuerpos de los dos novicios, comunicando a


    este humilde siervo del Señor, la desafortunada noticia.


    Judas Tadeo no salía de su asombro.


    Cuidadosamente sacó el teléfono de uno de los bolsillos de su


    hábito y mandó un mensaje a Tomás Reynolds requiriendo su presencia


    a la mayor brevedad en La Roca.


    -Los cuerpos, fueron encontrados uno con la garganta seccionada en


    posición de oración y el otro con un orificio de entrada en la nuca y


    otro de salida en la nuez, posiblemente provocado por un pequeño


    estilete o daga, tendido de bruces en el suelo. Debido a este escabroso


    incidente, declaro el estado de excepción en La Roca. Nadie podrá


    entrar o salir sin mi autorización directa. Todos los novicios quedarán


    en sus celdas hasta nueva orden. Se les llevará comida y agua a sus


    aposentos, pero ninguno, repito, ninguno, debe abandonar su celda so


    pena de desacato de la autoridad máxima que se condenará con la


    expulsión de la Roca y la repudia de la Santa Madre Iglesia.


    ¡Ejecutores! Acompañen al noviciado a sus celdas.


    Diez ejecutores se levantaron de sus asientos y se colocaron


    junto con los novicios, para escoltarlos, que ya estaban siendo


    agrupados en fila por uno de los Rectores. Cuando salió el último


    Ejecutor, el Alto Inquisidor, Petrus Greenman, Señor de La Roca,


    retomó la palabra.


    -Prosigamos... ¡Inquisidores del Santo Oficio! Durante el estado de


    excepción en la Roca, su misión será investigar y descubrir el modo en


    el que han muerto los dos novicios, el modus operandi y el móvil del


    asesino y, por encima de todo, y a toda costa, encontrar a ese demonio


    para ponerlo a disposición del tribunal que se nombrará en esta misma


    sala y en este mismo día, cuando concluyan las pesquisas pertinentes,


    para juzgarlo. Ahora marchen a sus celdas a rogar por las almas de


    los dos novicios y encomiéndense al Altísimo para que sus


    investigaciones den fruto maduro. ¡Ejecutores!


    Veinte Ejecutores se levantaron de sus asientos. Los


    Inquisidores se alinearon en columnas de a tres y marcharon a sus


    celdas escoltados por los primeros.


    -Y por último... ¡Ejecutores del Santo Oficio! Su misión será custodiar


    a los novicios y velar por su seguridad. Su misión será asistir a los


    inquisidores en sus labores de investigación y velar por su seguridad.


    Su misión será, una vez encontrado, reducir, detener y traer a mi


    presencia al asesino para que sea puesto a disposición del tribunal que


    lo juzgará y lo condenará. Ahora marchen a sus celdas, rueguen por


    las almas de los novicios muertos y rueguen al Altísimo para que les


    de fuerzas en su misión. ¡Ejecutores!


    Los ejecutores que aún quedaban en el refectorio, se alinearon en


    columnas de a tres y marcharon a sus celdas.


    -Hermanos Rectores, les ruego vayan a sus despachos y comiencen con


    la preparación de la investigación, elijan a los componentes del tribunal


    que juzgará al asesino una vez detenido y preparen toda la


    documentación pertinente para, una vez resulto este desagradable


    trance, informar al Sumo Inquisidor y a la Alta Curia Vaticana.


    ¡Ejecutores!


    Los dos ejecutores que quedaban en el refectorio, escoltaron a los


    dos Rectores siguiendo las órdenes del Alto Inquisidor.


    En la sala sólo quedaban Petrus Greenman y Judas Tadeo


    Herbarius, que no levantaba la mirada del suelo absolutamente para


    nada, temiendo la reprimenda del Alto Inquisidor.


    -Dónde está Tomás, Judas…


    -No lo sé, su Paternidad.


    -No me vengas con formalidades, Judas, estamos solos.


    -Lo siento. No sé dónde se encuentra, Petrus.


    -No me jodas, Judas...


    XLV


    -¡Vamos, padre! ¡Esperaba más de un “Alto Ejecutor”!


    Reynolds marchaba hacia atrás desviando las estocadas que


    lanzaba la joven de cuerpo de modelo que viendo que no paraba de


    ganarle terreno al fraile, le concedió cuartel haciéndole saber, a modo


    de reproche, lo defraudada que se encontraba por el combate.


    -Sinceramente, padre, esperaba que un Alto Ejecutor se desenvolviese


    mucho mejor ante uno “jovencita” inexperta como yo...


    -Verás, hija mía… supongo que serán las cosas de la edad…


    La chica rubia preguntó sin dejar de sonreír y volviendo a


    ponerse en guardia:


    -Venga ya, padre… ¿cuántos tiene?


    -Muchos.


    No paraban de lanzarse estocadas, paradas y contragolpes.


    Sin cesar.


    Sin parar de luchar la joven de la sonrisa perenne y ojos


    rasgados dijo:


    -Yo diría que unos…. ¿cuarenta?


    El fraile, con expresión de recriminar el tanteo que había hecho


    sobre su edad contestó visiblemente “alterado” con toda la sorna de que


    fue capaz.


    -¿Y tú cuántos tienes jovenzuela?


    -Veinte, padre.


    Contestó la rubia de ojos rasgados al tiempo que daba un gran


    salto lanzando un mandoble con ambas manos sobre la cabeza del fraile


    que tenía perdida la guardia.


    -Os tengo padre…


    Sin aviso y a una velocidad inhumana, Tomás lanzó su espada


    hacia la cara de la joven que viéndose impotente para esquivar el arma


    lanzada se cubrió la cara con los brazos y exhaló un grito.


    El Ejecutor, en un movimiento rápido y preciso, agarró a la


    muchacha por el tobillo, tiró de ella y la recibió en su brazo derecho, al


    mismo tiempo que recogía con el izquierdo en alto y la mano abierta,


    las dos armas que caían, mientras clavaba sus ojos en los de la joven


    rubia de pelo corto, con cuerpo de modelo, diciendo:


    -Treinta y nueve…


    XLVI


    -¡Estoy a punto de perder la paciencia, Alto Ejecutor Judas Tadeo


    Herbarius Cerbelus!


    La voz de Petrus Greenman resonó por todo el refectorio, al


    unísono con el golpe que descargó, con su puño cerrado, sobre la mesa


    que había delante del fraile.


    Judas se puso en pié como impulsado por un resorte y agachó la


    cabeza mirando al suelo.


    -Disculpe mi osadía, Alto Inquisidor.


    La cara de Petrus Greenman cambiaba de intensidad de rojo por


    momentos.


    -¡Cállate! Alto Ejecutor Judas Tadeo Herbarius Cerbelus. ¿Dónde


    se encuentra el Alto Inquisidor Tomás Reynolds Onerom?


    La frente de Judas se perló de sudor. No quería que el Sumo


    Inquisidor supiese con quién estaban tratando él y su amigo.


    -Judas… te recuerdo que soy tu superior directo y el Señor de la


    Roca…


    Judas cerró los ojos… no podía faltar a su voto de obediencia, él


    no.


    -Su paternidad…


    -¡Déjate de historias y habla de una puñetera vez, por el Amor de


    Dios!


    -Está buscando algunas pistas en comisaría…


    -¿En comisaría? ¿Tenéis alguna investigación entre manos de la que


    no tenga conocimiento?


    El perlado de sudor de la frente de Judas se convirtió en un


    manantial.


    -Estamos… ayudando a…


    -¿A quién?


    -A… Amadeo Cenarius… su paternidad.


    La cara del Sumo Inquisidor palideció primero por la sorpresa


    para volverse roja como el fuego presa de ira.


    -¡Cómo osáis acercaros a un fraile expulsado y repudiado por el Santo


    Oficio, por la Curia y por su propia Orden!


    Judas seguía en aptitud de sumisión ante su superior.


    -Petrus…


    -¡HE DICHO QUE TE CALLES! ¡Queréis que os encierre! ¿Es


    eso lo que queréis, que os encierre? ¿O preferís que alguien extra


    muros se entere y trascienda?


    -Petrus... él es tu amigo...


    -¡Y le salvé de la hoguera, Judas, maldita sea! Él cayó, no quiero veros


    caer a Tomás y a ti también.


    Judas miró a los ojos del Alto Inquisidor.


    -Petrus, él iba a robar el Mapa para nosotros.


    -¿Cómo?


    XLVII


    -¿Cómo?


    La voz y la cara del Sumo Inquisidor, era de una sorpresa tal


    que Judas, no sabía si esperar allí o salir corriendo a esconderse para


    no ver la reacción de Petrus Greenman


    El Señor de la Roca se sentó en un taburete e intentó sosegar


    el ánimo.


    -Cuéntame todo lo que ha sucedido.


    -Petrus… es largo de contar, hay dos muertos en la Roca y un asesino


    por detener, no creo que sea el momento más adecuado para que te


    cuente una historia que a fin de cuentas, no va a ser un problema…


    El Sumo Inquisidor lo interrumpió.


    -¡Qué te calles!... Tenemos hasta mañana por la mañana. Toda la


    congregación está confinada en sus celdas en oración como bien habrás


    oído en la charla que os he dado hace diez minutos. Así que ya estás


    tardando.


    -Tú mandas…


    Judas, suspiró resignado y comenzó a relatar la historia a


    Petrus Greenman: cómo habían contactado con el Oso, cómo lo habían


    contratado, cómo éste había mandado a uno de sus contactos a sustraer


    el Mapa y lo que sucedió con este en la iglesia. Y como colofón la


    bronca con el Oso y cómo habían accedido a contarle todos los detalles


    de la historia


    La expresión de Petrus Greenman, había pasado de la atenta


    escucha al enfado cuando conoció que el Oso conocía todos los entresijos


    de la operación.


    -Cómo habéis osado contarle la operación a Amadeo sin mi permiso…


    -Compréndelo Petrus, su hombre podía haber acabado como el


    Arcipreste… y créeme. Amadeo sigue siendo el mismo… te hubiese


    convencido a ti también...


    El Sumo Inquisidor, tenía la mirada perdida en el vacío.


    -Yo no estoy tan seguro, Alto Ejecutor... yo no estoy tan seguro...


    XLVIII


    Fue como un golpe eléctrico lo que recorrió la espalda de ambos.


    Sus labios se tocaron como por arte de magia, mientras abrían la


    puerta del loft y cerraban tras de ellos.


    Sus brazos serpenteaban arrancándose la ropa. Él la cogió entre


    sus fuertes brazos portándola como una imagen sagrada hasta el


    cuarto dejándola suavemente sobre la cama dando la espalda al cielo.


    La acarició con sus recias manos, jugando con su piel, desde el


    cuello hasta sus muslos, volviendo una y mil veces a comenzar,


    acompañándolas con sus labios. Ella se giró buscando la boca de su


    amante. Sus lenguas no dejaban de jugar la una con la otra, en una


    húmeda y frenética danza, hasta que él se perdió en el malecón de su


    sexo donde batió las olas de su boca una y mil veces. Ella agarraba su


    cabeza, luchaba por intentar devolver los favores a su amante, pero


    este lo impidió acariciando con un dedo los labios de ella que, sumisa


    quedó expectante al próximo regalo de placer que iba a recibir. Los dos


    sudorosos cuerpos desnudos se fundieron en uno sólo cuando su virilidad


    penetró las entrañas de ella en un acompasado y lento movimiento que


    la hacía gemir dulcemente con cada espasmo de placer que su amante le


    regalaba. La boca de él, acariciaba cada milímetro de piel de su cuello,


    de sus hombros, de sus pechos que insultaban la gravedad con su tersa


    firmeza. Las manos de ella acariciaban su espalda, su cuello mientras


    sus labios no dejaban de buscar los labios de su amante. Y así, tras un


    largo adagio de placer, todo terminó explosivo unísono erótico.


    La joven con cuerpo de modelo, besó dulcemente los labios del


    Alto Ejecutor. Este no dejaba de acariciarle el pelo mientras sus ojos


    se perdían en los de ella, que le preguntó:


    -Qué te ocurre...


    -He incumplido todas mis promesas, todas las obligaciones de mi rango


    para con mi orden, mi congregación y mis superiores, he ido en contra de


    mis convicciones y mis creencias… y me apena…


    La joven temió algún tipo de reproche por lo que ella había


    provocado.


    -…No sentir pecado en mi corazón.


    La joven de ojos rasgados contestó.


    -Me llamo Pilar Blue Hair.
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    Escuché un crujir de huesos, una exhalación y un gran golpe.


    Abrí los ojos con gran temor, pero no pude controlar la necesidad


    de saber qué ocurría, debido al silencio sepulcral que se hizo en la


    habitación tras el brutal porrazo.


    Vi la cara de sorpresa del oriental y el por qué: El otro ejecutor


    estaba tumbado en el suelo de la habitación con la espalda rota hacia


    atrás.


    El oriental, me pateó el estómago.


    Sentí una punzada en mi interior, como si algo se hubiese


    reventado dentro. No podía moverme, pero no perdí la consciencia y vi


    cómo el ejecutor se puso en guardia controlando la puerta.


    Qué coño estaba ocurriendo ahora...


    Lo primero que pude ver entrar en la habitación fue la hoja de


    una gran espada.


    El oriental no salía de su asombro. Sus ojos se movían


    rápidamente desde el cuerpo de su compañero, roto como un conejo


    muerto, a la puerta.


    Cuando entró la gran figura que portaba la espada, sentí un


    alivio que casi me hace llorar. Creo que nunca volveré a sentir esa


    alegría al ver entrar en mi casa al Oso.


    -Suelte el arma Ejecutor, y sólo tendrá que enfrentarse al juicio de


    sus hermanos y del Santo Oficio. En caso contrario... dese por muerto


    La respuesta del oriental no se hizo esperar.


    Saltó hacia el Oso con su katana sobre la cabeza. Descargó un


    mandoble a toda velocidad.


    El Oso, simplemente, se apartó esquivando el golpe y, agarrando


    al oriental por la nuca lo sacó de la habitación precipitándolo por los


    suelos.


    -Luchemos en el salón, hay más sitio. Aquí “tienes ventaja”… enano.


    El Oso salió del cuarto con el gran mandoble sostenido con una


    mano. Parecía menos pesado de lo que era al ver cómo lo manejaba. El


    oriental volvió a la carga arrastrando su katana tras de sí. Lanzó un


    golpe de abajo arriba que el Oso bloqueó con la hoja del flamberge y la


    paró con la guarda de este. Como respuesta, el oriental sintió el pié del


    Oso estamparse contra su pecho de plano. El oriental halló el suelo con


    sus posaderas y rápidamente intentó recuperar una posición adecuada


    para seguir luchando. Mientras tanto, el Oso le hablaba.


    -Ejecutor, preferiría terminar con esto ahora. Si continuáis


    empecinado en luchar contra mí, no tendré más remedio que acabar con


    vuestra vida.


    Me arrastré como pude hasta el salón, llena de dolor, pero no


    podía resistir la duda de lo que ocurriría entre el ejecutor y el Oso.


    Contemplé la cara del oriental, estaba totalmente confundido,


    desconcertado.


    El Oso dio un paso adelante, acercándose al fraile que aún se


    debatía por ponerse de pié. Cuando lo consiguió, volvió a lanzar varios


    golpes con su espada al Oso que los bloqueó sin inmutarse.


    El clérigo retrocedió. Frunció el ceño y corrió hacia Oso en una


    carga desesperada. El Oso hizo un leve gesto con su boca que podía


    parecer una sonrisa de malicia diciendo entre dientes:


    -Terminemos con esto ahora, Ejecutor.


    El oriental descargo un mandoble con tal fuerza que podría haber


    partido un buey en dos. Justo cuando su katana formó un ángulo de


    cuarenta y cinco grados con la cabeza del Oso, éste, descargó un golpe


    tan rápido que no pude ver el recorrido que trazaba el flamberge.


    Un golpe seco de metal.


    La katana del oriental saltó hecha mil pedazos por la habitación.


    El fraile estaba blanco como la nieve, con los ojos desorbitados


    clavados en la empuñadura de lo que había sido su arma.


    La espada del Oso apuntaba a su cuello acariciando su piel

  


  
    amarillenta.


    El Oso clavaba sus ojos en los del ejecutor de Zipango:


    -Ahora vas a contarme qué cojones hacíais tu amigo y tú aquí...


    L


    El teléfono de Tomás sonó y, pidiendo disculpas, lo cogió:


    -Perdóname.


    -No tienes que pedirme perdón cada vez que respires, Alto Ejecutor.


    La chica rubia sonrió al fraile que la besó en los labios.


    -Diga.


    -Te quiero ver ya en mi casa de San Agustín en 52 minutos


    exactamente.


    -¿Qué ha pasado…?


    El interlocutor colgó el teléfono.


    La chica de ojos rasgados se acercó al ejecutor y, rodeándolo con sus


    brazos serpenteantes por la espalda, besó su cuello:


    -Tienes que irte, ¿verdad?


    El fraile suspiró con la mirada perdida:


    -Sí, es urgente. Un amigo tiene un problema y necesita mi ayuda.


    La chica hizo que el fraile se girase y lo besó esta vez en los labios,


    preguntándole:


    -¿Crees que volveremos a vernos?


    El fraile, vistiéndose los hábitos, miró a la joven rubia de pelo corto y


    ojos rasgados en silencio entre la duda y la tristeza. Se puso de pié y se


    calzó las sandalias. La chica rubia de cuerpo de modelo se acurrucó en


    su pecho. Tomás la abrazó y, con la mirada perdida a través de la


    ventana, como buscando algo o a alguien, dijo:


    -Por algún motivo, creo que más de una vez.


    LI


    Llevaban así más de cuarenta minutos.


    El ejecutor oriental, estaba sentado en una silla, sin atar,


    frente al Oso que se encontraba clavando sus ojos en los suyos en la


    misma posición.


    Me había puesto un pantalón y un blusón y había bebido un poco


    de agua para recuperarme, aunque me encontraba desesperada, dolorida


    y jodida porque ese animal ni siquiera me había preguntado cómo


    estaba.


    De repente el Oso se dirigió al Ejecutor.


    -Verás hermano… ¿puedo llamarte hermano? No me gustan las


    formalidades en exceso y, sinceramente, un trozo de mierda como tú,


    que tiene que venir a esta casa con un amiguete a joder a una cría de


    veinte años no merece el menor de mis respetos.


    El ejecutor permanecía impasible ante el Oso, que siguió


    hablando:


    -Como te iba diciendo, dentro de, exactamente, doce minutos, sonará el


    timbre y tendrás que dar explicaciones de lo sucedido aquí al Alto


    Ejecutor Tomás Reynolds Onerom.


    La frente del fraile, que seguía sin moverse, se perló de sudor y


    su ceja derecha se movió con un leve tic casi imperceptible.


    -Quizá, si me cuentas a mí lo que ha sucedido aquí, por qué y por orden


    de quién, pueda interceder ante él por ti cuando llegue.


    El oriental volvió a recomponerse.


    -Te quedan diez segundos, chinito… nueve, ocho, siete… ¿Qué me dices?


    … cinco, cuatro, tres, dos, uno…


    El timbre sonó y el fraile se sobresaltó. Miró a la puerta,


    blanco, y luego al Oso que sonreía maliciosamente.


    -Te lo advertí, enano. ¡María, abre la puerta!


    Me llamó por mi nombre sin mirarme.


    Le obedecí sin más, sin reproches, ya me daba igual, incluso me


    había visto en ropa interior. Ya no podía ocultarle lo que era.


    Un Alto Ejecutor estaba ante mí, en mi puerta, y un escalofrío


    recorrió mi cuerpo debido a la experiencia de esa misma mañana.


    -Buenos días, María.


    ¿Pero qué coño pasaba aquí? ¿Ahora toda la ciudad sabía que


    era una tía?


    Estuve apunto de perder la compostura pero el dolor y el miedo


    hicieron que la mantuviera.


    -Pasad, padre.


    El Alto Ejecutor entró y se colocó a la siniestra del Oso que no


    desvió su mirada del oriental ni un milímetro, ni por un momento,


    diciendo:


    -Te presento a un amigo Reynolds, chinito.


    El Alto Ejecutor miró al oriental que se había arrojado a los


    pies de éste y estaba de rodillas en posición de súplica ante su superior


    sin decir una sola palabra.


    El Alto Ejecutor no salía de su asombro.


    -¿Qué hacéis aquí Ejecutor Fú…?


    El Oso lo interrumpió:


    -Eso mismo le he preguntado yo durante cuarenta y siete minutos pero


    el muchacho no ha querido responderme. Y eso que le he perdonado la


    vida. Su amigo no ha corrido la misma suerte, lo siento... ¿verdad


    hermano? Encontrarás al otro ejecutor en la habitación del final del


    pasillo, Tomás.


    Tomás miró al Oso con cierta preocupación y gesto serio.


    Se dirigió al fondo del pasillo y vio al fraile tendido en el suelo


    con la espalda rota por la mitad en contra de su natural articulación.


    Volvió al salón con paso firme.


    -¡Qué cojones hacíais aquí Fú! ¡Contesta! ¡Contesta!


    El oriental no se movía. Seguía en el suelo postrado. El Oso


    interpeló al Tomás:


    -¿Ves? No quiere contestar. Es hora de terminar con él ya que no


    me sirve para nada.


    -Espera Oso, es mejor que yo solucione esto en la Roca...


    -De eso nada, yo le he perdonado la vida yo lo vuelvo a condenar...


    -No puedo permitirlo Amadeo...


    ¿Amadeo? ¿El Oso se llamaba Amadeo? El día no dejaba de


    depararme sorpresas.


    -Me es igual Tomás, no te lo vas a llevar. Ha intentado matar a


    María y eso se paga con la muerte, yo sólo voy a acelerar la condena


    que le daréis en el Tribunal.


    El Alto ejecutor, movió ligeramente los pies colocándose en


    guardia sutilmente. El Oso... o Amadeo... o cómo diablos se llamase,


    dijo sin mirar al Alto Ejecutor:


    .


    -Alto Ejecutor Tomás Reynolds Onerom, no quiero luchar contigo.


    -No me dejas otra elección... Amadeo Cenarius Vox, como Alto


    Ejecutor del Santo Oficio, y en su nombre, reclamo este reo para


    ponerlo a disposición de un Tribunal de la Santa Inquisición.


    Tomás a la diestra del Oso, mirando al ejecutor postrado, no se


    movía.


    El Oso seguía en su silla mirando al oriental. La tensión en el


    ambiente hacía que el pánico volviese a fluir por mi cuerpo y mi alma.


    -Tomás, tu arma está enfundad, la mía no. Puedo parar cualquier


    golpe que me propines y partirle el cuello a este mono antes que digas


    “Ave María”. Además no me hace falta el testimonio de este fraile


    sin honor. Sé quién lo ha mandado aquí y tú sabes el por qué como yo.


    Sinceramente, lo he mantenido con vida para que expiara sus pecados y


    que le dieses la extremaunción antes de quitarle la vida.


    Ahora sí que se ponía la cosa caliente. Reynolds sí que miró al


    Oso que seguía impasible.


    -¿Cómo que sabes el nombre de quien lo ha enviado?


    La voz del oriental hizo que Tomás girase la cabeza rápidamente


    hacia el fraile que estaba postrado ante él:


    -Perdóneme, padre, quiero confesar: su nombre es Umberto, es el


    vicario del obispo...


    El Oso lo interrumpió:


    -No, chinito... te han engañado... como a todos nosotros durante veinte


    años... veinte años... olvidado... veinte años para regresar del más


    profundo de los Infiernos...


    Tomás miró al Oso, intentando entender qué decía pero, Amadeo,


    continuó hablando, esta vez, con un fantasma que buscaba en el


    infinito, intentando hacerle llegar un mensaje:


    -... y juro por lo más sagrado, que esta vez terminaré contigo aunque


    sea lo último que haga... Bernardo Yug...


    El Oso seguía sin moverse...


    Había envejecido veinte años de golpe...


    LII


    Era medio día cunado llegamos a la Roca.


    Uno de los ejecutores que custodiaban el acceso, se acercó a la


    ventanilla del conductor. El cristal descendió lentamente dejando ver a


    Tomás Reynolds que ni siquiera miró al fraile.


    -Franqueadnos el paso, Ejecutor, y avisad al Alto Ejecutor Judas


    Tadeo Herbarius y al Alto Inquisidor Petrus Greenman que los


    Altos Ejecutores Tomás Reynolds y Amadeo Cenarius solicitan su


    presencia en la Biblioteca.


    ¿CÓMO? ¿Oso? ¿Oso un Alto Ejecutor? ¿Qué coño estaba


    pasando aquí? Mi cara debía ser un poema, pero no era para menos.


    En una mañana habían intentado matarme dos ejecutores, media ciudad


    sabía que era una mujer, el Oso se descubre como colega nada más y


    nada menos que de un Alto Ejecutor y para colmo, éste, le otorga el


    mismo título.


    Definitivamente no entendía nada... todo esto me llevaría a


    sufrir una crisis de ansiedad.


    -Ahora mismo, Alto Ejecutor. Padre Amadeo, mi alma se regocija de


    volver a tenerle entre nosotros.


    El Oso no se inmutó. El Ejecutor hizo movimiento con la mano


    para que sus compañeros abriesen las puertas de la Roca,


    franqueándonos el paso.


    La Roca era una auténtica fortaleza.


    La estructura, aunque moderna, se había compuesto de forma que


    recordaba el castillo de una abadía medieval. El camino que llevaba a


    este, era un adoquinado perfecto.


    Cuando llegamos al portón que daba acceso a la abadía, Tomás


    Reynolds, desaceleró el coche. Paró en el patio de armas, cerca de la


    puerta que daba acceso al claustro.


    -Vamos.


    Bajamos.


    Oso se quedó sentado en el coche con la mirada perdida.


    No sabía que le pasaba por la cabeza, pero por lo que pude


    intuir, con todo lo que se me había revelado aquella mañana, sus


    recuerdos debían ser un maremágnum de sentimientos.


    Tomás se asomó a la ventanilla y preguntó con preocupación:


    -Amadeo… ¿estás bien?…


    El Oso suspiró saliendo de su ensoñación.


    -Sí, supongo que sí… demasiados recuerdos… Vamos no hagamos esperar


    a ese par de hijos de puta...


    Entramos en el claustro del convento. Era un jardín precioso, de


    estilo románico, con un pocito en su centro rodeado de naranjos. Dos


    ejecutores custodiaban la puerta. Uno de ellos se dirigió a Tomás


    Reynolds.


    -Alto Ejecutor. El Señor de la Roca le espera, con el Alto Ejecutor


    Herbarius, en su despacho, en contra de lo que ha solicitado su


    paternidad.


    Tomás respondió de forma adusta.


    -Gracias.


    El ejecutor miró al Oso.


    -Me alegro de verlo de nuevo entre nosotros, padre Amadeo.


    ¿Padre? ¿De verdad era sacerdote? Esto era demasiado para


    mí, por el Amor de Dios.


    Reynolds y el Oso andaban a la par.


    Parecía que el nuevo “padre” conocía aquel sitio como la palma de


    su mano. Yo los seguía de cerca. Cruzamos pasillos, estancias,


    habitáculos, y mil recovecos. No nos cruzamos con nadie. Era extraño.


    Yo pensaba que la roca era un ir y venir constante de frailes,


    sacerdotes, funcionarios etc. Pero todo estaba desierto.


    El Oso se paró a unos pasos de una gran puerta. Tomás se


    adelantó. Llamó y entró sólo.


    -Esperemos aquí, María.- dijo el Oso.


    -¿Cómo sabías que era una mujer Oso?


    -Conocerás todos los detalles a su debido momento, mi Niña.


    La figura de Tomás abrió la puerta y desde dentro nos pidió que


    pasásemos.


    -Pasad por favor.


    La estancia era una pequeña habitación completamente forrada


    en madera, con una mesa al fondo con un sillón que la presidía y seis


    puertas laterales que estaban cerradas. En el sillón se encontraba un


    hombre de mediana estatura, con el pelo duro negro, como su poblada


    pero cuidada barba. Sus ojos castaños se clavaron directamente en el


    Oso que, nada más entrar hizo una profunda reverencia. Un Alto


    Ejecutor con cara de topo, estaba situado a su diestra y Tomás se


    colocó a su siniestra con su cabellera plateada despeinada. Yo me quedé


    pegada a la puerta, intentando mantener la distancia.


    -Alto Inquisidor, mi alma se regocija al volver a verle.


    -No puedo decir lo mismo Amadeo… alzaos.


    El Oso se veía empequeñecido ante los tres frailes que se


    encontraban frente a él.


    El Alto Inquisidor seguía mirando al Oso mientras este estaba


    nuevamente erguido pero con la cabeza gacha.


    Volvió su mirada hacia mí.


    -¿Es Ella?


    Preguntó el Alto Inquisidor al Oso.


    -Sí, su paternidad.


    ¿Pero por que´todos me conocían? ¿Por qué todos sabían quién


    era?


    No podía soportarlo más y presa de la desesperación estallé en


    gritos y llanto


    -¡QUÉ COÑO PASA AQUÍ! ¡POR QUÉ HAN


    QUERIDO MATARME! ¡POR QUÉ TODO EL MUNDO


    SABE QUIÉN SOY! ¡QUIÉN COJONES ERES, OSO! ¡QUÉ


    COÑO PASA AQUÍ!


    Empecé a llorar como una niña pequeña, me tiré al suelo y me


    hice un ovillo.


    La sensación de desesperación acaparaba mi mente, mi corazón y


    mi alma…


    El Alto Inquisidor hizo un gesto a Amadeo en dirección a mí.


    El Oso se acercó, se arrodilló a mi lado y, abrazándome en su regazo


    me habló con una voz que me pareció la más dulce de todas las que


    había escuchado en toda mi vida.


    -Tranquila, mi Niña, ahora estás en lugar seguro. Nada ni nadie


    puede lastimarte ahora.


    LIII


    Las pesadillas le atormentaron toda la noche, como cada noche


    desde hacía veinte años.


    Al rallar del alba, sus ojos se abrieron.


    Su cuerpo deforme estaba empapado en sudor y su corazón latía


    por el temor de su alma.


    Ninguna noche había podido descansar en paz desde el día que su


    cuerpo se deformó por mano del fuego. Pero en breve llegaría el día en


    que se le permitiría dormir en paz, nuevamente y para siempre.


    El momento, estaba próximo.


    Se levantó y se aseó meticulosamente.


    Después de vestirse con un hábito limpio, tomó un trozo de pan y


    un vaso de leche que había sobre la mesita de la celda, siempre


    desayunaba frugalmente, tras lo cual, fue a la capilla de la Santísima


    Virgen a orar.


    Nadie se cruzó en su camino salvo el Ejecutor que controlaba el


    pasillo donde se encontraba la celda que había ocupado a su llegada,


    varios días atrás, que se acercó al deformado fraile y en baja voz, le


    informó:


    -La joven está en la Roca, padre.


    El fraile tan siquiera se inmutó.


    -Gracias hijo mío. Informa a tus compañeros de que vayan a orar. El


    momento que esperábamos está próximo. Esta noche la mano de la Ira


    divina se cernirá sobre la Roca y de sus cenizas renacerá el nuevo


    orden.


    En su deforme cara, se dibujó la más macabra sonrisa imaginable,


    fruto del triunfo cercano.


    LIIII


    Petrus Greenman, entró en la habitación en la que se


    encontraba Amadeo Cenarius.


    -¿Cómo se encuentra María Amadeo?


    -Está dormida, Su Paternidad. ¿Judas y Tadeo?


    -Buscando pistas sobre la muerte de los dos novicios anoche.


    Dejémonos de formalidades, Amadeo. ¿Cuánto tiempo hace que no nos


    veíamos?


    -Muchos años, Petrus. Quizá… demasiados…


    El Oso se aseaba en una pila, puesta en la habitación previa a la


    estancia en que María descansaba, donde montaba guardia por deseo


    propio.


    El Alto Inquisidor observaba cada uno de sus movimientos,


    medidos, pausados, tan precisos que parecían estudiados uno a uno.


    -Amadeo…


    -Dime Petrus.


    -Yo no quería que todo terminase como terminó.


    Amadeo deslizó la toalla con la que secaba su cara hasta su


    pecho y se quedó inmóvil.


    -Lo sé, hermano. Pero así terminó. Tu Iglesia me expulsó, me condenó


    y me castigó. Y luego… me deshonró… pero eso, como has dicho terminó y


    ya es historia.


    -¿Cómo has sabido lo de Bernardo?


    -Es igual...


    El Sumo Inquisidor preguntó casi con agonía.


    -¿Crees que Bernardo ha vuelto para matarla?


    -¿Quieres que te sea sincero?


    -Te lo agradecería...


    -Me da igual... Me importa un carajo a lo que haya venido. Lo único


    que sé es que juré proteger la Llave. Y me importa una puta mierda si


    es descendiente de Nefertiti, de la panadera de la esquina o de Cristo


    bendito: me la suda. Si Bernardo se cruza conmigo, y ruego a Dios por


    que lo haga, esta vez lo mataré con mis propias manos... aunque me


    aséis como un buey en Auto de Fe... como queríais hacer hace veinte


    años cuando creísteis que fui yo el que prendió fuego al orfanato con


    ese demonio dentro.


    Petrus Greenman estaba compungido por las palabras de


    Amadeo:


    -Tomás y Judas siempre defendieron tu inocencia.


    Amadeo tan siquiera lo miró:


    -¿Y tú?... ¿Y tú?... El Gran Petrus Greenman- dijo con gran boato-


    Alto Inquisidor y Señor de la Roca… ¿qué creíste tú?...


    Petrus Greenman quedó en silencio durante un largo momento,


    al igual que Amadeo Cenarius, que esperaba una respuesta.


    Se giró y encaró la puerta dispuesto a marcharse sin contestar.


    Cuando tocó el pomo, y sin dejar de darle la espalda al Oso dijo:


    -Asesinar a un Inquisidor, a un centenar de niños y varias decenas


    monjas... sabes que se condena con la muerte... ya no soy Sumo


    Inquisidor y tú... tú estás vivo…


    El Alto Inquisidor abandonó la habitación de Amadeo Cenarius.


    El Oso se miró en el espejo y lo golpeó con el puño cerrado


    rompiéndolo en mil pedazos.


    LV


    Los Altos Ejecutores estaban en las mazmorras del Santo


    Oficio.


    Se centraban en el ala en la que se encontraron los cuerpos de


    los novicios buscando algún indicio de lo que había sucedido allí.


    Nada se había tocado del lugar, con la salvedad de la retirada de


    los cuerpos que se hallaban en la morgue de la abadía.


    Judas estaba casi tirado en el suelo observando las manchas de


    sangre mientras Tomás, apuntaba todo lo que este le decía:


    -Uno de los asesinos debe rondar el metro setenta y ocho.


    -Perdona Judas, no te he escuchado.


    -He dicho que el asesino…


    Judas miró a Tomás que parecía una estatua, con la mirada


    perdida.


    -Joder…. ¡TOMÁS!


    Tomás miró a Judas como ido


    -Perdona Judas…


    Judas lo observó un momento.


    -Tomás, qué te pasa…


    Tomás suspiró…


    -He pecado...


    Judas resopló.


    -Vale, de acuerdo, pero tus obligaciones están antes que tu culpa.


    Luego tendrás tiempo de arrepentirte, confesarte y pagar por ella.


    -Judas, hablo en serio. He pecado contra todo lo que he defendido,


    estudiado, aceptado y creído. Incluso contra mi Fe.


    La cara de Judas se llenó de preocupación.


    -Tomás… me estás asustando.


    -Tranquilo no tiene nada que ver con el asesinato.


    Judas pareció respirar más tranquilo.


    -Sinceramente, me quitas un peso de encima... Anda, deja de pensar,


    apunta lo que te he dicho y continuemos con esto. Luego hablaremos de


    tu pequeño problema.


    Los ojos de Judas volvieron a las manchas de sangre.


    -Esto no es normal. La densidad de residuos en las manchas, es la


    misma in tempore.


    Tomás se acuclilló y se fijó en las manchas de sangre diciendo:


    -Eso quiere decir que murieron al mismo tiempo más o menos. Si eran


    dos y estaban a casi cinco metros de distancia y el corte y la estocada


    eran tan precisos, debemos deducir que había dos personas… dos


    asesinos.


    Judas seguía observando el suelo.


    -Pasa la linterna negra por aquí.


    -Eliminando las huellas de los ejecutores que levantaron los cadáveres


    y las de Petrus, aquí hay cuatro… cinco huellas diferentes. Tres de


    sandalias y dos de botas… mira eso.


    Judas prestó atención al sitio que señalaba su compañero


    mientras seguía escuchando sus elucubraciones.


    -Eso puede ser la huella de algo que se arrastraba o era arrastrado.


    Voy a llamar a algunos inquisidores. Estas huellas de botas sólo


    pueden ser de alguien externo… y aquí sólo pueden pasar los verdugos y


    el mantenimiento.


    -Elimina el mantenimiento. A la hora que se han fijado las muertes


    de los novicios, no podía quedar ningún especialista en la zona.


    -Ok, ahora vuelvo, Judas.


    Tomás marchó en busca de algunos inquisidores que se


    encargasen de interrogar a los verdugos.


    Por pura coincidencia, su linterna de luz negra, cayó al suelo y


    se encendió. Se agachó para recuperarla. En ese momento se percató de


    un pequeño reguero de sangre que iba en dirección a Judas, pero esta


    vez sin las huellas de los dos novicios muertos.


    Tomás gritó:


    -¡Judas! ¡Ven aquí!


    Judas salió corriendo hacia donde sonaba la voz de su compañero.


    -¿Qué ocurre?


    Tomás acercó la luz negra al suelo e indicó dónde mirar al Alto


    Ejecutor.


    -Mira…


    Judas observó.


    -Sigamos el rastro.


    Los dos frailes siguieron la marca de lo que hubiesen arrastrado,


    siempre situada entre las huellas de los dos pares de botas y siempre


    seguida por las huellas de un par de sandalias hasta llegar a una celda


    de castigo.


    -Abre Judas.


    El fraile se tanteó el saco.


    -No tengo las llaves de las celdas... Vamos a por Petrus. Espero que


    mis sospechas sean erróneas.


    LVI


    Escuché cómo se cerraba la puerta de la antesala de mi


    habitación.


    Salí a mirar qué sucedía y vi al Oso que seguía haciendo guardia


    con su mandoble entre las piernas, sentado frente a la puerta con los


    ojos abiertos. Su mirada estaba perdida. Por algún motivo no se fiaba


    de quién o quiénes podían entrar, pero el Alto Inquisidor, Petrus


    Greenman, ya le había advertido que allí estaba todo en orden y seguro


    y que el tal Bernardo Yug había desaparecido en un helicóptero la


    noche anterior en dirección a El Cairo, como bien mostraban los


    registros de salidas del helipuerto. Con todo, Amadeo, prefirió quedarse


    de guardia, como un alma en pena.


    ¿Qué le pasaría por la cabeza?


    Se dirigió a mí sin moverse de la posición en la que se encontraba.


    -¿Cómo te encuentras, María?


    -Creo que bien… pero…


    -¿Pero qué? No tengas miedo, mi Niña... Quizá sea hora de que sepas


    ciertas cosas que desconoces. Pero ten cuidado con lo que preguntas


    porque las respuestas pueden no ser de tu total agrado...


    La voz del Oso era calma. Parecía un susurro de pesar, como si


    le costase hablar. Con todo, yo necesitaba respuestas. Quería saber


    cómo y por qué todos conocían quién era, por qué él me había ocultado


    que sabía mi condición de mujer y por qué dos ejecutores del Santo


    Oficio habían entrado en mi casa y habían querido asesinarme. Quería


    saber por qué habían asesinado al Arcipreste, dónde estaba el


    sacristán y saber cómo y por qué había aparecido el Oso en mi casa en


    el momento justo y preciso para evitar mi muerte. Y quería que él


    mismo me dijese su verdadero nombre.


    -Cómo sabías que estaba en peligro.


    El Oso apretó los labios…


    -Verás… fui a ver a un amigo… cuando volví al local, apareció el


    “Bonito”…


    ¡Dios mío! ¡Guillermo! ¡Lo había olvidado! Lo interrumpí.


    -¡Cómo está…!


    -Tranquila... Lo han jodido bien, pero con un poco de suerte se


    recuperará.


    Palidecí. No podía imaginar el daño que le habrían hecho por mi


    culpa.


    -No llores. No merece la pena. Y gastarás fuerzas. Ahora debes


    guardar todas las que puedas. Con todo, te he dicho que aún está vivo.


    Juan y Ricardo lo llevaron al hospital después de contarme lo que


    había pasado. Les dije que no se moviesen de su lado y que no entrase ni


    dios, salvo que yo lo autorizase personalmente y el médico que lo


    atiende que es colega y asiduo del garito, ha dicho que sólo lo atenderá


    él, para que no haya problemas con “otros” doctores. Está en buenas


    manos, créeme. Luego, me dirigí a tu casa con la moto de Ricardo. El


    resto creo que ya lo sabes.


    Asentí.


    -¿Por qué sabíais que soy una mujer…? me he guardado mucho todos


    estos años de aparentar que soy un hombre siempre con sumo cuidado.


    -Esa es una historia complicada, María. Pero haz memoria, yo


    siempre he estado ahí…


    El Oso empezaba a sonreír justo cuando llamaron a la puerta.


    Puso el mandoble en ristre y preguntó quién era.


    -Abre Amadeo.


    La voz de Greenman sonó del otro lado.


    El Oso abrió con el gran mandoble preparado para atacar.


    El Alto Inquisidor entró en la estancia con un paquete.


    Me miró.


    El Oso cerró la puerta y la trancó de nuevo.


    El Alto Inquisidor me preguntó.


    -¿Qué tal te encuentras María? ¿Está siendo muy duro este animal


    contigo?


    Me hizo sonreír.


    -No… siempre me trata muy bien.


    El Alto Inquisidor, dejó el paquete en una mesilla.


    -He ordenado que os traigan zumo de naranjas y algo de asado, he


    pensado que tendríais hambre.


    Le di las gracias.


    El Oso ya había vuelto a sentarse en la silla frente a la puerta


    con el mandoble entre las piernas y con sus ojos clavados en ella.


    -Tengo que ir a asearme, padre.


    Me contestó muy amablemente:


    -Claro hija mía. No aguardes. Ve.


    -Gracias padre.


    Salí de la antesala cerrando la puerta de la habitación tras de


    mí.


    -Si no tienes nada más que decir, puede marcharse, Alto Inquisidor.


    El Oso habló secamente.


    Petrus Greenman, no se inmutó.


    Miró a Amadeo.


    Mesó su barba y meditó las palabras que iba a usar antes de


    hablar.


    -¿Ha preguntado?


    El Oso seguía en la misma posición y contestó sin quitar la vista


    de la puerta.


    -Sí.


    -¿Le has contado algo…?


    -No me atreví…


    Petrus Greenman miró de soslayo y no con poca sorpresa a la


    respuesta de Amadeo.


    -No perteneces a la Orden, Amadeo. No te ata la obediencia.


    Oso miró al Señor de la Roca por primera vez desde que entró en


    la antesala.


    -No es por eso Petrus… Tengo miedo por ella... no sé si estoy a la


    altura de la situación.


    Petrus Greenman no esperaba una respuesta así de Amadeo.


    -Hermano, supongo que es normal… ¿la quieres?


    Oso asintió con la mirada perdida…


    El Alto Inquisidor se dirigía a salir cuando sin volverse, dijo:


    -Sentir Amor por alguien no es malo, Amadeo, quizá sea el mayor


    regalo que nos haya dado Dios


    LVII


    Petrus Greenman se dirigía a su celda cuando Judas y Tomás se


    cruzaron con él.


    Venían corriendo.


    -¿Qué os ocurre?


    -Danos las llaves de las mazmorras, creo que hemos encontrado algo.


    -Os acompaño.


    Los tres se dirigieron a la zona de las mazmorras a buen paso.


    Cuando llegaron a la celda pertinente, Greenman, tomó una llave


    de su saco, abrió la puerta y se apartó.


    Tomás entró en la celda y encendió una de esas luces negras que


    hacen ver lo que no capta el ojo a simple vista, como las de las


    películas, y aparecieron muchas marcas en el suelo.


    -Mira Judas, las mismas huellas de botas y las mismas sandalias.


    Judas observó dónde le señalaba su compañero.


    -Ahí empiezan las huellas de lo que sea que han arrastrado… dame


    una lanceta. Por Dios, Petrus, ¿nadie ha visto desde ayer la cantidad


    de sangre que hay en el suelo?


    Judas tomó una muestra de sangre mientras Petrus hablaba


    desde fuera de la celda.


    -Cerré la celda a cal y canto para que nadie pudiese eliminar pruebas.


    Tomás asintió.


    -Hiciste bien. Ve a consultar los registros.


    -Ya lo hice. No ha habido nadie encerrado en esta celda.


    Tomás y Judas lo miraron no sin cierta sorpresa.


    -¿Cómo que no ha habido nadie encerrado en esta celda?


    Tomás no podía creer lo que oía.


    -¿Por qué cojones creéis que tengo a toda la congregación confinada?


    Judas y Tomás apretaron los labios.


    -Tomás, vete a ver dónde narices te llevan las malditas huellas, yo iré


    al Herbarium a analizar la sangre y a ver si tenemos a su propietario


    en los registros. Petrus, creo que deberías empezar a interrogar a toda


    la congregación. Uno por uno…


    Tomás se marchó a lo suyo.


    Judas salió de la celda y Petrus cerró la puerta nuevamente.


    -¿Quieres que le diga algo a Amadeo, Petrus?


    -No… el ya tiene una pesada carga que soportar…


    LVIII


    La oscura y deforme figura seguía en la capilla de la Virgen


    terminando sus oraciones.


    Se levantó, se dirigió al Sagrario y se arrodilló ante él diciendo:


    -A tus manos encomiendo mi espíritu Padre Eterno. Dame fuerzas


    para terminar tu mandato. No permitas que los herejes vuelvan a


    impedir tu sagrado designio ordenado por voz de tu ángel a este humilde


    siervo y concédeme terminar con ellos por mi propia mano.


    Salió de la capilla.


    En uno de los laterales se encontraban esperándole una veintena


    de Ejecutores que reverenciaron al fraile de la voz cavernosa.


    Éste los bendijo y con voz susurrante se dirigió a los allí


    presentes.


    -Hijos míos, hace veinte años se me encomendó una dura tarea.


    Vosotros sois los pocos elegidos que han sido informados de lo que hace


    veinte años el Señor pidió a este su más humilde siervo y seréis mis


    manos en la ejecución de su divino designio. Hijos míos, gran parte del


    Santo Oficio se han convertido en sirvientes del Maligno. No sólo


    mienten y van en contra del mandato divino que parte de la Santa


    Madre Iglesia, si no que por medio del poder terrenal de Satanás, han


    alcanzado parte de los puestos más altos dentro de la Curia. Es hora


    de que la Venganza Divina caiga sobre sus cabezas. En este mismo


    momento, que su sangre sea derramada como advertencia para el resto


    de los siervos de Lucifer. Hijos míos, hace veinte años el fuego del


    Infierno abrasó mi carne, venganza del Caído por intentar destruir su


    semilla hecha carne. Pero el Señor, hizo que mi corazón se endureciera


    dándome fuerzas para continuar mi misión y puso en mi camino a


    nuestro pastor, el Obispo Valerio que, con este documento, me eleva a


    la dignidad de Lego Episcopal, convirtiéndome en su voz en la Roca y


    otorgándome su propia autoridad para juzgar, condenar y ejecutar


    sentencia. Es el momento de terminar con todo el poder del Averno,


    con su semilla hecha carne, con el Antichristo… y con todos sus


    siervos... la Hora del Juicio ha llegado.


    LVIIII


    Tomás siguió minuciosamente el camino que dibujaban las huellas


    de los dos pares de botas y la marca del cuerpo arrastrado.


    Junto a éstas, se encontraban en todo momento, y abriendo la


    marcha, las huellas de las sandalias de un fraile que en un momento


    dado se separaban en otra dirección.


    -Estas van en dirección al patio… las seguiré luego, aunque me parece


    que llevan el nombre de Yug impresas…


    Tras un breve camino, por fin encontró el lugar dónde


    desaparecían: Los Crematorios.


    Los crematorios era unos hornos dónde se hacía desaparecer toda


    la basura de la Roca, desde los desperdicios de las cocinas hasta la


    documentación que ya no servía, ropa demasiado vieja, etc,


    anteriormente convertida en biomasa. Esto les proporcionaba una


    pequeña cantidad de energía que hacía que la Roca tuviese luz en las


    horas de corte establecidas por la Tecnocracia.


    Rápidamente encontró la puerta dónde terminaba las huellas del


    cuerpo arrastrado.


    -Bien… dos personas han eliminado el cuerpo… aquí dentro no voy a


    encontrar nada más. No entiendo las ganas de Judas de hacerme de


    venir hasta aquí para confirmar algo que ya podíamos deducir. Veamos


    hacia dónde nos llevan las huellas de sandalias, creo que van a ser más


    interesante.


    Tomás Reynolds vio extenderse hacia su posición dos sombras


    desde la puerta que daban acceso a los hornos. Se giró diciendo:


    -Este es el sitio dónde han eliminado el cuerpo, Jud…


    Lo que encontró no era lo que esperaba.


    Un joven Inquisidor, acompañado por un Ejecutor, le compelió.


    -Entregue sus armas sin oponer resistencia hermano Reynolds.


    -¿Qué está pasando aquí, Inquisidor? El Señor de la Roca ha


    ordenado a toda la congregación enclaustrarse en sus celdas. Cómo


    osáis desobedecer una orden del Alto Inquisidor y cómo os atrevéis a


    dirigiros a un superior directo con tamaña falta de respeto.


    -Veréis hermano, la Roca ha sido declarada zona herética por el


    Obispo Valerio. Su legado nos ha dado orden de prenderle y confinarle


    a expensas de que un nuevo Alto Inquisidor sea electo y decida qué


    hacer con usted y sus amigos. Por favor no se resista, estamos


    autorizados a usar la fuerza si es necesario y está en inferioridad


    numérica.


    En ese momento entraron tres Ejecutores más en la sala de los


    Crematorios que rodearon al inquisidor y al otro ejecutor que lo


    acompañaba.


    Reynolds analizaba la situación en su cabeza a la velocidad del rayo.


    “Cinco contra uno… el inquisidor no es problema… cuatro ejecutores sí


    lo son… mierda…”


    -Está bien… pero conducidme ante el Legado, creo que merezco una


    explicación.


    -Creo que eso no es posible, hermano. Las órdenes han sido claras y


    precisas. Por favor no hagáis más difícil el trance y acompañadnos


    hasta vuestra celda.


    El semblante de Reynolds se había tornado oscuro y rígido, pero


    no se resistió.


    No sabía cómo podía estar pasando, pero supo que todo aquello


    era obra de Bernardo.


    Bajó la cabeza, apretó los labios y, mirando por sobre las gafas a


    su interlocutor, con los brazos caídos a todo lo largo de su cuerpo, negó


    con la cabeza con resignación.


    -Está bien…


    LX


    Judas llegó al laboratorio, y no tardó ni un minuto en ponerse


    manos a la obra.


    Preparó las muestras de sangre seca para comenzar a


    analizarla.


    El ordenador cotejó el resultado con los listados de los miembros


    del Santo Oficio, de los verdugos, el mantenimiento, sacerdotes, laicos…


    todos aquellos que se encontraban en los archivos de la Inquisición. El


    resultado no se hizo esperar.


    -Pedro Kenny, sacristán en la Iglesia Arciprestal. Lo que pensaba…


    no hay mapa, quieren matar a María… parece ser que el olfato de


    Amadeo apuntó bien, no sé cómo demonios pero esto huele a Bernardo…


    Alguien entró en el Herbarium.


    -¿Hermano Tadeo?


    Judas se levantó y salió de la pecera del laboratorio encontrando


    a un Inquisidor y a cuatro Ejecutores.


    -¿En qué puedo ayudarles, hermano inquisidor?


    -Judas Tadeo Herbarius Cerbelus, por orden del Legado Episcopal,


    daos preso.


    La cara de Judas expresaba una mezcla entre sorpresa e ira


    contenida.


    -¿Cómo decís? Llevadme inmediatamente ante el Lego, Inquisidor.


    El inquisidor respondió de forma relajada.


    -Me temo que eso es imposible. Se me ha dado orden de confinaros en


    vuestra celda hasta que el Legado Episcopal proceda a su


    interrogatorio.


    -¿Legado Episcopal? ¡Qué demonios está ocurriendo aquí, Inquisidor!


    ¡ De qué se me acusa!


    -No es de su incumbencia hermano. Ahora por favor, no empeore las


    cosas y dese preso. ¡Ejecutores!


    Los ejecutores se colocaron en posición de guardia con sus sables


    apuntando a Judas, el cual, viendo lo que iba a suceder, se quitó las


    gafas las guardó en el saco, miró al suelo, extendió los brazos y


    encomendó su espíritu al Padre Eterno.


    LXI


    Petrus Greenman, se dirigió a su despacho.


    Llamó a la puerta.


    -¡Quién!


    -Soy yo, Amadeo, abre.


    El Oso abrió la puerta.


    Petrus Greenman entró en la habitación, y Amadeo volvió a


    trancar la puerta.


    -Qué quieres ahora, Petrus, ¿no vas a dejar de tocarme los cojones ni


    un momento?


    Contestó el Oso mientras volvía a su sillón.


    El Sumo Inquisidor esbozó una leve sonrisa.


    -Me dirigía hacia las celdas para empezar con los interrogatorios y


    tengo que pasar por delante de mi despacho. Me apetecía volver a


    verla. Me preocupo por Ella.


    -No lo has hecho en diez años y ahora te asaltan todas las


    preocupaciones del mundo… Joder… Se me aglutinan en la cabeza tantas


    cosas para llamarte que no puedo articular palabra.


    -Sabes perfectamente que no podía relacionarme contigo.


    -Mira, Petrus, si no tienes nada interesante que contarme puedes


    marcharte.


    Unos golpecitos sonaron en la puerta.


    El Oso se levantó, espada en ristre, y preguntó quién era.


    -¡Abrid, nos manda el Alto Inquisidor con un refrigerio!


    El Oso se acercó a la puerta y miró a Greenman que asintió.


    Abrió la puerta y entraron media docena de frailes con unas


    jarras de zumo y unas bandejas con comida y café.


    El Oso ordenó que lo dejasen en la mesa.


    Los frailes depositaron las viandas en la mesa y se giraron


    formando en ala.


    Petrus palideció.


    Los Ejecutores tenían sus armas desenfundadas y apuntado hacia


    ellos.


    La voz de Amadeo sonó como el gruñido de un oso que se prepara


    para cazar diciendo:


    - Lo sabía...


    Greenman gritó


    -¡QUÉ DIABLOS ES ESTO!


    -Daos presos los dos por orden del Legado Episcopal o procederemos a


    hacer uso de la fuerza, Petrus Greenman.


    Greenman, atónito, volvió a interpelar:


    -Cómo que el Lego Episcopal, por qué no se me ha comunicado como


    Alto Inquisidor y Señor de la Roca su llegada, qué demonios está


    pasando aquí… Ejecutor, esto puede considerarse alta traición y eso se


    condena con la muerte…


    El Ejecutor contestó con sequedad al Sumo Inquisidor:


    -Petrus Greenman, fray Bernardo Yug, Legado del Cardenal Valerio,


    ha dado orden de encarcelaros a vos y a Amadeo Cenarius. Deponed


    vuestra actitud hostil y acompañadnos o, haremos uso de la fuerza.


    Greenman quedó atónito, no sabía qué hacer.


    Bernardo en la Roca con la dignidad de Legado Episcopal.


    Miró a Amadeo.


    La cara del Oso, trocó de la ira al semblante de alguien que sabe


    que la hora de su muerte ha llegado y lo asume de buena gana. Su voz


    sonó como el susurro del viento.


    -Es la hora, Petrus, hermano mío. Esta historia ha durado demasiado


    tiempo... y debe terminar... ¡Hoy mismo!


    El Oso salió disparado hacia el más cercano de los ejecutores,


    levantando el flamberge mientras se abría de brazos.


    Uno de los ejecutores se percató y se adelantó de su posición


    pero no pudo interponerse entre su compañero y el Oso que descargó


    tal mandoble con ambas manos sobre el desgraciado ejecutor que cayó al


    suelo partido en dos, literalmente, sangrando como un buey y dejando


    todas sus vísceras esparcidas por el suelo, debido a la brutal fuerza del


    impacto.


    El pobre perro no sufrió.


    Rápidamente bloqueó el sable del fraile que se había adelantado,


    lo agarró por el saco a la altura del pecho y lo lanzó contra los otros


    cuatro que se apartaron intentando reponerse y organizarse tras la


    traumática visión del clérigo cortado por la mitad.


    Greenman reaccionó en ese mismo momento


    Saltó en plancha hacia el cadáver y, girando sobre sí mismo,


    alcanzó el sable y se puso en guardia.


    -Veo que aún sigues usando esa mierda de guardia, Petrus…


    El comentario del Oso hizo sonreír al Sumo Inquisidor que


    respondió sin coartarse.


    -Y yo que sigues siendo el mismo animal de siempre... Terminemos con


    ésto de una vez por todas, hermano.
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    El helicóptero tomó tierra en el helipuerto de la mismísima


    Iglesia Catedral al amanecer.


    Dos sacerdotes esperaban, junto a un tercero, al fraile, que


    descendió de la máquina voladora. El tercero, se acercó a Bernardo


    Yug.


    -Buenos días fray Bernardo, soy Hermes Licitus, secretario personal


    de su Eminencia el Obispo Valerius. Os ruego que me sigáis, el Obispo


    os espera en sus aposentos.


    -No hagamos esperar a su Ilustrísima Reverendísima, Licitus.


    Los dos sacerdotes seguían a cierta distancia al secretario del


    Obispo y al fraile que no tardaron ni cinco minutos en llegar a las


    habitaciones privadas del Obispo Valerio.


    -Esperad aquí, fray Bernardo.


    El sacerdote atravesó una puerta enorme de madera pintada en


    blanco con tiradores de metal dorado y cerró tras de sí. Cruzó un corto


    pasillo y llamó con los nudillos en una puerta preciosamente decorada,


    con sobre relieves, entrando sin esperar respuesta. Tras una enorme


    mesa de madera pintada también de color blanco, se encontraba un


    enorme hombre de unos dos metros de altura con un sobre peso


    descomunal y una mirada despreciablemente repugnante. Sus ojos


    saltones y grises, enrojecidos y llorosos por el sobre peso, acompañaban


    una nariz pequeña y una boca de labios prominentes y blanqueada por


    la saliva seca que se acumulaba en las comisuras de la boca que, junto


    a una piel de color macilenta, llena de pústulas y sudorosa, hacían de él


    una grotesca y repugnante burla de la naturaleza.


    -Monseñor, fray Bernardo Yug espera en la puerta.


    La voz aguda y chirriante del inmenso obispo llenó el silencio de


    la habitación.


    -Hacedle pasar sin demora, tenemos temas de suma importancia que


    tratar.


    -Al momento, Eminencia.


    El sacerdote salió cerrando tras de sí. Cruzó el pequeño pasillo


    hasta la puerta en la que esperaba impaciente el fraile deforme que no


    paraba de jugar con el rosario de cristal negro que le servía de cíngulo.


    -Pasad, fray Bernardo, su Eminencia no quiere haceros esperar.


    El fraile siguió al sacerdote. le abrió la puerta de la sala privada


    y cerró una vez que el clérigo había entrado.


    -¡Bernardo, amigo mío!


    El orondo obispo se levantó, no sin cierta dificultad, del sillón


    que presidía su gran mesa, y se dirigió resoplando hacia el fraile de la


    pequeña cabeza calva y deforme que se retiró la capucha esbozando una


    mueca, la cual, se podía entender como una sonrisa.


    -Eminencia…


    Fray Bernardo se acercó súbito hacia la purpurada figura y,


    arrodillándose besó el anillo apostólico.


    El obispo le apremió.


    -Alzaos, amigo mío, alzaos. No quiero que martiricéis más vuestro


    cansado cuerpo tras el tortuoso viaje bajo la tormenta. Supongo que os


    gustaría asearos y tomar un "refrigerio".


    El fraile de la cavernosa voz respondió al purpurado.


    -Ciertamente no me vendría mal, Monseñor, pero no quiero


    importunaros si deseáis que comencemos con nuestras pesquisas.


    La voz chillona y aguda del obispo, chocaba con la gravedad y la


    profundidad de la del fraile deforme, haciendo de la reunión una


    caricatura patética y grotesca a un tiempo.


    -Llevamos veinte años esperando, unos minutos más o menos no


    desviará el curso de la historia, máxime si tenemos en cuenta que


    nuestro Señor Jesucristo nos ha elegido para mayor enaltecimiento de


    su Gloria.


    -Como gustéis, Ilustrísima.


    El colosal obispo, hizo sonar una campanilla.


    Al momento su secretario personal apareció en la sala a través


    de la puerta coloridamente decorada.


    -¿En qué puedo serviros, eminencia?


    -Acompañad al padre Bernardo a sus habitaciones, que se asee y que


    nos preparen aquí mismo un refrigerio.


    El secretario personal del obispo respondió al tiempo que hacía


    una reverencia al orondo y repugnante purpurado.


    -Al momento, su Eminencia.


    LXV


    Dos ejecutores se adelantaron para esposar a Tomás.


    Algo ocurría en la Roca... y ese algo era Bernardo Yug sin duda


    alguna.


    Al primer ejecutor, que tendió las esposas, Tomás, lo agarró por


    el brazo derecho, cruzándolo por delante y usándolo como parapeto


    pegando la espalda de éste contra su pecho.


    Al mismo tiempo pasó el brazo que le asía por delante de su


    cuello, de forma que el ejecutor quedó completamente inmovilizado.


    Se escuchó un crujido seco.


    Tomás le partió el cuello.


    Dejando caer el cuerpo del desdichado fraile, cogió el arma que


    colgaba de su cincha y, acuclillándose, giró cubriéndose con el sable, al


    tiempo que lanzaba un mandoble sin mirar al ejecutor que estaba a su


    derecha, provocándole dos cortes en ambas piernas, lo que hizo que se


    precipitase de bruces hacia delante gritando como un poseso.


    El Alto Ejecutor, se puso de pie muy lentamente sin mirar a


    sus adversarios, clavó la punta del sable en la espalda del que estaba


    gimiendo a sus pies.


    Palidecieron al ver cómo el Alto Ejecutor se había deshecho de


    sus dos compañeros sin inmutarse.


    Los dos ejecutores que quedaban con vida. dudaban esperando una


    palabra del inquisidor que les comandaba:


    -¡Matad…!


    No pudo terminar de pronunciar la palabra...


    El Alto Ejecutor había lanzado el sable, atravesándole la


    garganta con una precisión inaudita, lo que produjo que la sangre


    manase de forma dispersa sobre los ejecutores que no daban crédito a lo


    que veían sus aterrados ojos.


    Tomás echó a correr hacia el inquisidor que, ya cadáver, caía de


    rodillas al suelo con los ojos dilatados aún por su inconsciente sorpresa.


    Apoyó su pie derecho en la rodilla izquierda del fraile muerto,


    tomó impulso, al mismo tiempo que tiraba de la espada y cortaba la


    cabeza que lo aprisionaba en dos, giró en el aire sobre sí mismo por


    encima del muerto y de los dos ejecutores, que presos del pánico estaban


    inmóviles, cayendo de frente a sus espaldas mientras hacía dos rápidos


    movimientos de su acero.


    La sangre bañó el hábito del Alto Ejecutor, su cabello


    argentino, su barba, sus manos y sus pies en el mismo momento en los


    cuerpos se precipitaban sin vida al suelo y sus cabezas rodaban en un


    macabro lied motive.


    -Mierda… Petrus…
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    -Veo que habéis preparado un rico desayuno, eminencia.


    El ciclópeo obispo, no había esperado al fraile para empezar a


    comer, que volvía recompuesto tras una ducha de agua fría.


    -Tomad asiento, amigo mío y comed. Es sabido por todos que no se


    puede trabajar con el estómago vacío.


    Bernardo Yug, sentía una brutal repugnancia hacia su


    interlocutor. Lo veía como la panacea del vicio, la corrupción y la


    inmundicia… Pero era un hombre extremadamente influyente y


    poderoso… y era el instrumento que el Señor había puesto en su camino


    para terminar de una vez por todas con los herejes de la Roca.


    -Contadme qué os urgía tanto, hermano Bernardo… probad esas


    tostaditas que me hacen las monjas del Santísimo Sacramento, con


    mantequilla fresca son una auténtica delicia.


    El fraile declinó el ofrecimiento y se sirvió zumo de naranjas.


    Tomó un pequeño trozo de queso fresco y lo untó con unas escasas


    gotas de miel de romero.


    Respiró profundamente y dejó que su oscura y cavernosa voz


    inundara la sala.


    -Eminencia: Los acontecimientos se han precipitado. La desgraciada


    muerte del arcipreste, la desaparición del sacristán, en oscuras


    circunstancias, y el haber encontrado el documento que tanto tiempo


    llevamos buscando, que demuestra la existencia de una sociedad herética


    secreta, dentro de la propia iglesia, que protegen a los que llaman


    herederos de los Maestros de Cristo, han hecho preciso tomar la


    determinación de intervenir la Roca y renovar a sus altos cargos.


    Esos perros herejes custodian a una joven, la Llave la llaman, desde


    hace veinte años y creen que es el instrumento de Dios para refundar


    el Nuevo Orden como portadora de las verdaderas palabras de Cristo


    Pero gracias a mi estudio, como ya sabéis, y a la iluminación por medio


    de la oración, he descubierto que no sólo no es un medio de Dios, si no


    que es el engendro del Diablo.


    El orondo obispo seguía comiendo y bebiendo sin parar.


    La visión de ese cerdo hablando con la boca llena y salpicando


    todo de migajas y saliva saliendo de su boca, repugnaba al fraile de la


    voz oscura de tal forma, que si no es por su autocontrol, hubiese


    vomitado sin remisión alguna.


    -De todo esto ya me habéis puesto al día durante veinte años... Id al


    grano fray Bernardo. Si lo que queréis es eliminar a esos cuatro


    “amigos” vuestros, tenéis mi bendición.


    El fraile respondió al purpurado.


    -Eminencia, eso es algo secundario. ..


    -Vamos, vamos, Bernardo... Entiendo que queráis vengaros después de


    que quedaseis marcado por el fuego de esta forma, gracias a ellos.


    Habéis eliminado a un sacerdote y a su protegido para obtener la


    prueba definitiva, ¿qué más nos dan cuatro muertes más?


    El fraile interrumpió al obispo.


    - Lo primordial en esta empresa es destruir al engendro del Maligno.


    Esa niña que hace veinte años escapó de mis manos por culpa de ese


    perro de Amadeo Cenarius, ahora es una mujer fuerte. Imaginad si la


    Alta Curia cree lo que hay escrito en el documento… La Iglesia


    estaría condenada, sería lo que profetizan las escrituras, la Casa de


    Dios convertida en el lupanar de Satanás.


    -Y qué pretendéis que haga yo, Bernardo, soy un simple obispo, un


    pobre siervo del Altísimo sin poder alguno...


    El fraile hizo acopio de toda su paciencia… el purpurado quería


    saber qué obtendría él de toda esta historia si le concedía lo que le


    solicitaba haciéndose la víctima.


    -Eminencia, yo sólo quiero que el Novus Ordo Dei impere en la


    Tierra. Si eliminamos la semilla del Maligno, la Alta Curia os


    agasajará como salvador de la Santa Madre Iglesia… eso serían


    muchos votos en el Cónclave…


    El purpurado siguió haciendo ver que no se inmutaba, pero un


    pellizco en el estómago le hizo dejar la comida en el plato.


    Cruzó sus manos sobre la enorme panza, se reclinó en la silla y


    miró directamente a los ojos al fraile.


    -Bernardo, amigo mío. Esta noche, el Ángel del Señor me habló en


    sueños. Me dijo que estaba destinado por deseo divino a sentarme en la


    silla de San Pedro y que un ángel hecho hombre, de poderosa voz, sería


    su medio para ello. Ese hombre sois vos, hermano mío. Ahora no tengo


    duda. Y una vez que este pobre siervo del Señor se siente en la Silla


    Pontificia, por mano de la Divina Providencia, vos seréis mi mano


    derecha en las cuestiones Fe. ¿No debe todo pontificado tener un Sumo


    Inquisidor General?


    El obispo tendió un documento cerrado y lacrado al fraile que


    rompió el sello y leyó lo que había en su interior. No pudo contener la


    expresión de sorpresa que se dibujaba en su cara.


    -Tomad.


    -¡Eminencia! Esto es demasiado honor…


    -Nada de eso amigo mío. Ahora sois Legado Apostólico. Haced como


    os plazca. Vuestra voz será mi voz, mi poder el vuestro. Podéis


    actuar, hacer y deshacer en mi nombre lo que os apetezca en la Roca.


    Eso sí, terminad con esta aventura pronto, han llegado a mis oídos, que


    el Santo Padre ha caído en cama y su estado no es… cómo lo diría…


    nada alentador. Se espera Cónclave en menos de una semana.


    -Eminencia, gracias por vuestro apoyo. Parto inmediatamente hacia la


    Roca. Esta noche tendréis noticias propicias... Porque esta noche, los


    designios del Altísimo serán consumados.


    -Partid con mi bendición. Por cierto Bernardo...


    -¿Eminencia?


    -Tomad, mi anillo. Así no habrá duda alguna en la legitimidad de esa


    carta.


    El clérigo tomó el anillo y, con una profunda reverencia dijo ante


    la profunda sonrisa de victoria que se dibujaba en la redonda cara del


    obispo:


    -Gracias Eminencia.
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    Judas se encontraba con los ojos clavados en el suelo.


    El inquisidor dio la orden:


    -Prendedle.


    Los cuatro ejecutores, arma en mano, rodearon a Judas.


    Uno de ellos envainó el sable y sacó de su saco una brida de


    nailon con la que se disponía a maniatar al Alto ejecutor.


    Cuando acercó sus manos a las de Judas, éste tiró de él con suma


    fuerza hacia el ejecutor que tenía el sable apuntando a su espalda,


    apartándose al mismo tiempo y clavando al fraile en la espada de su


    compañero hasta la empuñadura.


    Los otros dos ejecutores no esperaban esa reacción.


    Judas introdujo a gran velocidad sus manos en el saco del hábito


    y lanzó certeramente contra los dos ejecutores que quedaban en pie, dos


    bolas de vidrio que estallaron en sus caras. Sus gritos parecían sacados


    de una de las calderas más profundas del infierno pero no duraron


    demasiado: El ácido que contenían las esferas quemó su carne hasta el


    hueso, los ojos se licuaron, resbalando por sus hábitos y las partes


    blandas de las bocas y sus mucosas internas, se deshicieron y


    vulcanizaron evitando su patético canto de agonía.


    Judas tomó un sable.


    Antes de que el ejecutor que se encontraba a su espalda pudiese


    terminar de sacar su espada del cuerpo de su compañero, Judas lanzó un


    mandoble de arriba abajo cortando uno de sus brazos, lo que provocó


    que el ejecutor cayese de rodillas al suelo gritando y suplicando


    clemencia. Cuando iba a terminar con la vida del ejecutor notó cómo la


    sombra del inquisidor se hacía más pequeña…


    -Mierda… se escapa…


    Corrió tras él, mientras buscaba dentro de su saco nuevamente.


    A unos metros del clérigo que seguía corriendo, lanzó una nueva


    bola de vidrio que impactó en la espalda del inquisidor.


    Una explosión de fuego cubrió al fraile que, rodando primero


    contra las paredes y luego por el suelo intentaba escapar de la muerte


    de forma inútil.


    El cuerpo quedó postrado en el suelo mientras las llamas se


    consumían.


    Judas se acercó lentamente hacia el cadáver humeante.


    -El fuego terreno ha purificado tu cuerpo, ahora el Fuego Eterno


    purificará tu alma. Amén.


    ... E hizo la señal de la Cruz.
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    -¡SACA A LA CHICA DE AQUÍ AMADEO!


    Tres ejecutores habían caído bajo la espada de Petrus Greenman


    y dos bajo el pesado espadón del Oso, pero llegaron más alertados por


    los gritos y el entrechocar de aceros en los aposentos del Alto


    Inquisidor.


    Eran una veintena contra dos.


    -¡Estás loco si crees que voy a dejarte sólo! ¡Te van a destrozar!


    ¡Tantos años sentado en la poltrona de Alto Inquisidor te han


    oxidado, viejo burócrata! ¡JA!


    Salí de mi cuarto desconcertada por el entrechocar de espadas y


    los gritos de Greenman y el Oso.


    -¡Oh Dios mío…!


    Me quedé atónita.


    Varios cuerpos de frailes muertos se encontraban esparcidos por


    el suelo del despacho del Alto Inquisidor.


    Todo estaba lleno de sangre.


    Petrus Greenman sujetaba el brazo que sostenía la espada de un


    ejecutor, mientras cortaba, de un mandoble, el cuello de otro.


    El Oso, situado delante de la puerta de mi dormitorio, tenía a un


    fraile levantado cabeza abajo por el cíngulo y le atravesó el vientre


    con su espadón. Luego lo dejó caer, y la gravedad hizo que este se


    abriera en canal.


    El Oso giró la cabeza y me vio en la puerta.


    -¡QUÉ HACES AHÍ! ¡VUELVE A DENTRO Y


    TRANCA LA PUTA PUERTA, MALDITA SEA!


    Cuatro ejecutores más entraron en el despacho del Sumo


    Inquisidor y cayeron sobre éste.


    Amadeo lanzó el mandoble con todas sus fuerzas que, girando


    velozmente en círculos, volaba en dirección a los ejecutores.


    Gritó.


    -¡GREENMAN!


    El Sumo Inquisidor, volvió la cara y vio como la espada del Oso


    se acercaba a una velocidad desmedida.


    Se tiró al suelo dejándose caer de plano.


    El mandoble cortó la cabeza de uno de los frailes, el brazo de


    otro, que ya dejaba caer una estocada directa a la espalda del Sumo


    Inquisidor, y tumbó a los otros dos con el brutal golpe que recibieron


    del pesado acero.


    Greenman gritó al Oso:


    -¡MALDITO HIJO DE PUTA! ¿ES QUE QUIERES


    MATARME?


    Oso se volvió hacia mí al tiempo que el Alto Inquisidor seguía


    enviando clérigos al Infierno.


    -¡María enciérrate, tranca la puerta y no abras hasta que yo te lo


    ordene! ¿Entendido?


    No sabía qué hacer, estaba boqueada, una cosa es matar a un


    fulano, pero esto era una puta sarracina.


    -¡ENCIÉRRATE!


    Cerré sin asentir.


    Coloqué la cama, la silla, una estantería y el escritorio como una


    empalizada trancando la puerta.


    Me quedé inmóvil en el centro de la habitación, esperando que


    todo terminase.


    Qué había hecho yo para que todo esto me estuviese sucediendo a


    mí…


    Todo se volvió negro.


    La oscura figura miró a la chica que quedó tendida de costado en


    el suelo debido al fuerte golpe recibido en la cabeza. Su voz lúgubre,


    como de ultratumba, sonó como un canto demoníaco.


    -Por fin nos conocemos, María…
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    Tomás Reynolds entró corriendo en el patio de los Naranjos,


    sable en mano.


    Tomás vio como Judas Tadeo Herbarius corría en dirección a los


    aposentos del Alto Inquisidor:


    -¡Judas!


    El Alto Ejecutor se paró al reconocer la voz de su amigo.


    -¡Rápido Tomás, los aposentos de Petrus!


    Los dos corrían como almas llevadas por el Diablo.


    Entraron en el pasillo que encaraba la puerta de las


    habitaciones privadas del Señor de la Roca.


    Se escuchaba entrechocar de las armas, a Greenman gritando y


    al Oso blasfemando.


    A mitad del pasillo, y accediendo desde otro lateral, se cruzaron


    en su camino una docena de ejecutores.


    -Qué coño está pasando aquí Tomás…


    Tomás tiró de Judas evitando que la toledana de uno de los


    ejecutores impactara en su hombro al mismo tiempo que golpeaba el


    hierro de su adversario de abajo arriba describiendo un círculo y


    abriendo su guardia, momento que aprovechó Judas para atravesar su


    garganta con uno de sus estoques


    -Te debo una Tomás...


    Aquello era una auténtica sarracina…


    Los ejecutores caían bajo el brazo de aquellos dos hombres


    vestidos con hábito de jesuita como moscas.


    Tomás gritó:


    -¡Dios!


    Uno de los ejecutores había conseguido alcanzarle en un costado


    de pasada.


    Lleno de furia, Tomás Reynolds, pateó la rodilla de su oponente


    en la parte exterior.


    Sonó un crujir de huesos y un grito descomunal abandonó la


    garganta del fraile que había recibido el golpe.


    Los huesos de la pierna asomaban por la parte interior de ésta.


    Reynolds golpeó la cara del desgraciado con tanta fuerza que le


    rompió la nariz y todos los dientes delanteros de la boca.


    -Este hijo de puta no gritará más...


    Judas gritó hacia la puerta abierta de los aposentos de Greenman


    -¡Petrus! ¡Amadeo!


    Por entre la puerta salió el cuerpo de un fraile despedido, que


    cayó de espaldas.


    Mientras intentaba levantarse, la figura de Greenman apareció


    en dirección al caído que se arrastraba con el pánico imprimando su


    rostro.


    El Señor de la Roca le cortó el cuello de un tajo.


    El Oso salió con paso firme y pesado precedido por su flamberge.


    Nos miró.


    -Sois unos cabrones… ahora venís a quitarnos la poca diversión que


    nos queda...


    Tadeo Herbarius le espetó:


    -De nada mastodonte…


    -En el fondo me quieres Judas.


    Le contestó el oso con sorna.


    Greenman gritó de nuevo con voz firme y recia.


    -¡Terminad con esta caterva de perros venidos del Averno!


    No le hicieron esperar...


    Al fin y al cabo, era una orden directa de Petrus Greenman...


    ...El Señor la Roca…


    LXX


    Sólo quedaba un Ejecutor con vida.


    Greenman estaba delante de él apuntándole con su acero,


    vibrante y teñido de rojo granate por la sangre caliente que aún


    goteaba desde el filo de su hoja.


    -Quién os ha mandado hacer esto… ¡CONTESTA PERRO!


    El ejecutor, se postró a los pies de Greenman... Y empezó a


    cantar…


    -El Legado Apostólico…


    -Joder… éste tío canta mejor que Kraus…


    Judas no pudo reprimir una sardónica sonrisa provocada por el


    comentario del Oso.


    Greenman estaba fuera de sí.


    Parecía que el derramamiento de sangre había sacado lo peor que


    llevaba dentro.


    -Su nombre… ¡Dame el nombre del Lego!


    El ejecutor se arrastraba a los pies de Petrus que lo pateó en el


    costado haciendo que el desgraciado se acurrucase en posición fetal


    debido al dolor y al miedo.


    -¡HABLA!


    -Fray Bernardo… Fray Bernardo Yug.


    Lloraba como un cachorro apaleado.


    -Voy a matar a ese hijo de puta con mis propias manos, lo juro por lo


    más Sagrado.


    Judas replicó a Amadeo visiblemente cabreado por el comentario


    del Oso:


    -¿Podrías hacer el favor de dejar de blasfemar en mi presencia de una


    puta vez?


    -Lo siento, sabes que no lo hago a rede...


    Amadeo contestó de corazón a su amigo.


    En ese mismo instante, Tomás, se percató por lo que ninguno de


    sus compañeros parecía haberse preocupado hasta ese momento presos


    del fragor de la batalla recién librada:


    -¡María!


    Salió corriendo en dirección al cuarto.


    Intentó abrir la puerta pero estaba trancada por dentro.


    -¡Amadeo! ¡Ven aquí!


    El Oso entró tranquilizando a su amigo.


    -Tranquilo, le ordené a María que se encerrase y que no abriese


    hasta que yo personalmente se lo dijese.


    Oso golpeó la puerta con la palma de la mano.


    -María, abre, soy yo, Amadeo. Todo está tranquilo ahora.


    No hubo respuesta...


    Amadeo volvió a golpear la puerta más fuerte.


    -¡María! ¡Abre la puerta de una puta vez, joder! ¡Soy yo, Oso!


    Judas y Petrus entraron en el despacho del Alto Inquisidor, no


    sin cierta preocupación al escuchar los golpes y los gritos de Amadeo.


    Petrus preguntó:


    -Qué sucede…


    Tomás contestó:


    -María no abre la puerta…


    El semblante de Amadeo Cenarius cambió de súbito:


    -Voy a echarla abajo. Ayudadme con esa mesa, la usaremos de ariete…


    espero que no le haya pasado nada grave… Espero que sólo se haya


    desmayado...


    Entre los cuatro cogieron la mesa y comenzaron a golpear con


    todas sus fuerzas, pero la puerta no cedía.


    -¡Más fuerte Oso! ¡Uno, dos treeeeeeesssss…!


    El golpe fue brutal.


    La puerta se hizo añicos.


    Detrás encontraron, parapetándola, la cama, un escritorio y


    unas silla.


    El Oso empujó el montículo de muebles con tantas ganas que las


    venas del cuello casi le estallan.


    Miró por todos lados, dando vueltas como un poseso, como un


    hombre perdido al que le han arrebatado su posesión más preciada sin


    saber cómo...


    -María… ¿Por qué hay sangre en el suelo?... María… Dónde estás…


    dónde estás…


    -¡Mirad!


    La voz de Tomás fue una daga en el corazón de Greenman.


    Habían entrado por uno de los pasadizos secretos de los


    aposentos del Sumo Inquisidor.


    LXXI


    Un fuerte golpe en la espalda y en la cabeza me sacaron de la


    inconsciencia.


    Entre abrí los ojos.


    Vi luces macilentas que iluminaban lo que me pareció la cúpula


    de una iglesia.


    La voz oscura daba órdenes a diestro y siniestro.


    Pude ver cómo una docena de frailes encendían velas, cirios,


    lampadarios, antorchas…


    -Veo que has vuelto en ti… Ya es hora de que la semilla que el


    Maligno sembró en el mundo perezca bajo la mano del Altísimo.


    La voz oscura y profunda del fraile de la cabeza deforme me heló


    la sangre.


    No podía moverme, me habían atado al altar mayor.


    Vi cómo los frailes se colocaban en la sillería alrededor del altar


    y el fraile de la voz terrorífica comenzaba a cantar o a orar algo en


    latín.


    Calló y habló:


    -Hermanos en Cristo, con la autoridad que me otorga su Eminencia el


    obispo Valerio, condeno a este demonio, engendo del Maligno, a morir y


    así enviarlo de nuevo al Averno de dónde procede.


    Contestaron con un Amen que sonó como un cántico proveniente


    de la cripta.


    El fraile de la cara deforme levantó un reluciente estilete.


    Apoyó su mano en mi frente y, haciendo presión, dejó a plena vista mi


    cuello.


    Dios mío… no me dejes morir así…


    -¡DETENTE BERNARDO!


    La voz de Greenman sorprendió al fraile que levantó la mirada y


    lo contempló a él, a Tomás, a Judas y al Oso, con la cara más


    descompuesta aún de lo que la tenía por su deformidad.


    La voz oscura del clérigo deforme, cambió a un registro agudo,


    estridente como el silbato de una locomotora, lleno de locura y ansia de


    sangre como él mismo:


    -¡No puedes darme órdenes, fraile! ¡Soy el representante de tu obispo!


    ¡SOY SU LEGADO!


    Tomás se dirigió al fraile.


    -¡Date preso Bernardo! Y termina con este disparate de una vez, por


    el Amor de Dios.


    El fraile deforme, estaba rojo de ira.


    Su voz sonó como la punta aguda de un cristal deslizado sobre


    otro:


    -¡BLASFEMO! ¡NO PRONUNCIES EL NOMBRE DE


    DIOS EN MI PRESENCIA! ¡ES ÉL EL QUE ME HA


    ENVIADO! ¡ÉL ES QUIEN ME USA COMO


    PODEROSA ERRAMIENTA DE SU DIVINA


    VOLUNTAD! ¡Y HOY SERÁ EL DÍA EN EL QUE SU


    DIVINO DESIGNIO SEA OBRADO POR LA MANO


    DE SU HUMILDE SIERVO! ¡NINGUNO DE


    VOSOTROS PODRÉIS EVITAR QUE LA VOLUNTAD


    DEL ALTÍSIMO SE CUMPLA ESTA VEZ! ¡NINGUNO!


    ¡MATADLOS, MATADLOS, MATAAAAADLOS EN


    EL NOMBRE DE DIOS!!!


    Los frailes que ocupaban cada uno de los escaños del coro,


    cargaron contra los otros cuatro.


    Amadeo sentenció.


    -Haced lo que os salga de la polla con ellos, pero no toquéis a


    Bernardo. Ese hijo de puta es mío... esta vez no saldrá de aquí con


    vida.


    Los otros tres asintieron.


    Amadeo se dirigió hacia Bernardo, con paso lento, pesado, como


    si sólo se encontrasen ellos dos bajo la bóveda de la iglesia, ajeno a todo


    lo que sucedía a su alrededor.


    Amadeo elevó su voz con una potencia imposible.


    -¡BERNARDO!


    El dominico se lanzó a toda velocidad hacia la enorme figura del


    Oso, gritando con voz estridente, aguda, oculta tanto tiempo.


    -¡Esta vez no podrás escapar con vida hijo de Satanás! ¡La última vez


    las llamas que debían haberte consumido a ti, quemaron mi carne


    mortificándola! ¡Hoy caerás bajo mi brazo que se hace fuerte en el


    Señor!


    En el momento que alcanzó al Oso para descargarle un golpe con


    la daga que portaba, éste le pateó en medio del pecho y lo tiró de


    espaldas contra un lampadario que cayó al suelo, esparciendo todas las


    velas por, y ante el altar.


    Amadeo le contestó:


    -Ahí tienes tu primera intervención divina, maldito bastardo hijo de


    puta… levántate… ¡LEVÁNTATE!


    El fraile se levantó no sin dificultad palpándose el pecho.


    Aquel recibimiento debió de dolerle... Desenvainó un largo sable


    negro… como el de mis sueños… Y cargó contra el Oso.


    Su cabeza era deforme, como sus manos y todo su cuerpo abrasado


    largo tiempo atrás por el fuego ardiente, pero era la primera vez que


    veía al Oso retroceder ante alguien a causa de los golpes que parecían


    guiados por la mano del mismísimo Diablo a causa de la velocidad y la


    precisión.


    El Oso paró un mandoble que le vino desde arriba pero abrió la


    guardia de su costado y la daga del fraile se lo hendió.


    Amadeo se dolió.


    -¿Ves? El Señor me da su fuerza. No eres nada, ¡nada! ¿Cómo puedes


    compararte, Amadeo, ser inmundo, con el Todopoderoso?


    Mientras Amadeo seguía intercambiando mandobles con el


    fraile, y Greenman y los otros seguían eliminando ejecutores, yo


    intentaba zafarme de mis ligaduras, pero no podía. Habían hecho un


    buen trabajo con los nudos.


    Otro mandoble de Yug, esta vez desde abajo.


    El Oso volvió a bloquearlo, pero recibió otra cuchillada en el


    costado contrario por respuesta.


    Amadeo se palpó.


    Clavó sus ojos azules y profundos en los vidriosos ojos turquesa


    de su deforme oponente que reía de forma histriónica:


    -Maldito hijo de perra… Te mataré...


    El Oso se tiró contra el fraile en plancha.


    Bernardo no se lo esperaba y, ambos rodaron por el suelo junto a


    bancos, velas y cirios que se dispersaron por el aire y cayeron por todo


    el suelo.


    Los dos se voltearon sobre sí mismos hacia atrás para ganar


    distancia y recomponer la guardia.


    De repente, como salido de la nada, un ejecutor golpeó la espalda


    del Oso con un banco.


    Amadeo, clavó la rodilla en tierra, lo miró y vio cómo el


    ejecutor descargaba un fuerte golpe con su espada en dirección a la


    cabeza…


    -Mierda…


    Se lanzó de costado rodando hacia las piernas del ejecutor, que


    saltó para evitar que lo tirase. Justo el tiempo que necesito Amadeo,


    para recomponerse y colocar la guardia.


    El Oso miró al Ejecutor que esperaba su ataque.


    Amadeo descargó un mandoblazo a dos manos, y en el momento


    preciso en que iba a chocar con la espada de su adversario, hizo un giro


    de brazos, se dobló por el costado y describió un dibujo lateral


    ascendente que le cortó una pierna al ejecutor que comenzó a gritar


    como una bestia.


    El Oso buscó con la mirada a Bernardo mientras atravesaba con


    su flamberge el pecho del ejecutor que se desangraba en el suelo.


    Gritó su nombre.


    -¡BERNARDO!


    No quedaba ningún ejecutor con vida en la gran nave de la


    iglesia.


    Los dos Altos Ejecutores y el Señor de la Roca, se colocaron, en


    ala, junto a Amadeo Cenarius.


    Bernardo Yug, había corrido hacia el altar mayor cuando el


    ejecutor golpeó al Oso con el banco. Se encontraba justo en la posición


    del oficio, levantando la daga sobre mi pecho.


    Greenman gritó:


    -¡Deja esta locura fraile! ¡Todo ha terminado para ti! ¡Es el fin!


    ¡Encomienda tu espíritu al Padre Eterno y suplica clemencia!


    El fraile lo miró preso por la locura:


    -¡El final! ¡Sí, el final! ¡Pero esta vez es vuestro final, herejes, hijos


    del Averno! ¡Aquí y ahora pongo fin por designio divino a la semilla


    del Diablo! ¡MUERE SATANÁS!


    Cerré los ojos y me encomendé a Dios… nunca antes había rezado, pero


    por algún motivo sentí la necesidad de pedirle al Padre que me


    perdonase y me recibiera en su seno.


    LXXII


    Petrus Greenman, Tomás Reynolds, Judas Tadeo Herbarius y


    Amadeo Cenarius contemplaban la escena… impotentes.


    Bernardo Yug clavó sus vidriosos ojos violáceos, esbozando una


    sonrisa de triunfo, en los profundos ojos azules de Amadeo Cenarius


    que llorando movía la cabeza negando a modo de súplica al fraile


    deforme.


    Bernardo Yug, levantó su estilete.


    Ninguno podía impedir el fatídico desenlace.


    La cera, los lienzos, los tapices y los óleos, ardían por todos


    lados, las llamas danzaban frenéticas, crepitando en un Réquiem sutil,


    vago, vaporoso, etéreo, al que nadie prestaba la menor atención y, en


    un matrimonio perfecto junto al humo denso, dulce, negro como el alma


    de la propia Iglesia, oscurecía la nave del templo y los rostros de cada


    una de las imágenes de cada uno de los ángeles, cada uno de los


    arcángeles, cada una de las santas y los santos, que observaban


    inertes, absortos en su cielo de madera, policromía y pan de oro, ajenos


    a todo lo que sucedía.


    Todo era la misma imagen del Infierno.


    Abrí los ojos y miré directamente a los del fraile que iba a


    quitarme la vida.


    No quería morir sin mirar a los ojos a mi asesino.


    Su cara cambió de súbito.


    Su semblante trocó de la más horrenda crueldad al pánico más


    terrorífico.


    No entendía qué ocurría.


    Miré rápidamente hacia el Oso y los otros. Parecían estatuas.


    El fraile soltó la daga y empezó a golpearse el cuerpo andando


    como un autómata hacia atrás, gritando, sollozando, dando alaridos con


    su voz acerada y aguda llena de locura como él mismo...


    -¡POR QUÉ! ¡POR QUÉ SEÑOR! ¡POR QUÉEEEEEEEE!


    ... mientras una columna de fuego aparecida de la nada, lo consumía bajo


    la acusadora mirada del Pantocrátor que dominaba el altar mayor de


    iglesia de la Roca.


    EPÍLOGO


    I


    El obispo Valerio se encontraba sentado en su despacho del


    palacio Episcopal.


    Su secretario personal, entró con la cara desencajada a todo


    correr sobresaltando al orondo purpurado.


    -¡Eminencia! ¡La Guardia Pretoriana!


    Con total calma, el obispo Valerio levantó la cabeza del


    documento que estaba despachando y dijo sonriendo:


    -Tranquilo, hijo mío. Haz pasar al capitán, lo estaba esperando desde


    antes de ayer.


    Antes de que Lícitus pudiese salir del despacho de su obispo, un


    fornido y fuertemente musculado hombre, de unos dos metros, armado


    con un gran gladius y pertrechado a la manera romana, entró


    apartando al alfeñique secretario personal del purpurado tomando


    posición ante la mesa del obispo que le tendió la mano para que le


    besase el anillo episcopal.


    -Ave María purísima, monseñor.


    -Sin pecado concebida, capitán. Le estábamos esperando.


    La cara del pretoriano asomó un esbozo de duda. Se suponía que


    la llegada de los pretorianos al palacio era total secreto.


    -¿Cómo dice, eminencia?


    -Esta misma mañana he hecho saber al Santo Padre, que se había


    producido un robo en las instalaciones del palacio episcopal, hace tres


    días, exactamente en mis habitaciones privadas. Uno de los objetos que


    ha desaparecido entre otros, ha sido el sello episcopal. Y como se explica


    en este documento, del que haréis entrega personalmente al Santo


    Padre, se solicita una investigación interna, por parte de la


    Santa Sede, para ver cómo y por qué, el sello, terminó en manos de ese


    fraile loco y hereje que provocó los tristes hechos acaecidos en la Roca,


    suplantando a mi persona en calidad de Legado Apostólico.


    El pretoriano no salía de su asombro. Se suponía que debía


    detener al obispo Valerio por su relación con la sublevación que se


    había producido en la Roca.


    -Aquí tenéis un fax enviado hace unas horas por el propio secretario


    personal del Papa, anulando la orden de mi detención, pidiéndome


    disculpas y dándoos nueva orden para que regreséis a Roma a la mayor


    brevedad custodiando el documento del que os hago entrega en mano en


    este mismo instante. Ahora podéis marcharos con mi bendición.


    -Pero cardenal…


    -Nada de peros, capitán. Salid inmediatamente o me veré obligado a


    informar directamente al Santo Padre de vuestra tardanza.


    El orondo obispo, volvió a bajar la cabeza continuando con la


    lectura de los documentos que atestaban su mesa sin darle más


    importancia al asunto e ignorando al capitán.


    El pretoriano, sin saber cómo reaccionar, se dirigió a la salida


    tras hacer una reverencia al obispo cerrando la puerta tras de sí.


    Una vez solo, la voz de Valerio sonó entre dientes, como un


    pensamiento vocalizado mientras clavaba la mirada en el lugar donde


    un momento antes se encontraba el capitán de los pretorianos por


    encima de sus gafas:


    -Más sabe el diablo por viejo que por diablo…


    II


    El timbre sonó una sola vez.


    Pilar Blue Hair estaba tendida en el sofá tomando una cerveza


    de trigo.


    Le gustaba su sabor entre dulce y amargo, denso.


    No se levantó.


    Estaba traumatizada por lo que había sucedido en la Roca.


    Tomás le aseguró que volverían a verse de nuevo, pero habían


    pasado tres días desde que salió del piso para atender la llamada de su


    amigo, un balance final de ciento cincuenta muertos en el Señorío


    inquisitorial y el Alto Ejecutor sin aparecer.


    Se dijo a sí misma:


    -Mierda Pilar… sólo fue un polvo, olvídalo ya…


    El timbre volvió a sonar con insistencia.


    -Joder… quién coño será a estas horas…


    Se levantó de mala gana y abrió la puerta llena.


    -Te dije que volveríamos a vernos.


    La voz de Tomás la embargó nada más verlo.


    Los ojos de la secretaria con cuerpo de modelo, se humedecieron al


    ver la figura del Alto Inquisidor en la puerta.


    La chica, le golpeó repetida y contundentemente el pecho mientras


    decía en voz muy baja:


    -¡Cabrón! Pensé que habías muerto cuando me enteré de lo que había


    sucedido en la Roca... ¡cabrón! Cabrón... cabrón...


    -Bicho malo nunca muere...


    Dijo el fraile con una socarrona sonrisa.


    Entró en la casa.


    La secretaria rubia cerró la puerta.


    Tras secarse las lágrimas con el dorso de la mano, miró


    fijamente al fraile al tiempo que retiraba el tirante de su camiseta


    mirándole a los ojos con malicia.


    Se acercó a Tomás sinuosamente,


    -Espero que no estés muy cansado… porque hoy… me toca a mí jugar


    contigo…


    III


    Ricardo y Juan estaban sentados en la puerta de la habitación


    dónde se encontraba ingresado Guillermo.


    Estaban charlando tranquilamente con unas latas de cerveza en


    la mano.


    Cuando me acerqué, puede ver cómo no salían de su asombro:


    Estaba vestida como una mujer.


    Intentaron decir algo, pero la sorpresa de verme en la calle como


    nunca antes me habían visto, ni tan siquiera dentro de mi casa, les


    impidió articular palabra.


    -Tranquilos, ya os contaré todo lo que queráis luego. ¿Cómo está


    Guillermo?


    -Recuperándose. Nos ha echado del cuarto porque le duelen las


    costillas cuando se ríe y no podemos dejar de decir payasadas.


    El que habló fue Ricardo. Juan estaba pasmado, con los ojos


    abiertos como platos y una sonrisa de oreja a oreja, demasiado ocupado


    repitiendo “Brutal, loca” sin cesar.


    -Voy a pasar a verlo…


    Entré en la habitación y cerré.


    Estaba dormido.


    La visión de Guillermo con todo cuerpo vendado, el gotero, un


    collarín y una férula en el brazo, hicieron casi que llorase al sentir la


    punzada de la culpa.


    Todo había sucedido por mi culpa, pero como dijo el Oso, eso ya


    había pasado.


    -Joder… este sueño sí que me gusta, tú aquí vestida de mujer…


    Guillermo hablaba sin fuerzas, colocado seguramente por los


    analgésicos.


    -Soy yo, Guillermo... Soy yo de verdad. Ahora todo está bien. Ya puedo


    ser quien realmente soy. ¿Cómo te encuentras?


    -Pues divino… tumbado, me dan de comer tres veces al día, me asean y


    me drogan todo gratis… qué más se puede pedir. ¿Qué ha sucedido,


    María? Cuéntamelo todo…


    María se sentó en el borde de la cama del hospital. Besó en los


    labios a Guillermo y comenzó a relatar toda lo ocurrido desde el


    principio.


    IIII


    Me gusta mi despacho.


    Sus muebles, sus estanterías repletas de libros, de legajos y


    partituras, de papel cálido, cada uno con su tacto, con su aroma, con su


    acento… cada uno con una historia personal, intransferible, inmortal e


    inmemorial, que es su propio sino… su Espíritu… su Alma… Su


    Historia personal, que me confiesa, quedamente, entre risas o


    lágrimas, entre alegrías o penas, felicidad o tristeza… Siempre, en el


    silencio de mi solitaria soledad.


    Encendí un cigarro.


    Me gusta fumar.


    Me gusta fumar. Lo digo a boca llena, como cuando aspiro del


    cilindro de papel continente de placeres inefables. Disfruto de cada


    bocanada de humo denso, cálido, relajante, filosófico y científico al


    mismo tiempo y disfruto cuando lo dejo escapar y le permito que discuta


    calmada y profundamente, con el vapor que transporta el aroma de un


    café, negro, fuerte, caliente, amargo… mezclándose una harmonía ocular


    indescriptible.


    Sólo faltaba un detalle para que la noche fuese perfecta en mi


    cómodo sillón:


    Callas...


    La Divina era el alimento de mi hambrienta alma. Cerré los ojos,


    me relajé dejando mis oídos aislados y pulsé el botón del “play”... y sonó…


    El “ataque” perfecto. Nadie, nadie ha cantado esa nota como la


    Divina… la perfección de la primera nota de “Un bell di vedremo”… sólo


    Ella…


    Hay muchas cosas en el mundo que me molestan, que me


    fastidian, que me hacen enfadar… pero que me interrumpan cuando


    estoy escuchando a la Divina, me jode. Y me quema y me requema la


    sangre.


    -Me gusta más la Stimme, pero si nos dejas pasar me conformaré con


    lo que hay…


    La voz de Judas Tadeo y la risa de Petrus Greenman me


    hicieron sonreír.


    -Sabéis que os mataría a los dos escuchando las Vísperas Sicilianas y


    disfrutaría con ello…


    Cerraron y se sentaron a mi mesa.


    Petrus me entregó un taco de folios diciendo:


    -¿Has pensado en regresar a la Orden Amadeo?


    -Ni lo sueñes. Eso es imposible. Antes muerto.


    -Pues casi lo logras…


    -Judas… ese comentario es digno de mí, deja de copiarme, mamón.


    Rieron.


    Petrus Greenman tomó nuevamente la palabra.


    -Este es el informe para la Santa Sede. Échale un vistazo, no quiero


    que haya algo con lo que no estés de acuerdo y, aunque la redacción es


    de Judas, y sé que fías en él, prefiero que lo revises antes de mandarlo.


    El Oso sirvió tres vasos con whisky.


    -Ok. Ya lo miraré mañana. Ahora creo que debemos beber a la salud


    del difunto fray Tomás Reynolds Onerom… la Rubia lo va a dejara


    seco…


    Los tres rieron a carcajadas y brindaron a la salud de su amigo.


    APÉNDICES


    I


    Cuando Akenatón terminó de poner orden en palacio, se dirigió a


    sus habitaciones.


    Quería estar aseado para reencontrarse con su amada


    Nefertiti.


    Pasó a través de las cortinas que hacían de puerta de sus


    aposentos que olían a incienso y mirra y azahar y rosas. Todo estaba


    inundado por vapores perfumados. Faraón cerró los ojos y aspiró


    profundamente disfrutando de los aromas que recordaba en su


    peregrinación de cuarenta días por el desierto.


    Unas manos delicadas y unos brazos delgados se deslizaron por


    los hombros de Faraón que se sobresaltó y, zafándose, se giró para ver


    quién tocaba su cuerpo de forma tan sinuosa.


    -Pensé que estaríais en vuestras habitaciones, mi Reina.


    -Pensé que desearíais tomar un baño tras vuestra larga peregrinación


    y los acontecimientos que han acaecido esta mañana y quién mejor que


    vuestra reina para consolar vuestras cuitas, limpiar vuestras manos y


    vendar vuestras llagas, mi Rey.


    Se miraron.


    Se abrazaron y se perdieron en un beso tan profundo como las


    aguas del océano.


    Nefertiti desvistió a Faraón que correspondió a su amada


    haciendo lo mismo con ella. Ambos se introdujeron en la piscina de


    agua caliente perfumada con espliegos, siempre sin dejar de mirarse, sin


    dejar de besarse, sin dejar de acariciarse.


    Hicieron el Amor.


    Salieron del baño y Faraón secó a su amada mientras ella hacía


    lo mismo con él. Y de la misma manera que entraron y salieron del


    agua tibia, se recostaron en la cama y se amaron…


    -Mi amado esposo…


    -Mi reina…


    … hasta el alba.


    Faraón despertó primero.


    Mandó llamar a los esclavos para que preparasen el desayuno


    para su reina, en silencio: Zumo de naranjas, pan recién hecho, miel,


    dátiles, fruta fresca, huevos, carne asada, leche caliente y vino


    especiado… nada era suficiente para su reina. Mandó traer flores


    frescas.


    Faraón se acercó a su reina que, extenuada por los acontecimientos del


    día anterior, aún dormía profundamente.


    Se tumbó junto a ella.


    La besó en la frente, en las mejillas, en los párpados… Nefertiti


    esbozó una sonrisa haciéndose la dormida. Los labios de Akenatón


    buscaron los de su amante y esta respondió buscando los suyos y


    deslizando sus delicados brazos alrededor del cuello de Faraón.


    -Buen día, mi Reina.


    -Buen día, Amor mío.


    Akenatón saltó de la cama. Nefertiti rió como una niña


    pequeña, feliz. Faraón acercó a la cama una bandeja con fruta y una


    gran copa de zumo de naranjas. Nefertiti bebió y tendió su copa a


    Akenatón que la rechazó y la besó bebiendo de los propios labios de su


    reina. Tomó un dátil con la boca y se lo dio a su amada. Bebieron,


    comieron y jugaron gran parte de la mañana como dos jovenzuelos


    enamorados… ¿Y acaso no lo eran?


    II


    Yo, Nefer Jeperu Uaen Ra , conocido como Akhenaton, Señor


    del Alto y del Bajo Egipto, señor de Nubia, Siria y Cannán, Gaza y


    Fenicia:


    Quiero dejar testimonio de mi peregrinación de cuarenta días por


    el Desierto a mi descendencia, para que esperen pacientemente la


    venida de Aquel que es el más brillante de todos los brillantes, la


    estrella más luminosa entre todas las estrellas. Aquel que creó por


    Amor, que vivirá por Amor, morirá por Amor y Resucitará por


    Amor, el que hablará con la propia voz de Dios porque será Dios


    mismo hecho Hombre.


    Pido a mi descendencia que lo acoja en su Reino, pues a de venir


    huido, perseguido, por Set y sus esbirros.


    Mostradle todo aquello que pida le sea mostrado, aceptad su


    represión y su corrección y su misericordia, porque Él,, es el Rey de


    Reyes.


    Preocupaos de que nada falte en su casa, porque así sembréis, así


    cosecharéis.


    Llegado el momento de su venida, recoged cada palabra que salga


    de su boca, para que cuando el hombre la cambie, la tergiverse y la


    corrompa, recordar al hombre la Verdad.


    Proteged vuestras cosecha en el Corazón de Ra para que


    siempre quede testimonio escrito de la Palabra, y que así el hombre


    desesperado, mancillado, lacerado, humillado, nunca pierda la Esperanza.


    III


    El cuerpo de la joven estaba escarificado con una docena de signos


    incomprensibles para los agentes de policía.


    Los forenses hacían fotos a las paredes donde se habían pintado


    con sangre, los mismos signos que se encontraban en el cadáver de la


    muchacha.


    Cruces invertidas por todos lados, cirios de color rojo y negro y


    una multitud de alimañas muertas y de huesos humanos formando


    montículos en posiciones muy precisas hacían de la imagen la foto


    perfecta de una película de terror ganadora de once Oscar.


    El comisario Cristóbal, se quedó traumatizado por la escena.


    - Dios Santo… ¿Pero qué cojones ha pasado aquí?


    Uno de los tipos de bata blanca, se dirigió al comisario.


    -Buenos días, comisario. Pues no lo tenemos claro pero me parece que


    estamos ante un asesinato múltiple.


    -¿Cómo que múltiple? Aquí sólo hay un cadáver…


    El forense se levantó las gafas de seguridad.


    -Hay cuatro casas más, en diferentes puntos de la ciudad, con


    similares características. Creo que estamos ante un asesinato ritual…


    El comisario echó un vistazo por la casa y se detuvo ante los


    signos de las paredes mientras dos individuos sacaban el cadáver en una


    camilla.


    -¿Qué diablos es esto?


    El forense se adelantó.


    -Escritura con sangre. Aún no sabemos si es de los animales o de la


    víctima, pero apostaría por lo segundo.


    -¿Alguien sabe qué pone?


    El forense negó con la cabeza.


    -No. He mandado por mail algunas fotos, pero ninguno de nuestros


    especialistas conoce esta lengua.


    El comisario se acarició la rala barba.


    -Bien, que nadie hable de esto con el Santo Oficio, ya la he soportado


    bastante esta semana y Los Tecnócratas, me están presionando porque


    la Inquisición está asumiendo más casos que la policía. Voy a ver si un


    amigo puede echarme una mano con esto y puede decirnos algo que nos


    aclare el tema. ¡Terminad rápido! ¡En media hora quiero verles a todos


    en la sala de reuniones! ¡Y QUE NADIE FILTRE NADA O


    LE ARRANCARÉ LAS PELOTAS CON MIS PROPIAS


    MANOS!


    IIII


    El local del Desdentado estaba abarrotado.


    Hacía meses que no se veía tanta gente bebiendo y bebiendo sin


    parar.


    Parecía que la crisis generada por la situación mundial no existía esa


    noche para la parroquia.


    El Oso, jugaba con un rosario de cristal negro, en una esquina de


    la barra, mientras comentaba tranquila mente con Juan Davides y


    Ricardo de Rubens lo ocurrido una semana antes en la Roca: La lucha


    encarnizada con los Ejecutores, la locura de Bernardo, cómo su túnica


    se prendió debido a la parafina que había en su túnica y al fuego de la


    nave...


    El teléfono del Oso sonó.


    -Perdonadme. ¡Diga!


    -Tienes un mensaje con una foto en el buzón. Mira a ver si puedes


    decirme algo.


    La voz del comisario Cristóbal mostraba premura.


    El Oso se tomó su tiempo.


    Luego habló.


    -Son letras, comisario.


    -Eres un lince. Me cago en tu puta madre... ¿Conoces ese idioma o no?


    -Hummm...… ¿Por qué estás tan nervioso, Comisario?... Es arameo.


    ¿Quieres algo más?


    -¿Puedes traducirlo?


    -Más o menos…


    -Te quiero en comisaría por la mañana, a las nueve.


    -Hummm... a esa hora creo que tengo que hacer algo importante...


    -Amadeo, han asesinado a cinco chicas…


    Amadeo frunció el ceño.


    -Te veré a las doce.


    La Línea de la Concepción,


    Verano de dosmil doce
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